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    Prologo 
 
    Me mira de la misma manera que lo hizo esa noche. Una mirada que el depredador le da a su presa. 
 
    Una mirada de pura lujuria. 
 
    Se lame el labio inferior lentamente mientras su mirada se posa en mi labio. 
 
    Santo Moisés, esa mirada. 
 
    Mis piernas cayeron como gelatina y me derrito como una baba caliente. Camina resueltamente hacia mí y toma la manzana de mi mano y la deja caer sobre el mostrador y sin más preámbulos, reclama mis labios. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Miro el reloj de la pared. Ya son las siete de la noche. Me doy cuenta de que Kelly, mi jefa en el salón, ya ha empacado sus cosas, lista para irse.  
 
    Llevo casi un año trabajando en el salón. Brittany, mi mejor amiga me recomendó a Kelly y así fue como conseguí este trabajo.  
 
    "Buenas noches, Lorena". dice Kelly "Asegúrate de ayudarla a cerrar, Brittany". continúa, saliendo del salón de belleza.  
 
    Saco el cepillo para pisos y el recogedor y procedo a limpiar el lugar.  
 
    Brittany limpia la mesa de exposición y me lanza el plumero.  
 
    "¡Oye, míralo!" Frunzo el ceño.  
 
    "Lo siento, no lo siento, Lorena". ella ríe.  
 
    Pongo los ojos en blanco mientras tiro la suciedad en el contenedor.  
 
    "Date prisa, niña. Llegaremos tarde a este ritmo". Bretaña se queja  
 
    En momentos como este, tengo muchas ganas de golpearle la cabeza. Sé que ella tiene razón. Trabajar en dos trabajos es difícil, pero tenemos que sobrellevarlo.  
 
    "Estoy listo." Digo, agarrando mi bolso y saliendo.  
 
    Brittany cierra el salón y esconde la llave debajo de la maceta.  
 
    "Esta noche va a estar muy ocupada". Ella dice.  
 
    "Sí, es un viernes por la noche. También habrá muchos consejos". Yo sonrío.  
 
    Caminamos hasta la parada de autobús más cercana y, por suerte, podemos tomar el autobús.  
 
    Llegamos al club a las siete y media de la tarde, tomamos la entrada trasera y luego entramos al vestuario. No es que lo que llevamos puesto no sea bueno, pero simplemente no encaja en la atmósfera. El uso de un vestido vaporoso verde neón con estampados florales realmente no combinaba con el club. Nos cambiamos a nuestro atuendo de trabajo y aplicamos un poco de maquillaje.  
 
    Brittany lleva una minifalda de cuero y un crop top rojo intenso que deja ver sus pechos y el pequeño tatuaje de estrella que tiene. Se aplica rímel, delineador de ojos, lápiz labial rojo de ramera y usa sus aretes de aro.  
 
    

  

 

 
    Llevo mis pantalones cortos de mezclilla rasgados y una camiseta sin mangas de color rosa oscuro ajustada con mis tacones de aguja de seis pulgadas. Mi camiseta sin mangas se detiene a la mitad de mi ombligo. Aplico maquillaje mínimo y estoy lista para trabajar. Salimos del vestuario y nos dirigimos detrás de la barra.  
 
    Brittany y yo disfrutamos de las miradas de los hombres, que, en lugar de estar en casa con su familia, prefieren gastar dinero en cosas vanas. ¿Pero quién soy yo para quejarme?  
 
    El dinero que sale de su bolsillo va a mi cartera.  
 
    "Me quedaré detrás de la barra esta noche. Tú estarás sirviendo". Bretaña dice.  
 
    "¡¿Con estos tacones?!" yo chillo  
 
    "Sí." Ella está muerta.  
 
    "OK."  
 
    "Aquí tienes", dice, dándome una bandeja de bebidas.  
 
    "Mesa seis. Esos tipos de allí". ella señala el otro extremo del club.  
 
    El interior del club es agradable. Por un lado, tiene una barra de baile para aquellos que realmente están en la escena. El pole dance nunca me ha intrigado. Las cabinas están ubicadas estratégicamente en las esquinas y donde no hay cabinas, las mesas y las sillas hicieron el trabajo.  
 
    Miro hacia donde ella señaló. Había unos cinco tipos dando vueltas alrededor de esa mesa. Me abro paso entre la multitud y me acerco a su mesa.  
 
    "Aquí está tu pedido". digo, dejando caer la bandeja sobre la mesa y repartiendo las bebidas.  
 
    "Este es de mi cuenta, muchachos". dice uno de ellos. El de cabello castaño claro zumbó bajo.  
 
    Arroja un billete de cincuenta en la bandeja y me guiña un ojo mostrando sus dientes blancos. 
 
    "No te he visto por aquí antes". se inclina demasiado cerca.  
 
    "Eso es probablemente porque normalmente estoy detrás de la barra". Respondo con una sonrisa.  
 
    "Claro. Tal vez quieras pasar el rato después de tu turno". él sugiere.  
 
    UH no. Típico chico de club.  
 
    

  

 

 
    "Quizás." Respondo, tomo la bandeja y me giro para alejarme.  
 
    Light-brown-hair-zumbido-low deja caer su mano en el bolsillo trasero de mis pantalones cortos de mezclilla y coloca algo allí y luego aprieta mi trasero.  
 
    Y ahí es cuando emerge mi lado malicioso. Sin pensarlo dos veces, giro y mi mano derecha hace contacto con su mejilla izquierda. Aunque el dolor hace que mi mano arda, vale la pena. Algunas personas necesitan conocer sus límites. Sé que mis acciones me recompensarán con una regañina, pero me importa menos.  
 
    "Míralo." Le siseo y me alejo.  
 
    Cuando llego a la barra del bar, Brittany coloca otra bandeja sobre ella.  
 
    "¿Otra vez? ¿Soy el único en este turno?" pregunto, recogiendo la bandeja.  
 
    "Sí, Maddie llegará tarde". ella responde  
 
    Esta vez las bebidas son para un grupo de hombres que probablemente tengan poco más de treinta años.  
 
    Paso las bebidas y todos me agradecen con una sonrisa y una gran propina.  
 
    Esta es definitivamente mi noche.  
 
    "Gracias. Fue un placer atenderte". digo con una sonrisa. Dos de ellos intercambian miradas y me miran de una manera poco educada.  
 
    "Podríamos darte más que eso si estás buscando pasar un buen rato".  
 
    Miro su mano izquierda y noto el anillo alrededor de su dedo anular. Inmediatamente me siento disgustado. Esto no está bien. Empiezo a hablar antes de que pueda detenerme.  
 
    "Me compadezco de la pobre mujer con la que estás casado. Probablemente te esté esperando en casa. Esperando que la pases bien". 
 
    Los hombres son todos iguales. Actuaron como niños. Una vez que tengan juguetes nuevos, los apreciarán, pero cuando aparezca uno nuevo, simplemente abandonarán el juguete que ahora es viejo.  
 
    Internamente me palmeé la cara después de eso. ¿Por qué me importa? Cuando estoy trabajando, mis sentimientos u opiniones sobre los demás no deben ser escuchados.  
 
    En mi camino de regreso al bar, vislumbro lo que diría que es la mejor vista del mundo. 
 
    

  

 

 
    Se sienta en uno de los taburetes de la barra en el otro extremo y observa las actividades del club. Como las luces de la discoteca no son lo suficientemente brillantes, no puedo ver claramente sus rasgos faciales, pero lo imagino divino. Se da la vuelta para mirar al otro lado y su mirada se posa en mí. Dudo que pueda verme, pero me quedo quieto, clavado en mi sitio.  
 
    Mi corazón hace esas cosas raras que no ha hecho en mucho tiempo y siento mariposas en mi estómago.  
 
    "Oye." Maddie me distrae "Gracias por encubrirme".  
 
    "Si, vale." No me molesto en mirarla.  
 
    "¿Por qué estás parado aquí? Vamos, no nos pagan solo para quedarnos mirando". Me arrastra hacia el bar.  
 
    "Maddie, finalmente estás aquí. ¿Por qué tardaste tanto?" pregunta Bretaña.  
 
    "Lo siento por eso." Maddie sonríe tímidamente.  
 
    "Ya que Maddie está aquí, ella puede manejar las cosas. Yo también me quedaré detrás de la barra". me meto.  
 
    Voy detrás de la barra con Brittany y ella le entrega a Maddie una bandeja de bebidas. Ella lo toma y se aleja.  
 
    Un chico se acerca y me sonríe.  
 
    "Voy a tener el pezón". dice, con una sonrisa sexy.  
 
    "Un pezón saliendo". Preparo la bebida y se la entrego.  
 
    Coloca un billete de veinte en el mostrador y lo alcanzo, luego toma mi mano.  
 
    "Te he estado observando." grita por encima del ruido.  
 
    "Sí, ¿entonces?" Levanto una ceja hacia él.  
 
    "Te ves como mi tipo de chica". él responde  
 
    "¿En realidad?" Finjo interés.  
 
    "Sí, ¿tal vez podríamos encontrarnos en algún momento?" él sugiere. "Sí, tal vez". digo con una sonrisa. En tus sueños más salvajes, quiero agregar, pero me muerdo la lengua. 
 
    Me sonríe mientras camina hacia la pista de baile.  
 
    Tengo que admitir que el chico se veía lindo por lo que apenas podía ver, pero no se parecía a mi tipo.  
 
    Miro a los otros camareros que son Brittany y Vince. Ambos están parloteando. Supongo que soy el único solitario del grupo.  
 
    

  

 

 
    El club está lleno. La pista de baile también está llena y la mayoría de las cabinas también.  
 
    Observo cómo un chico se acerca a una chica, hablan un poco y lo siguiente que hacen es estar en la pista de baile, besándose.  
 
    Gosh la gente necesita saber lo básico.  
 
    Uno: el club no es el mejor lugar para conocer a un amante.  
 
    Dos: no te límites a besar a la gente porque es mejor que se burlen de ti.  
 
    "Oye", Brittany me da un codazo en el costado.  
 
    "Oye."  
 
    "¿Qué estás pensando?" Ella pregunta.  
 
    "Nada en realidad." Me encojo de hombros.  
 
    Mira más allá de mí y sonríe.  
 
    Me giro para ver a la persona a la que le sonrió. Era el chico de antes. El chico del corazón.  
 
    "¿Lo conoces?" Ella pregunta  
 
    "No." Niego con la cabeza. "¿Por qué lo preguntas?"  
 
    Te ha estado mirando desde que llegaste aquí. Ella responde.  
 
    Lo miro a través de la tenue luz del club mientras se levanta de su taburete y camina hacia nosotros.  
 
    Genial él viene aquí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Por adelantado, el chico realmente se ve hermoso. Me refiero a GQ hermosa con cabello castaño oscuro por el que quiero desesperadamente pasar mis manos y ojos castaños oscuros, castaños muy oscuros, ojos casi negros que parecen piscinas sin fondo, en una de las cuales me encantaría perderme.  
 
    Se sienta en el taburete de la barra frente a mí y se inclina hacia el mostrador. Desde donde estoy, puedo percibir su colonia. Es un aroma embriagador de costoso gel de baño mezclado con su olor varonil.  
 
    "Oye." Yo sonrío.  
 
    Me mira fijamente por un momento, sin pronunciar una palabra mientras sus ojos se clavan en los míos.  
 
    "Oye." Finalmente habla, su voz toda sexy y ronca.  
 
    "¿Necesitas algo?" Pregunto. Por supuesto que lo hace, mi subconsciente bromea, esto es un club.  
 
    "Sí, de hecho, lo hago." Ladea la cabeza hacia un lado.  
 
    "¿Bien qué quieres?" Veo como sus labios forman la siguiente palabra.  
 
    "Tú."  
 
    Vaya.  
 
    ¡Vaya, tienes que estar bromeando! Para ser honesto, no esperaba esto ni nada. Pensé que no era el tipo de hombre de club. Decir que estoy enojado y al mismo tiempo halagado sería el eufemismo del año.  
 
    ¿Cómo se atreve a quererme? ¿Y cómo me atrevo a quererlo de vuelta? ¿Qué tan estúpido puedes llegar a ser? Acabas de conocer al tipo. Tómate un calmante, mi subconsciente niega con la cabeza.  
 
    "¿En serio?" Levanto una ceja y él asiente.  
 
    "Bueno, no estoy en juego. ¿Qué tal si intentas con alguien más?" Le espeto, a punto de alejarme y lo sorprende porque se queda estupefacto.  
 
    Me agarra del brazo con firmeza, pero con delicadeza y me mira a los ojos. En este momento, el calor corre por mis mejillas y estoy agradecida de que este lugar esté débilmente iluminado. Hay algo en la forma en que brillan sus ojos que hace que me gusten más.  
 
    

  

 

 
    Está sucediendo de nuevo. Las extrañas mariposas y las locas volteretas hacia atrás. La piel donde están sus manos se siente demasiado fría pero tan caliente con una sensación de hormigueo que recorre mi columna vertebral.  
 
    "¿Me dejarás tan insatisfecho?" Él pide.  
 
    Oh Dios mío. En realidad, está citando a Shakespeare. No muchos chicos del club pueden leer mucho menos qoute. Esto no sería un gran problema para mí, pero el hecho de que, durante la mayor parte de mi vida, siempre me envolví en libros clásicos, lo hace importante. Era la única manera de escapar de la realidad.  
 
    "¿Qué satisfacción puedes tener esta noche?" Repito las palabras de memoria.  
 
    "El intercambio de la fiel promesa de tu amor por la mía", lentamente comienza a aflojar su agarre sobre mí.  
 
    Sonrío cuando finalmente me suelta, pero mi parte traidora ya extraña su toque.  
 
    ¿Qué tan romántico es citar a Shakespeare con un chico que apenas conoces? Al menos, es más romántico que mi ex, que prefería sus videojuegos a mí, pero eso fue en la universidad.  
 
    ¿Podrían todos los chicos ser como este chico? Pienso para mí. Me atrevo a mirarlo y nuestros ojos se encuentran. Mis ojos azules apagados a sus ojos oscuros.  
 
    En este momento, somos solo yo y este tipo desconocido y la atracción alienígena que estoy teniendo hacia él. Sintiéndome un poco nervioso, bajo la mirada y, por desgracia, aterriza en sus labios perfectos. Se ven suaves y me pregunto qué tan suave se sentiría contra los míos.  
 
    Espera, ¿de dónde salió eso? Te estás perdiendo, Lorena.  
 
    Se inclina más cerca de mí, la barrera del mostrador pasa por alto con nuestros labios a solo unos centímetros de distancia. Podía simplemente inclinarme y saborear esos deliciosos labios suyos. Intento apartar la mirada y resistirme, pero ya estaba perdido.  
 
    "Lorena". Escucho y doy gracias al Señor por esta persona que me ha impedido ceder a la tentación. es alexa Alexa es una chica promedio de diecinueve años que cree en vivir la vida. 
 
    Se mete la mano en el pelo rubio rojizo y se lo quita de la cara.  
 
    

  

 

 
    Él retrocede y yo recupero mi espacio. Libero el aliento que no sabía que había estado conteniendo. Ella se acerca y sus ojos marrones le dan una mirada que en sentido figurado dice mucho. Él no la mira, ni siquiera una vez. Sus ojos están completamente fijos en mí.  
 
    "Oye." Yo digo.  
 
    "¿Te importaría ayudarme?" Ella frunce el ceño. ¿Está enfadada o algo así?  
 
    "Si seguro." Respondo.  
 
    Lo miro brevemente antes de alejarme y salir de detrás de la barra. Alexa me entrega una de las bandejas que sostiene y yo la sigo.  
 
    Le lanzo una última mirada mientras me observa alejarme, quemando agujeros en la parte posterior de mi cabeza.  
 
    Cuando termino de ayudar a Alexa, vuelvo al bar con un pie dolorido.  
 
    ¿Quién dijo que ser camarera con tacones de aguja de seis pulgadas es fácil?  
 
    Demonios, eso es lo que se sentía.  
 
    Paso por la pista de baile donde hay mucha gente y justo cuando estoy a punto de llegar al bar, alguien me lleva rápidamente a la pista de baile.  
 
    Mis manos aterrizan en el pecho ancho y duro y miro hacia arriba para ver de qué se trata. Mis ojos se cruzan con piscinas oscuras sin fondo en las que caigo y me pierdo gradualmente. ¡Ugh! ¿Que estoy diciendo?  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunto.  
 
    "Obtener mi satisfacción". él sonríe.  
 
    Pongo los ojos en blanco ante el chico guapo obviamente borracho y hago mi movimiento para alejarme. Agarra mi muñeca y me hace girar de vuelta a su cuerpo. Envuelve su mano alrededor de mi cintura y me acerca a él.  
 
    Jadeo ante el movimiento repentino, pero me gusta. Qué bueno que esta vez no voy a rogar por atención. Esta vez, lo entiendo de buena gana.  
 
    Su cabello oscuro es rebelde y algunos caen sobre su frente. Me doy cuenta de que tiene una barba incipiente en la barbilla.  
 
    El DJ elige este momento exacto para cambiar la canción. Desde el ' Paraguas ' de Rihanna hasta algo que suena más a una canción de Beyoncé o Adele. Realmente no presto atención. Todo lo que hago, aunque lo odio y cada fibra de mi ser me dice que no lo haga, aprecio el momento y lo grabo en mi memoria. 
 
    

  

 

 
    "¿Puedo tener este baile, mi señora?" Él me sonríe. Se parece a la edad que tenga con sus dientes blancos como perlas. Yo, en cambio, resisto el impulso de sonreír.  
 
    "Ya lo eres". sonrío  
 
    Coloco mis manos firmemente a mi lado y me muevo como un robot. Eso le enseñará.  
 
    Él sonríe a sabiendas antes de llevar mis manos a su hombro. Lo miro mientras él me observa y comenzamos a movernos lentamente al ritmo de la canción.  
 
    El baile lento, el vals o cualquier otra cosa que no implique movimientos rápidos no es realmente mi fuerte. Agrego un poco más de ritmo envolviendo mis manos alrededor de su cuello y empujando mi cuerpo más cerca del suyo. Su calor me envuelve en calidez.  
 
    Nuestros cuerpos están pegados el uno al otro mientras ambos nos perdemos en el momento, juntos.  
 
    Realmente, realmente de cerca, este hombre se ve maravillosamente hermoso.  
 
    Tiene pestañas muy largas. Apuesto a que las suyas son más largas que mis extensiones. Tiene pómulos altos y su barba incipiente solo lo hace más atractivo. Normalmente no me gustan los hombres con barba o barba de dos días, pero parece que le queda perfecto. Sus labios rosados perfectamente esculpidos son lo mejor de esta maravillosa mezcla.  
 
    Nuestros labios están a solo unos centímetros de distancia y yo estoy de nuevo, arrastrado a las profundidades de las piscinas sin fondo, perdiéndome y deseando que no me encuentren. Se inclina más cerca, buscando permiso en mis ojos. Cuando no me muevo ni me opongo, acerca sus labios a los míos y cierro los ojos para saborear la sensación. Succiona mis labios suavemente, pero con necesidad y pasión, luego pasa lentamente su lengua por la comisura de mi boca y muerde suavemente mi labio inferior.  
 
    Gimo en su boca y aprovecha la oportunidad para deslizar su lengua en mi boca. Nuestras lenguas se mueven eróticamente una contra la otra, entrelazadas deliciosamente. Lleva su mano más abajo, por mi cintura, luego acaricia mi trasero. Vuelvo a gemir, luego llevo mis manos a su cabello y tiro de él suavemente mientras continúa el dulce asalto a mis labios. Rompe el beso para jadear por aire y yo lo sigo.  
 
    "¿Cuándo termina tu turno?" Él pide  
 
    "Um a las once y media". Contesto.  
 
    

  

 

 
    "¿Qué tan lejos está tu casa de aquí?" Él pregunta.  
 
    "Un viaje de veinte minutos". Respondo.  
 
    "Eso es demasiado largo y demasiado lejos". Él dice.  
 
    "¿Asi qué?" Levanto una ceja.  
 
    "¿Hay algún hotel por aquí?"  
 
    Vale, ahora estaba haciendo preguntas raras. 
 
    "Sí, hay uno a unas seis cuadras de distancia".  
 
    "Te estaré esperando hasta que termine tu turno. Nos dirigiremos al hotel después de eso".  
 
    ¿Ir a un hotel después de mi turno? ¿Quiso decir lo que creo que quiso decir? Cierto nervio que tiene.  
 
    "¿Qué estás diciendo exactamente?" Pregunto.  
 
    "Apuesto a que ya sabes lo que quiero". me guiña un ojo, haciendo que mi corazón se acelere.  
 
    Seguimos bailando hasta que termine la canción.  
 
    "Voy a volver al trabajo" Salgo de la pista de baile.  
 
    Brittany me mira especulativamente cuando llego allí.  
 
    "Tú y el Sr. Apuesto de allá parecen estar pasando un buen rato". ella dice.  
 
    Pongo los ojos en blanco y ella sonríe.  
 
    "Solo me estoy divirtiendo un poco un viernes por la noche. No hay ninguna regla en contra de eso, ¿verdad?" Pregunto.  
 
    "Ninguno." Ella levanta la mano con una sonrisa. 
 
    "Voy a tomar un trago".  
 
    Miro las posibles opciones y me decido por un Tequila Slammer. Saco el tequila y lo mezclo con la limonada y luego lo trago todo de una vez. Hace calor y me quema la garganta.  
 
    Tomo otro y le ofrezco uno a Brittany y luego lleno otro vaso para mí.  
 
    "¡Abajo!" Bebemos con una risa.  
 
    Ahora es el momento. Es hora de esperar hasta que termine mi turno. 
 
    Busco en el club al Sr. Guapo y lo veo. Me mira con una sonrisa. Siento mis mejillas calentarse al pensar en lo que pasó entre nosotros.  
 
    Ese fue un beso que no tengo prisa por olvidar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    El día que me gradué de la escuela secundaria, tuvimos una fiesta posterior por la noche. Todos estaban invitados, incluido el no muy popular yo. Estaba muy emocionada pero no porque fuera a alguna fiesta sino porque por fin era libre. Estaba libre del hogar de jóvenes en el que estaba. Ahora estaba a cargo de mi vida. Podía emborracharme tanto como quisiera y nadie podía detenerme. Después de todo, yo era mayor de edad.  
 
    En la fiesta, hice exactamente lo que dije que haría. Me emborraché y perdí mi virginidad con un deportista sin pene que no distinguía su culo de su codo. No tuve otra oportunidad de tener sexo hasta que conocí a mi ex novio, dos años después de la universidad y no estaba tan emocionada como ahora en ese entonces.  
 
    "Me iré ahora, Brit". digo, saludándola.  
 
    Ella me mira con curiosidad, pero no se entromete. "Adiós", me dice que me despida.  
 
    Salgo del club y me dirijo al estacionamiento. Hay filas de autos y me toma un tiempo encontrar al Sr. Guapo. Está de pie junto a un Audi negro, mirando al cielo. Hago una pausa para mirarlo también. Las estrellas brillan en el cielo oscuro y me siento en paz mientras las observo. Camino silenciosamente hacia él y no me escucha porque ya no llevo mis tacones de aguja sino mis zapatos planos.  
 
    Me aclaro la garganta cuando lo alcanzo. Me mira y su nuez de Adán sube y baja mientras traga.  
 
    El estacionamiento está iluminado solo por la luz de la luna y lo miro sin vergüenza. Parece algo perfecto. El chico que cita a Shakespeare y la camarera del club, mirándose bajo las estrellas y la luna.  
 
    "Mi turno ha terminado". Rompo el silencio cacareante. Parpadea una vez y luego dos veces antes de hablar. "Genial. Vamos".  
 
    Se acerca al lado del pasajero y abre la puerta para que yo entre.  
 
    "Después de ti, mi señora", se inclina con una sonrisa llamativa.  
 
    "Gracias." Murmuro mientras me subo al auto.  
 
    Camina hacia su lado y entra. "¿Estás seguro de esto?" Me pregunta sorprendiéndome. 
 
    

  

 

 
    ¿Quién pregunta eso? ¿Y cuál es la respuesta perfecta a esa pregunta?  
 
    ¿Estás seguro de que quieres seguir adelante con esto? Te está dando la oportunidad de echarte atrás, habla la voz en la parte de atrás de mi cabeza.  
 
    "Sí."  
 
    Me lanza otra sonrisa antes de que los motores vuelvan a rugir.  
 
    Llegamos al hotel y Mr Handsome -como he elegido llamarlo porque no sé su nombre- aparca el coche en un espacio vacío. No es un hotel de cinco estrellas como los que supongo que él está acostumbrado. Es más, como unas cuatro estrellas.  
 
    Durante todo el viaje en auto, he tratado de observar a este hombre, pero mis habilidades no son tan buenas. Por la forma en que está vestido, no parece el típico rico, pero ¿cómo puedo saberlo? No he visto tantos de ellos en mi vida.  
 
    Lleva un pantalón de mezclilla ajustado, una camisa blanca de manga corta que realmente muestra sus bíceps con un pañuelo alrededor del cuello. Su teléfono que probablemente costó mucho ha estado vibrando sin parar desde que salimos del club. El identificador de llamadas dice Veronica y no puedo evitar pensar cuál es su relación con él, pero no es como si importara.  
 
    Abro la puerta y salgo sin esperar a que abra la puerta. No soy una damisela en apuros. Más como una damisela con hormonas sexuales locas. Sí, eso se ajusta a la descripción. Salgo al inmaculado vestíbulo de piedra beige y arena blanca. Cuando termina, se une a mí en el vestíbulo y ambos solicitamos una habitación.  
 
    Detrás del sólido escritorio de piedra arenisca hay una joven rubia muy atractiva que parece estar a punto de saltar sobre el Sr. Guapo. Ella le entrega ansiosamente la tarjeta llave de la habitación, pero no sin mirarme por si acaso.  
 
    Caminamos hacia el ascensor y presiona el botón de 'llamar'. Las puertas del ascensor se abren y ambos entramos. Mientras el ascensor nos lleva a velocidad terminal al sexto piso, no puedo evitar arriesgarme a echarle un vistazo. Tiene un buen perfil. Sus ojos están fijos al frente y su nariz es puntiaguda. La única imperfección que he notado es la pequeña cicatriz casi invisible sobre su ceja. 
 
    

  

 

 
    Las puertas se abren y estamos en un pasillo. Pasando por varias puertas cerradas, llegamos a nuestra habitación y desliza la tarjeta de acceso. Hay un clic y la puerta se abre. Ambos entramos y él enciende la luz. La habitación se ve cálida y cómoda.  
 
    Hay un televisor de plasma en la pared y dos parlantes están colocados al lado, una mesa de centro con controles remotos y un florero blanco con un sofá en forma de U. Hay una cama tamaña king en el otro extremo con sábanas blancas, un cajón junto a la cama y en la esquina, una mini nevera.  
 
    Deja sus cosas en el cajón y yo dejo mi bolso en el sofá. Camina hacia mí, sus ojos brillando mientras captura mis labios. Las mariposas llenan mi estómago mientras el deseo se acumula en mi ingle. Envuelvo mis manos alrededor de su cuello mientras nos besamos bruscamente y pateamos mis zapatos planos, envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Usa su mano para sostenerme, sus manos se clavan en mi carne. Realmente estoy haciendo esto. Realmente voy a tener sexo con un chico del que no sé nada. Sé que solo será cosa de una noche, pero ¿y si cree que soy una puta barata? De ninguna manera dejaré que nadie piense de esa manera. Rompo el beso y miro sus ojos oscuros.  
 
    "Solo quiero aclarar algo", empiezo, "Normalmente no hago esto. Ya sabes, follar con extraños al azar".  
 
    "Yo tampoco."  
 
    El alivio me inunda y acerco mis labios a los suyos. Me deslizo por su cuerpo y coloco mis pies firmemente en el suelo. Él me está mirando ahora y el aire es literalmente succionado de mis pulmones mientras lo follo con los ojos descaradamente.  
 
    Tiro del dobladillo de su camisa y se la tiro por la cabeza, lanzándola a algún lugar de la habitación. Tiene un torso finamente esculpido con abdominales perfectamente formados y pectorales duros. Acaricio sus pectorales y me inclino para colocar un ligero beso en ambos. Un escalofrío lo recorre mientras me mira a través de sus ojos oscuros y encapuchados.  
 
    Ha pasado un tiempo desde la última vez que hice esto. Tres meses, tal vez, pero estoy seguro de cada movimiento.  
 
    Lentamente tiro del dobladillo de mi camiseta sin mangas y me la paso por la cabeza y la dejo caer al suelo. Luego abro el botón de mis pantalones cortos de mezclilla y me los quito lentamente. 
 
    

  

 

 
    Ahora estoy vestida solo con mi sostén negro y mis bragas. Dado que la luz en la habitación es un poco tenue, no me siento tan cohibido. Me estiro detrás de la espalda y desabrocho mi sostén, luego uso mi mano libre para cubrir mis senos mientras le lanzo el sostén.  
 
    Él lo atrapa y se ríe suavemente.  
 
    "Te dejaré el resto a ti". Dejé que mis manos cayeran a un lado. No echo de menos su brusca inhalación que me hace sentir embriagado por el poder.  
 
    "Es un placer", sonríe mientras camina hacia mí. Mete la mano en la cintura de mis bragas y se toma su dulce tiempo para quitármelas.  
 
    "Creo que estás demasiado vestido". Yo digo.  
 
    "Eso se puede solucionar". él dice.  
 
    Se desabrocha el cinturón y se abre el botón del pantalón y, con un movimiento rápido, se quita el pantalón y los calzoncillos. Estoy dotado con una vista de su impresionante longitud. Extiende la mano hacia mí y con mucho gusto la tomo mientras me conduce hacia la cama tamaño king. Me acosté en la cama y él hizo lo mismo usando su cuerpo para cubrir el mío, descansando su peso sobre sus codos.  
 
    Se inclina para besar mis labios rápidamente, luego mi cuello y cada pedacito de piel que puede. Lleva sus labios a mi pezón duro y chupa, poniendo su boca experta a trabajar y jugando con el otro pezón con el índice y el pulgar y dejo escapar un gemido involuntario.  
 
    Él hace lo mismo con el otro pezón que ya está delicado por las burlas anteriores y yo gimo de nuevo, en voz alta.  
 
    Cubre mi boca con su mano mientras continúa usando sus dedos expertos sobre mí.  
 
    "No querrías que la gente en la otra habitación escuchara tus gemidos, ¿verdad?" Pregunta y niego con la cabeza.  
 
    Se mueve para que su miembro impresionante esté justo en mi centro, apenas tocándolo y luego, de la nada, desliza dos dedos dentro de mí.  
 
    "Mmmm," gimo, clavando mis uñas en las sábanas.  
 
    "Estás tan mojada y lista para mí", murmura apreciativamente mientras saca sus dedos, se los mete en la boca y los chupa. 
 
    "Oh, mierda." Gimo mientras lo miro. Quienquiera que sea este hombre, ciertamente tiene talento para cosas como esta.  
 
    

  

 

 
    "Sabes dulce". Se lame los labios, sin darse cuenta del hecho de que me está volviendo loca.  
 
    "Mierda. Solo sigue adelante y fóllame". raspo.  
 
    "Oh no, Lorena, planeo hacerte el amor dulcemente y luego puedo follarte la próxima vez “. Su voz es sexy y ronca y hay solo un indicio de una promesa subyacente en ellos.  
 
    ¿La próxima vez?  
 
    ¿Habrá una próxima vez?  
 
    ¡¡¡Aleluya!!!  
 
    "Envuelve tus piernas a mi alrededor", ordena y hago lo que me dice. "Espera, bebé". Él se acomoda en mí.  
 
    Gimo mientras arqueo la espalda y empujo mi cuerpo contra el suyo.  
 
    Lentamente, se retira y luego, oh-tan-suavemente, vuelve a chocar contra mí.  
 
    "¡Oh, mierda!" Lloro mientras entierro mis uñas en su espalda.  
 
    Él gime bajo en su garganta mientras se inclina para besarme. Luego rompe el beso y me mira a los ojos mientras entra y sale de mí. El momento se siente mágico. Aunque apenas nos conocemos, estamos juntos de la manera más íntima que existe para la humanidad.  
 
    Envuelvo mis piernas con fuerza alrededor de él mientras siento mi orgasmo a la vuelta de la esquina. Quiero que nos unamos. 
Para ir a un lugar fuera del mundo y volver a estar juntos, entonces aprieto mis músculos deliciosamente y él se contrae mientras se libera profundamente dentro de mí. Gracias a Dios que estoy en el control de la natalidad.  
 
    Me besa la nariz mientras me mira a los ojos y a mí, en las profundidades de sus piscinas sin fondo. Rompe la conexión cuando sale abruptamente de mí, haciéndome estremecer. "Lo siento", murmura con una sonrisa tímida.  
 
    "Ningún problema." Me acurruco cerca de él y uso las sábanas para cubrir mi cuerpo.  
 
    "Aunque esto no es algo que suelo hacer, realmente me gustó". Yo digo.  
 
    "Sí, yo también. Pero me gustaba más la persona con la que lo hice". Él me mira.  
 
    

  

 

 
    Lo miro largo y tendido a los ojos. Son tan oscuros. El color chocolate más oscuro que he visto. Tan oscuro como la noche.  
 
    Cualquiera podría perderse en ellos y no querer ser encontrado nunca y una vez perdido en ellos, no habría otra salida.  
 
    Así como me pierdo voluntariamente en su oscuridad, me quedaré voluntariamente.  
 
    Hundo mi mano en su cabello mientras lo acerco a mí y lo beso. Al principio está quieto, sin responder, luego responde lentamente al beso. Rompemos el beso y nos miramos fijamente.  
 
    "Besas por el libro". digo con una sonrisa.  
 
    Me sonríe y me acerca más. "Mil veces buenas noches, mi bella dama".  
 
    "Lo mismo para usted, mi querido caballero". Yo digo.  
 
    Antes de quedarme dormida, pienso en lo posible que es que este hermoso hombre sea mío. Sé que me estoy cayendo, pero el problema es si él estaría allí para atraparme.  
 
    

  

 
   
    Me detengo en nuestro camino de entrada solo para ver a Veronica, mi hermana menor, llorando.  
 
    Salgo rápidamente del auto y camino hacia ella.  
 
    Vero, ¿qué pasa? pregunto mientras beso su frente  
 
    "Papá, je-je", dice entre sollozos.  
 
    "Verónica, necesito que te calmes y me digas qué te pasa  
 
    "Lo han llevado al hospital", solloza en mis brazos.  
 
    "¿OMS?"  
 
    "Papá", tartamudea. "Tuvo un ataque al corazón". Se aferra a mí con fuerza, agarrando la tela de mi camisa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Me despierto en la cama y estiro mis músculos que se sienten rígidos mientras bostezo. Instintivamente, estiro la mano hacia el lugar donde el señor Guapo durmió anoche, pero no hay nada.  
 
    Solo sábanas frías.  
 
    Probablemente esté en el baño. Quiero decir, ¿dónde más podría estar?  
 
    Parpadeo y abro los ojos y salgo de la cama, usando las sábanas para cubrir mi cuerpo. Estoy a punto de llamarlo cuando recuerdo que ni siquiera sé su nombre.  
 
    "Oye, ¿estás ahí?" Pregunto, llamando a la puerta.  
 
    Ninguna respuesta.  
 
    Abro la puerta y miro alrededor. No hay nadie en el baño.  
 
    Probablemente fue a buscar algo de comida, viene un pensamiento espontáneo de mi lado irracional.  
 
    Vuelvo a la cama y me siento en el borde. Mi mirada aterriza en el cajón donde había dejado sus cosas anoche. Ninguna de sus cosas está allí.  
 
    Sólo una hoja de papel y un sobre. Agarro el papel y lo leo. ¿Es el amor una cosa tierna? Es demasiado rudo, demasiado grosero. Demasiado bullicioso y pincha como una espina. Sabes de dónde vino esa cita y sabes lo que significa. No estoy dispuesto a perder una pelea por amor porque me dolería mucho. Gracias por la noche. fue mi mejor Pero planeo hacer que sera lo que fue Solo una noche de buen sexo  
 
    Las lágrimas pican en mis ojos mientras lo leo una y otra y otra vez. De hecho, pensé que él era el indicado para mí. Qué patético me he vuelto.  
 
    Cojo el sobre y lo abro. Hay un cheque en él. Diez mil dólares. Supongo que de hecho era un tipo rico, pero esto solo empeora las cosas.  
 
    ¿Qué cree que soy?  
 
    ¿Alguna puta barata?  
 
    ¿Alguien que vendiera su cuerpo por sexo? Pensé que me había dejado claro anoche. 
 
    Tal vez pensó que solo dije eso para sentirme modesto.  
 
    Fui tan tonto al pensar que él es diferente del resto. Estoy seguro de que mi mamá creía lo mismo y ¿dónde la dejó eso?  
 
    En el cielo, ahí la dejó.  
 
    Niego con la cabeza y me seco las lágrimas.  
 
    

  

 

 
    No, no lloraré por él, aunque eso es todo lo que quiero hacer, pero sé que no vale la pena.  
 
    Nadie vale una sola gota de mi lágrima.  
 
    Lanzo el sobre sobre la cama y me dirijo al baño para darme una ducha.  
 
    El agua está tibia cuando toca mi piel. Hago espuma con la esponja con el jabón perfumado de jazmín y lo uso para frotar suavemente mi cuerpo.  
 
    Para lavar la tristeza y la sensación de ser barato.  
 
    Cuando termino, me pongo mi ropa y me aplico un maquillaje ligero, luego tomo la nota, la rompo en pedazos y la tiro a la basura. Guardo el sobre en mi bolso y salgo de la habitación.  
 
    Tomo el ascensor hasta el último piso y me detengo en la mesa de la recepcionista.  
 
    "Um hola." Yo digo.  
 
    Ella me mira y frunce el ceño.  
 
    "¿Sí?" Bueno, alguien está genial esta mañana.  
 
    "¿El tipo con el que vine ayer? ¿Dejó algo o tal vez dejó caer su nombre por casualidad?" pregunto con esperanza.  
 
    "No, no lo hizo", responde ella.  
 
    Como si mi corazón no estuviera lo suficientemente bajo, se hunde más profundamente en el Titanic de la tristeza. Me decepciono más.  
 
    "Pero no te sientas mal, tal vez se dio cuenta de que ni siquiera valías su tiempo", sonríe.  
 
    Perra, ¿quién es ella para intentar hacerse la inocente? "Espera, ¿no te conozco?" pregunto, ladeando la cabeza hacia un lado.  
 
    "Lo dudo. No me quedo con tu clase".  
 
    "Por supuesto que no lo harías. Ni siquiera estás a la altura de mi nivel". Yo escupo.  
 
    "Estás hablando basura". Puedo sentir que se está poniendo un poco a la defensiva.  
 
    "¿No fuiste tú a quien ese anciano que parece abuelo trajo al club hace una semana? Incluso nos pagó el doble para reservar una sección privada del club solo para ustedes dos. Ahora que lo pienso, yo ¿Qué estabas haciendo con un hombre que te doblaba la edad? Levanto una ceja hacia ella. 
 
    Abre la boca, luego la cierra y luego la vuelve a abrir, pero no dice una palabra. 
 
    

  

 

 
    "Sí, justo como pensé", le digo y salgo del hotel. Se merecía totalmente la dosis completa de perra que recibió.  
 
    ¿No es esto perfecto?  
 
    ¿Conocí a un chico en un club y me empezó a gustar, luego tuvimos sexo en un hotel y luego a la mañana siguiente?  
 
    Maldita sea, me quedé con una nota tonta y alrededor de $ 10000, que es como mi salario anual multiplicado por dos. ¡Tengo una vida perfecta!  
 
    ¿Quién demonios se cree que es?  
 
    ¿El tipo más rico del mundo?  
 
    No puedo creer que me gustara.  
 
    ¡Por el amor de Dios, ni siquiera sé su nombre!  
 
    ¿Quién sabe?  
 
    ¿Tal vez es una especie de estafador o psicópata o algo así?  
 
    Dios mío, mi imaginación se está desbocando y llego muy tarde al trabajo.  
 
    ¡Oh, no!  
 
    Me olvidé por completo del trabajo. 
 
    Suspiro mientras llamo a un taxi. Le doy mi dirección y se va a mi apartamento.  
 
    POV de Benjamín  
 
    Beso su nariz y miro sus hermosos ojos azules nublados.  
 
    La mirada en sus ojos me hace sentir cosas que nunca querría sentir. Tener sentimientos como ese por alguien puede ser muy arriesgado y puede doler si algo sale mal. Cuál es el caso aquí.  
 
    Todo podría salir mal.  
 
    Rápidamente salgo de ella y ella se estremece.  
 
    "Lo siento", murmuro con una sonrisa tímida. 
 
    "Ningún problema." ella dice.  
 
    Se acurruca cerca de mí y luego usa las sábanas para cubrir su cuerpo. Tiene un cuerpo hermoso y su piel se siente como seda debajo de mis manos.  
 
    Tan suave. 
 
    "Aunque esto no es algo que suelo hacer, realmente me gustó". Ella suena cansada.  
 
    Resisto el impulso de sonreír mientras la miro.  
 
    "Yo también. Pero me gusta más la persona con la que lo hice". Yo digo.  
 
    Y no es mentira.  
 
    

  

 

 
    De hecho, es cien por ciento cierto.  
 
    Ella me mira a los ojos y yo a los suyos. Sus ojos tranquilos contrastan con su cabello morado.  
 
    Aprieta su mano en mi cabello y me acerca más a ella, luego acerca sus labios a los míos.  
 
    Al principio no respondo a su beso, pero pronto caigo en la tentación. Bien podría ser la última vez que la beso.  
 
    Rompemos el beso y nos miramos.  
 
    "Besas por el libro". dice con una sonrisa.  
 
    Le sonrío y la tiro cerca. "Mil veces buenas noches, mi bella dama".  
 
    "Lo mismo para usted, mi querido caballero".  
 
    Al cabo de un rato, se queda dormida en mis brazos y la observo dormir.  
 
    Mientras ella duerme en mis brazos, justo ahí, con su cabeza en mi pecho y su mano en mi estómago y su hermoso rostro descansando con sus carnosos labios rosados ligeramente separados, acepto lo que he estado tratando de negar.  
 
    Esta mujer en mis brazos es definitivamente la mujer más hermosa que jamás haya visto y me estoy enamorando fuerte y rápido de ella.  
 
    Pero claro, ella no parece el tipo de persona que se encontraría en mi círculo de amigos. Ella es diferente del tipo de chicas con las que había estado.  
 
    Sería muy afortunado si ella no tiene los mismos sentimientos que yo tengo por ella. No quiero dejarla herida por algo que no debería ser.  
 
    Afortunadamente, tal vez ella pensará en esta noche como lo que fue.  
 
    Una aventura de una noche.  
 
    Le doy un beso en la cabeza y me quedo dormido.  
 
    Me despierto a causa de una erección furiosa. Lorena todavía está profundamente dormida a mi lado, así que lentamente me separo de su lado y salgo de la cama.  
 
    Se gira ligeramente pero no abre los ojos. Me pongo la ropa y le doy un casto beso en los labios y una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro.  
 
    No quiero irme con ella pensando que soy un idiota, aunque sé que lo soy, así que le escribo una nota y la coloco en el cajón con un sobre. Sería mejor si pensara lo peor de mí.  
 
    

  

 

 
    Justo cuando estoy a punto de irme, ella murmura algo incoherente. Quiero dejarlas de lado, pero esas palabras me dan ganas de mantener a esta mujer conmigo todo el tiempo que pueda, pero no estamos hechos el uno para el otro. Siendo tan silencioso como puedo, salgo de la habitación y tomo el ascensor para bajar.  
 
    Le informo a la recepcionista que me voy y pago la cuenta.  
 
    "Necesito un favor." Le digo, no porque necesite un favor, sino para llamar su atención.  
 
    Su rostro se ilumina cuando me mira. Ella es realmente atractiva con su cabello rubio cayendo sobre sus hombros.  
 
    ¿Por qué no me fijé en ella anoche?  
 
    "¿Sí, señor?", bate sus pestañas hacia mí.  
 
    "¿La señora con la que vine ayer? ¿Podrías darle esto de mi parte?" pregunto, entregándole mi tarjeta.  
 
    Levanta una ceja hacia mí, pero aún mantiene su sonrisa.  
 
    "¿Estás seguro? Las chicas como ella podrían estafarte".  
 
    Y chicas como tú podrían convertirme en millonario solo porque ya soy multimillonario.  
 
    "No puedo ser totalmente estafado. Tengo todo el dinero del mundo a mi entera disposición". Le doy mi característica sonrisa impresionante y hace su trabajo. Quítale el aliento. No necesariamente le di la tarjeta para que se la diera a Lorena. Si quisiera eso, podría haberlo dejado con el sobre.  
 
    Tengo planes completamente diferentes. La única otra forma en que puedo sacar a Lorena de mi mente es follarme a otra persona al azar. Esperemos que funcione.  
 
    "Adiós." Salgo del hotel.  
 
    Me subo a mi Audi y me alejo con una ópera Lakmé arrullando suavemente en el auto.  
 
    Me detengo en la calle donde se encuentra la casa de nuestra familia y pasa una ambulancia.  
 
    Me pregunto qué pasa.  
 
    

  

 


    

  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    POV de Lorena 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que el Sr. Guapo se fue sin una palabra más que una nota molesta y desgarradora junto con un sobre lleno de dinero.  
 
    Los días de la semana parecían pasar lentamente. Cada segundo se sentía como un minuto y un minuto como una hora.  
 
    A veces, solo quiero tirarme del pelo por pensar demasiado en él. Tal vez, solo tal vez él apareciera en el club hoy, me sorprendiera y me enamorara, luego nos fugaríamos a Las Vegas y nos casaríamos, pasaríamos nuestra luna de miel en Inglaterra y tendríamos muchos hijos.  
 
    Pero, lamentablemente, esto no es Hollywood, es la vida real.  
 
    "Lorena, limpiarás sola hoy ya que Brittany ya se fue corriendo al club". Kelly me ofrece una sonrisa comprensiva.  
 
    "De acuerdo." Yo dije.  
 
    "Lo siento, no puedo ayudarte. Voy a cenar con Robert. Buenas noches". Ella sale del salón.  
 
    Robert es el novio de Kelly. La solterona lo conoció en la cárcel cuando fue a visitar a su hermano menor. Al parecer, estaba allí para uno de sus chequeos de libertad condicional o algo así. Desde entonces, ha sido todo corazones y flores.  
 
    Suspiro mientras recojo la escoba. ¿Por qué siempre tengo tareas de limpieza? Tendré que hablar con Brittany al respecto para que podamos solucionarlo.  
 
    Cuando empiezo a barrer el pelo del suelo y tirarlo al recogedor, suena el timbre de la puerta, lo que indica que alguien acaba de entrar.  
 
    Oh, no. ya llego tarde Solo espero que nadie se dé cuenta y por qué, oh, ¿por qué? 
¿La gente no puede venir antes a cortarse el pelo?  
 
    Sin siquiera volverme a mirar a quienquiera que sea, empiezo a hablar.  
 
    "Lo siento, pero estamos cerrados. ¿Qué hay de ti” Dejo de hablar cuando me doy la vuelta y observo a la persona que está de pie?  
 
    

  

 

 
    Nunca he creído en la suerte, pero de alguna manera sé que tengo la maldición de encontrarme con chicos con un cartel de ' rompecorazones ' escrito los viernes.  
 
    Creo que mide más de 6 pies de altura o algo así. Su cabello castaño claro brilla bajo la luz. Mientras camina hacia mí, deteniéndose cuando estamos a unos metros de distancia, no puedo dejar de notar la forma en que su camisa abraza su cuerpo. Mostrando los músculos debajo.  
 
    Maldiga mi mente sucia.  
 
    "Sé que es tarde, pero tengo muchas ganas de cortarme el pelo", me sonríe brevemente, con sus gélidos ojos azules brillando.  
 
    Alguien me pellizca o me da una bofetada o tal vez haga ambas cosas. Porque estoy bastante seguro de que empezaré a respirar después de que me traten.  
 
    Su voz es rica y cálida en contraste con sus ojos. Sé que estoy boquiabierta y creo que él se da cuenta porque hay una sonrisa fantasma jugando en sus labios.  
 
    "¿Entonces?" Levanta una ceja hacia mí, claramente divertido.  
 
    ¿Puedes ser obvio sobre el hecho de que tipos como él son muy raros en tu vida? Es mi subconsciente el que me devuelve a la realidad.  
 
    Enderezo mis hombros y le hago señas para que me siga. Se sienta en la silla y observa mis movimientos desde el espejo de cristal. Me paro detrás de él para atarle un delantal alrededor del cuello.  
 
    Ahora, estoy en un dilema. Tanto las tijeras como el peine están ociosamente sobre la mesa mientras contemplo cómo tomarlos. Si voy a la sala de suministros a buscar otro, sería estúpido y muy obvio. Entonces, inhalando profundamente, me inclino para tomarlos, tratando tanto como puedo de evitar el contacto físico. Mi plan fracasa cuando empiezo a retirarme y mis pechos rozan ligeramente su hombro. Creo que toma aire, pero, de nuevo, puede ser mi imaginación.  
 
    Lo peino suavemente y le echo pequeñas miradas cuando no se mira al espejo.  
 
    "¿Qué tipo de estilo quieres? ¿Corto o solo de longitud media?" Pregunto, todo profesional ahora.  
 
    "No lo sé. Tú eres el estilista aquí, así que deberías tener una mejor opción en esto que yo", dice con una sonrisa.  
 
    Me muerdo lentamente el labio y le devuelvo la sonrisa.  
 
    "De acuerdo." Empiezo a cortarle el pelo.  
 
    

  

 

 
    Cuando termino, paso mi mano por su cabello para darle un aspecto despeinado.  
 
    "Tenías un cabello tan hermoso. No entiendo por qué querrías cortarlo".  
 
    ¡No es asunto tuyo!  
 
    "El cambio es bueno", dice simplemente.  
 
    Mientras nos miramos en el espejo, inconscientemente quedo hipnotizado por el color de sus ojos. No son azul profundo, más como un azul marino claro.  
 
    De repente, esos sentimientos comienzan a regresar. Aunque no son tan fuertes e intensos como los de Mr Handsome, todavía hay algo allí.  
 
    Algo que me gustaría explorar. Un algo que me puede ayudar a salir de mi indifinto haertbreak.  
 
    Me aclaro la garganta y cambio mis ojos, rompiendo el contacto.  
 
    "Um, volveré a lo que estaba haciendo. Puedes dejar el pago sobre la mesa", agarro la escoba olvidada y sigo barriendo.  
 
    "¿Necesitas ayuda?" pregunta, levantándose de la silla.  
 
    "No. Tengo esto bajo control". Me muevo más allá de él.  
 
    Puede que no sea capaz de controlar mis sentimientos o los pensamientos que pasan por mi cabeza, pero definitivamente sé cómo controlar una escoba. Con las manos, claro y, además, necesito mi espacio.  
 
    "Aun así, quiero ayudar".  
 
    De alguna manera, se las arregla para tomar la escoba de mi mano y continúa desde donde me detuve.  
 
    "Realmente no tienes que hacerlo". Intento recuperar la escoba, pero él me maniobra.  
 
    "De hecho, lo tengo. No tengo efectivo para pagar el corte de cabello, así que esta es mi forma de pagar", dice con una sonrisa tímida.  
 
    Levanto una ceja hacia él y él se encoge de hombros.  
 
    "Está bien, entonces. Tú has el barrido y yo limpiaré las mesas".  
 
    Sonrío por decimoquinta o es la decimoséptima vez mientras sacudo el polvo de la mesa y luego pongo los ojos en blanco ante mi infantilismo. Solo se ofreció a ayudarme porque no paga, no porque sea tan raro como yo y empiece a gustarle la gente cinco minutos después de conocerla.  
 
    La estúpida sonrisa no desaparece de mi rostro incluso cuando termino de limpiar. Mi teléfono emite un pitido indicando que tengo un mensaje. Lo reviso y es de Brittany. 
 
    

  

 

 
    ¿Dónde diablos estás?!  
 
    Ugh, ella podría ser molesta, pero todavía la amo. 
 
    "Oye, ¿qué tal si eres un poco más rápido? ¡Llego tarde!" llamo Su respuesta es amortiguada por las puertas de vidrio.  
 
    Unos minutos más tarde, sale del salón y cierro.  
 
    "Entonces, ¿hacia dónde te diriges?" Pregunto, mi curiosidad sacando lo mejor de mí.  
 
    "No lo sé. ¿Y tú?", pregunta.  
 
    "El club. Soy una camarera allí". Respondo.  
 
    Asiente y mete la mano en los bolsillos de los vaqueros. No se ven como el tipo promedio de jeans. Se ven como jeans de mezclilla de calidad con un precio acorde. Lo sé solo porque trabajé en una boutique como un trabajo de medio tiempo.  
 
    La última vez que conocí a un chico guapo, no me preocupé por su nombre, sino que salté a la cama con él. Pensar en eso me hace temblar por dentro. No voy a hacer que la historia se repita. Una vez golpeado, dos veces tímido.  
 
    "¿Tienes un nombre?" Pregunto mientras cruzamos una calle y caminamos por el sendero.  
 
    "Sí, lo creo", responde, pero no dice más mientras caminamos en silencio.  
 
    "¿Bien?" Lo insto y por un momento, se queda callado.  
 
    "Tom Harry".  
 
    Mmm, Tom Harry. me digo a mí mismo. Me recuerda a Talking Tom.  
 
    "¿Tienes uno?", pregunta de repente.  
 
    "¿Qué?"  
 
    "Un nombre."  
 
    Asiento con una sonrisa. "Lorena Williams".  
 
    "Hermoso nombre para una hermosa niña", dice mientras sus ojos azules brillan.  
 
    Mi cara se calienta por su cumplido.  
 
    "Gracias."  
 
    Caminamos un poco más antes de llegar al club. No hace ningún movimiento de irse ni nada. El yo soñador dice que sigue siendo ella porque le gusto, pero mi yo irracional la domina.  
 
    "Espero que no te moleste que pregunte, pero ¿tienes un lugar donde quedarte o un trabajo o algo por el estilo?" Pregunto.  
 
    

  

 

 
    "No realmente. Acabo de llegar, pero planeo conseguir un apartamento tarde o temprano", hace una pausa. "¿Tal vez conoces a alguien o un lugar donde pueda conseguir un apartamento?", Pregunta.  
 
    "Sí, lo hago, pero no puedo mostrártelo ahora. Mi turno no termina hasta la medianoche. No creo que puedas esperar tanto". Yo digo.  
 
    Está a punto de responder cuando alguien que pasa caminando lo empuja hacia mí. Es capaz de detenerse antes de golpearme, usando mis hombros para amortiguar la caída agarrándolos con firmeza. En esta posición, parece como si nos estuviéramos abrazando. Con su cara en la otra dirección y la mía en la opuesta, mirando al frente y de repente soy consciente de su toque. Hace que mi piel hormiguee.  
 
    Suelta mi hombro y se retira dolorosamente lento. Respiro hondo cuando siento su boca cerca de mi oído.  
 
    "Me arriesgaré", susurra y siento que se me pone la piel de gallina cuando se pone de pie y me mira con esos ojos azules suyos.  
 
    ¿Qué está mal conmigo? Siento que me he derretido en una sustancia pegajosa mientras lo miró fijamente. No puedo hacer nada más que ahogarme en sus ojos. Son tan... hermosos. Tan azul, tan tranquilo. Internamente, mi odio muere por cada persona de ojos azules en la tierra, excepto por mí. Mis ojos no son tan azules. No es su culpa que sean hermosos.  
 
    Este sería el momento en que cualquiera puede llamarme un romántico loco que cae rápidamente. Quiero decir, hace solo una semana, tuve relaciones sexuales con un chico, que para que conste, no sé su nombre, y él me abandonó.  
 
    Tal vez la ignorancia es felicidad en el linaje de Williams y, como dice el dicho, "Donde la ignorancia es felicidad, es una locura ser sabio".  
 
    Pero, ¿quién tenía la culpa de mi ignorancia? Este hombre es guapo y al menos tiene un nombre y no está pidiendo una aventura de una noche. Siguiendo mi instinto equivocado, me pongo de puntillas y levanto la barbilla para que mis labios se encuentren con los suyos.  
 
    Sus ojos se abren un poco y me retiro. Lo miro a los ojos y luego me alejo lo más rápido que puedo. ¿Qué he hecho?  
 
    Uso la entrada trasera y entro en el vestuario.   
 
    

  

 

 
    ¿Soy yo o este lugar se puso más caliente? En todas partes hace calor. El vestuario está caliente y yo estoy caliente.  
 
    Rápidamente me quito la ropa y me pongo mis pantalones de cuero negro y mi camiseta sin mangas negra, luego me pongo mis botas cortas de motociclista con tacones asesinos. Me aplico el rímel y un poco de brillo labial antes de ir al club.  
 
    Como de costumbre, el lugar está totalmente lleno y oscuro y la única fuente de iluminación son las luces de la discoteca.  
 
    Me dirijo al bar y veo a un jefe enojado ladrando órdenes a los otros trabajadores.  
 
    Camino cautelosamente hacia ellos y Kurt, el gerente, deja de hablar.  
 
    "Bueno, ¿si no es Lorena quien decide cuándo viene a trabajar?"  
 
    "Lo siento, señor. Tuve una emergencia de último minuto". Me sonrojo un poco, pensando en la 'emergencia'.  
 
    "Bueno, es mejor que no vuelva a suceder. ¿Escuchaste?" Él grita y yo asiento.  
 
    "Como decía, esta noche parece que Lorena no es la única que tuvo 'emergencias de última hora' y, como resultado, tenemos poco personal, así que espero que se esfuercen un poco", dice. "¿Lo entiendes?"  
 
    "Sí, señor", todos coreamos.  
 
    Todos regresan a lo que estaban haciendo, excepto Brittany, que camina hacia mí.  
 
    "Hubieras venido un poco antes", dice ella.  
 
    "¡Y podrías haberme ayudado a cerrar!", espeto. 
 
    "Alguien está de mal humor", bromea.  
 
    "Sí, quiero decir, ¿quién se cree Kurt que es para ladrar órdenes a todo el mundo? ¿Sabe lo que se siente hacer malabarismos entre dos trabajos? ¿No tener a nadie que te apoye?"  
 
    Las lágrimas pinchan en la esquina de mis ojos y, afortunadamente, Brit no se da cuenta. No lloraré. Después de todo, elegí este camino para mí. Me podría haber ido muy bien trabajando en una editorial.  
 
    "Por el momento, Kurt es nuestro jefe y está tan gruñón como una mujer con su período. Si no hacemos que nuestros traseros se muevan, volverá. Pero no te preocupes, cariño, te cubro las espaldas" toca mi hombro con el suyo.  
 
    

  

 

 
    Sus ojos grises son una combinación perfecta con su cabello rubio que cae sobre sus hombros. Su atuendo y maquillaje le dan un parecido a una princesa gótica con una blusa negra con cuello halter y una falda corta de mezclilla negra con botas hasta la rodilla.  
 
    Puede que esté loca y molesta, pero es mi mejor amiga.  
 
    "Tengo mucha suerte de tenerte en mi vida", le digo, sonriéndole.  
 
    "Yo también. Ahora volvamos al trabajo".  
 
    Brittany, Vince, Alexa y yo terminamos con nuestros turnos, aunque terminó un poco tarde. Ahora todo lo que quiero hacer es caer como un montón de ropa sobre la cama.  
 
    Mientras estaba en el club, no pude evitar notar la ausencia de Tom en el club y de alguna manera, desencadenó este sentimiento de pánico. Me siento ansiosa luchando con mis pensamientos sobre si se había ido o no. Sé lo que quiero, pero no sé por qué lo quiero.  
 
    Quiero que se quede.  
 
    Salimos por la entrada trasera y entramos al callejón mientras nos reímos de lo que había sucedido antes cuando, de repente, una figura sentada en el suelo junto a la pared se mueve.  
 
    Todos nos quedamos en silencio y caminamos con cautela para ver a la persona. Por lo que sé, podría ser un asesino en serie disfrazado, esperando que maten a su próxima víctima.  
 
    Todos dejan de caminar y yo soy el único que se atreve a acercarse y cuando lo hago, me detengo en seco.  
 
    La figura es Tom y está sentado en el suelo con las rodillas contra el pecho mientras sus brazos se envuelven alrededor de sí mismo.  
 
    Él esperó. Podría haberse ido, pero esperó. Me prometió que lo haría y cumplió su palabra. Por alguna razón desconocida, hace que el ritmo de mi corazón aumente.  
 
    Indefinidamente, llego a una conclusión. Realmente necesito un chico como él en mi vida. Un tipo que es honesto y sincero y se mantuvo fiel a su palabra.  
 
    Hago una oración silenciosa al Gran Hombre allá arriba. Puede que no sea una persona de iglesia, pero tampoco soy ateo.  
 
    Ambos sabemos que nunca he sido creyente. Oré mucho cuando era pequeño, pero ninguno de ellos obtuvo respuesta. Solo te estoy preguntando, solo por esta vez por favor, ¿puedo quedármelo? Porque creo que definitivamente es un portero'  
 
    "Está bien, chicos", les digo, "Él está conmigo".  
 
    Dirigiré mis pies hacia su forma dormida y me agacharé. Golpeo suavemente su hombro y él parpadea para abrir los ojos.  
 
    Pueden parecer hielo, pero son más calientes que un volcán.  
 
    "Oye", digo. 
 
    "Ey,"  
 
    "¿Por qué no entraste?"  
 
    "Realmente no me gustan los lugares oscuros y mal ventilados", dice encogiéndose de hombros.  
 
    "Esperaste", le sonrío.  
 
    "No sé si suena raro, pero haría cualquier cosa por ver esa hermosa sonrisa tuya", susurra.  
 
    Cue el rubor.  
 
    Le sonrío genuinamente y él me la devuelve con una sonrisa propia que le deja caer las bragas. Solo que esta vez, mis pantalones no se caían tan fácilmente.  
 
    "Ejem", Brittany tose. Casi me olvido de su presencia, no.  
 
    Sí, manera de arruinar el momento, Brit.  
 
    "¿Te importaría presentarnos?" Ella mueve las cejas.  
 
    Me pongo de pie y Tom hace lo mismo.  
 
    "Brittany, Vince, Alexa, este es Tom Harry. Tom, estos son mis compañeros de trabajo y amigos", le digo.  
 
    Tom abraza a Brittany y Alexa y luego le da la mano a Vince.  
 
    "Entonces, ¿dónde se conocieron exactamente?", Brittany está buscando información. Que tipico.  
 
    "En el salón. Vino por un corte de pelo", respondo.  
 
    "Oh, ¿la emergencia de última hora?", pregunta con una sonrisa.  
 
    "Ok, Brittany. Puedes callarte ahora", le fruncí el ceño.  
 
    "Vamos, Tom. Vamos", le digo.  
 
    Él asiente y toma mi mano entre las suyas. En un día normal, me habría arrancado la mano, pero casualmente me gusta cómo se sienten sus manos contra las mías.  
 
    Lo miro y sonríe.  
 
    "Disculpen, tortolitos, algunos de nosotros aquí realmente necesitamos volver a casa", sonríe Alexa.  
 
    

  

 



 
    Caminamos hacia la única parada de autobús que suele funcionar a esta hora mientras los demás toman su camino a casa.  
 
    "Nos vemos mañana, Brittany", dije mientras cerraba la puerta de su apartamento.  
 
    Ahora Tom y yo estamos parados afuera de mi apartamento. Estuvo bien, excepto por el largo e incómodo silencio que detesto.  
 
    "Así que " digo arrastrando las palabras.  
 
    "Así que." él sigue.  
 
    "Supongo que este es mi momento de irme", dice y se da vuelta para alejarse.  
 
    ¿Esperar lo?  
 
    ¿Por qué se iría?  
 
    ¿Adónde iría?  
 
    Ni siquiera tenía un apartamento aquí.  
 
    "¡Esperar!" Esa palabra de cuatro letras parece estar apareciendo en todas partes.  
 
    Se detiene y se gira para mirarme.  
 
    Me acerco a él con una sonrisa tímida y avergonzada en mi rostro.  
 
    "No tienes un lugar donde quedarte, ¿verdad?", le pregunto, aunque ya sé la respuesta y él asiente.  
 
    "¿Qué tal si te quedas en mi apartamento por un tiempo? ¿El tiempo suficiente para establecerte y conseguir un trabajo?", le sugiero. Ahí lo he dicho. Acabo de invitar a un completo extraño a mi casa.  
 
    "¿En serio? Muchas gracias", sonríe.  
 
    "Vamos, entremos", lo conduje hacia la puerta de mi apartamento y la abrí.  
 
    Ambos entramos y cerré la puerta. Lanzo la llave sobre la mesita de centro y le digo a Tom que tendrá que arreglárselas con el sofá.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Me siento con un suspiro y miro alrededor de la habitación y lentamente, los eventos de anoche vuelven a mí.  
 
    Anoche, regresé con Tom, luego pedí pizza de pepperoni y la tomamos con soda. No hablamos mucho porque estaba demasiado cansada después de eso, pero pude aprender algunas cosas sobre él. Después del incidente con el Sr. Guapo, no confiaría en ningún tipo tan fácilmente. Según él, la casa en la que estaba se quemó y es irreparable, lo que llevó al punto en que la mayoría de sus cosas se perdieron y se quemaron en el fuego. Dijo que iba a ir a buscar apartamento y tal vez también a buscar trabajo.  
 
    Miro el reloj al lado de la cama. Son casi las 8 en punto. Salgo de la cama, me estiro y salgo de la habitación.  
 
    La vista frente a mí hace que me detenga en seco.  
 
    Tom está en el suelo.  
 
    Sin camisa.  
 
    Está haciendo flexiones y maldita sea, es una vista impresionante.  
 
    Observo hipnotizado cómo los músculos de su espalda y hombros se flexionan al ritmo de su movimiento. Vagamente, me pregunto si el pegamento se derramó en el piso porque estoy clavado en mi lugar.  
 
    Solo me paro y observo. Quiero decir, ¿quién no lo haría?   
 
    Me aclaro la garganta involuntariamente y él se detiene.  
 
    ¡Oh, no!  
 
    ¿Por qué se detuvo?, lloro para mis adentros.   
 
    Se pone de pie y me mira y noto el rastro de transpiración que corre desde su pecho hasta sus abdominales y luego la 'V' de su abdomen. Gracias a Dios que esta vez tengo el control total de mis sentidos, si no, Tom habría sido derribado en el suelo.  
 
    "Buenos días", dice.  
 
    "Mañana." Estoy empezando a sentirme un poco nervioso por el hecho de que él está parado frente a mí, totalmente sin camisa.  
 
    No es que me queje.  
 
    "Uh solo vine por un poco de agua", expliqué mientras pasaba junto a él hacia la cocina.  
 
    "Puedes continuar, si quieres. No dejes que te detenga", le digo.  
 
    

  

 

 
    "¿Qué?", levanta una ceja.  
 
    "Tu, eh entrenamiento", trato de ocultar una sonrisa.  
 
    "Ya casi había terminado", dice, su voz mezclada con diversión.  
 
    ¿Se está riendo de mí?  
 
    ¿Él encuentra esto divertido?  
 
    El patán.  
 
    "Está bien. Saldré a trabajar pronto. Así que sírvete el desayuno", le digo, abriendo la nevera. Realmente necesitaba ir de compras al supermercado.  
 
    "Está bien", dice.  
 
    Busco en la nevera algo para comer.  
 
    Hay pan, mantequilla de maní, jugo de naranja, verduras, tocino, mezcla para panqueques y pizza sobrante.  
 
    "¿Te suena bien el sándwich de mantequilla de maní y jugo de naranja?" Cierro la nevera para mirarlo.  
 
    Ya se ha puesto la camiseta, para mi total decepción.  
 
    "Sí, servirá", sonríe.  
 
    "Genial, voy a darme una ducha", le digo y salgo de la sala de estar.  
 
    "¿Y Tom?" Me doy la vuelta y asomo la cabeza por la puerta. "En caso de que necesites refrescarte, usa el baño al final del pasillo", continué antes de dirigirme a mi habitación.  
 
    Me quito la ropa y la dejo caer en el cesto de la ropa.  
 
    Me meto en la cabina de la ducha, la enciendo antes de enjabonar la esponja y frotar mi cuerpo. Después de eso, me enjuago el jabón y me seco el cuerpo con una toalla.  
 
    Salgo del cubículo y me lavo los dientes, luego vuelvo a la habitación para ponerme mi ropa.  
 
    Me seco el cabello y lo peino y luego aplico mi loción corporal. 
 
    Voy al armario y saco mi ropa interior y mi ropa para el día.  
 
    Me pongo mi sostén y bragas a juego de color azul pálido, luego me pongo mis jeans y una blusa amarilla con mis zapatillas de deporte.  
 
    Agarro mi bolso con mi teléfono ya dentro. Con un movimiento de mi varita de rímel y un poco de brillo de labios, estoy lista para comenzar.  
 
    Regreso a la sala de estar y veo a Tom sentado junto al mostrador comiendo un sándwich.  
 
    

  

 

 
    Él me mira cuando nota mi presencia y luego se detiene a medio masticar mientras sus ojos recorren mi cuerpo hasta que se fijan en los míos.  
 
    Sostengo su mirada por un momento antes de apartar la mirada sintiéndome demasiado nerviosa para mi gusto y porque sus ojos son muy expresivos.  
 
    ¿Por qué me afecta tanto?  
 
    "¿Vas a salir ahora?" Pregunta cuándo ha recuperado sus sentidos y ha tragado su comida.  
 
    Me aclaro la garganta y respondo: "Sí, me dirijo al salón".  
 
    Noto que se ha duchado porque tiene el pelo húmedo con gotitas de agua en la punta.  
 
    "Lorena, ¿me escuchaste?" Él pide  
 
    "¿Qué dijiste?"  
 
    "¿Te pregunté si querías un sándwich?"  
 
    "Sí", me dirijo al mostrador y tomo un sándwich.  
 
    Tom sirve jugo de naranja en un vaso y me lo da.  
 
    "Gracias," murmuro.  
 
    Cuando termino, Tom y yo salimos y me detengo en el apartamento de Brittany, que está justo al lado del mío.  
 
    Llamo a su puerta y escucho pasos. Unos momentos después, Brittany abre la puerta, luciendo tan Brittany como siempre.  
 
    "Gracias por pasarte. Déjame ir y tomar mi bolso", dice y vuelve a entrar.  
 
    Ella regresa con su bolso y una sonrisa en su rostro cuando mira a Tom.  
 
    Dios, sé lo que va a hacer.  
 
    La miro para no intentarlo, pero como de costumbre, los mejores amigos nunca escuchan. Me pregunto por qué se les llama 'mejores amigos' cuando suelen ser los peores.  
 
    "Buenos días, Tom", gorjea, interponiéndose entre Tom y yo.  
 
    "Oye", dice Tom cortésmente.  
 
    "Entonces." comienza y sé que Tom no tiene forma de escapar.  
 
    Le doy un encogimiento de hombros como disculpa mientras Brittany lo deja boquiabierto, literalmente.  
 
    El día pasa mientras espero a Tom en el salón. Dijo que una vez que terminara de buscar me encontraría en el salón, pero aún no ha llegado.  
 
    

  

 

 
    He estado completamente distraído todo el día.  
 
    Sigo pensando en Tom y se siente raro. Sí, sé que por lo general me enamoro fácilmente de los chicos, pero en realidad no me gustan tanto.  
 
    Mi mente sucia sigue volviendo al beso que sucedió ayer. Aunque en realidad no fue un beso ya que él no respondió, pero de todos modos era algo. Y cómo su cuerpo se veía tan perfecto esta mañana.  
 
    Sus gélidos ojos azules que parecían derretir mi corazón cada vez que brillaban.  
 
    Dios, si no me conociera bien, diría que realmente me estoy enamorando de Tom.  
 
    Espera, ¿lo estaba?  
 
    No pude, ¿verdad?  
 
    Quiero decir, el último chico del que me enamoré en dos horas me dejó por completo. Refiriéndome a Mr one-night stand, por supuesto. Así que nadie en su sano juicio volvería a caer tan fácilmente.  
 
    Pero, de nuevo, ¿quién dijo que estaba en mi estado mental correcto?  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    "Entonces, Tom, ¿qué compraste para Lorena?" pregunta Ethan, el nuevo novio de Brittany.  
 
    Él es un estudiante universitario, pero este es su último año. Muy pronto estará escribiendo sus exámenes finales. Se conocieron en la tienda de comestibles donde accidentalmente tropezó con su carrito.  
 
    "Tal vez, él le consiguió una lencería sexy que usaría especialmente para él cuando regresen", bromea Finn, uno de nuestros compañeros de trabajo en el club.  
 
    Me río mientras juguetonamente golpeo a Finn en su pecho.  
 
    "Deja de burlarte de él", le digo y él sonríe.  
 
    "¿Por qué?" pregunta Ethan, moviendo las cejas. Brittany pone los ojos en blanco con una risa.  
 
    Dios mío son una pareja tan linda.  
 
    "Obviamente, chicos. Tiene algo para ella. Sabe que nuestra amada Brittany le daría una patada en los huevos si no lo hiciera", bromea Alexa.  
 
    "Vamos, chicos. Está bien. Dejen al pobre hombre en paz. A quién le importa si no me consiguió nada, el que esté conmigo es tan bueno como cualquier regalo", digo mientras miro a Tom.  
 
    Los últimos cuatro meses han sido uno de los mejores con Tom a mi lado. Se inclina y me besa, sin importarle la audiencia.  
 
    Rompe el beso y me mira a los ojos. ¿He mencionado lo dignos de baba que son sus ojos?  
 
    "Tengo algo para ti", dice.  
 
    Mete la mano en el bolsillo trasero y saca una caja de terciopelo negro.  
 
    Dios mío, ¿va a hacerlo?  
 
    "No me digas que me lo va a proponer", comenta Vince con una sonrisa y yo lo miro.  
 
    Tom abre la caja para revelar un hermoso anillo azul grisáceo.  
 
    "Oh, Dios mío", jadea Brittany.  
 
    "Es tan bonito", arrulla Alexa.  
 
    "No, me malinterpretes, realmente quiero proponerte matrimonio, pero no creo que este sea el momento adecuado. No quiero apresurar las cosas", dice y saca el anillo. 
 
    "Entonces, lo pondremos en cualquier dedo que no sea tu dedo de compromiso", desliza el anillo en mi dedo índice.  
 
    

  

 

 
    No tengo nada que decir. Me han dejado sin palabras, literalmente. Me tapo la boca con la mano para no gritar.  
 
    Miro de Tom al ring y luego de regreso antes de abalanzarme sobre él. Me atrapa y me da vueltas antes de volver a dejarme caer suavemente.  
 
    Levanto mi barbilla y acerco mis labios a los suyos. Lo beso con todo lo que siento en ese momento. Alegría, felicidad, amor y pasión.  
 
    Brittany se aclara la garganta y yo sonrío cuando Tom y yo nos separamos.  
 
    "Me encanta romper el momento. Espero que todos sepan sobre la otra sorpresa, entonces, ¿qué tal si todos nos ponemos en marcha?".  
 
    "¿Otra sorpresa?" Pregunto mientras miro a Tom, quien rápidamente se aleja.  
 
    "Sí, así que mueve tu trasero", dice Brittany.  
 
    "De acuerdo." Digo y seguimos nuestro viaje.  
 
    Miro hacia atrás cuando noto que alguien nos sigue.  
 
    "Tomás", escucho.  
 
    Me doy la vuelta para comprobar quién es. O los deseos se cumplen después de un largo período de tiempo o he comenzado a ver cosas. Creo que es lo último porque no hay forma de que él esté aquí. Froto mi mano contra mis ojos por si acaso.  
 
    Un grito ahogado escapa de mis labios cuando me doy cuenta de que es realmente él. ¡Dios no! ¿Por qué ahora?  
 
    Siento que el vello de mi piel se eriza y me doy la vuelta rápidamente.  
 
    Es el mismo tipo.  
 
    El mismo chico de esa noche.  
 
    Sr. Guapo, mi aventura de una noche.  
 
    Tiene que ser él.  
 
    "¿Quién es ese?" pregunto, haciendo el papel de 'no sé qué está pasando y ese no es un chico con el que me haya acostado'.  
 
    "No lo sé", responde Tom y siento que su cuerpo se pone tenso.  
 
    "Oye, ¿estás bien?" Pregunto, frotando su brazo.  
 
    "Sí", asiente.  
 
    Oigo pasos detrás de nosotros y confirmo que nos ha alcanzado. Agarra firmemente a Tom en su hombro izquierdo, haciéndolo girar.  
 
    "Thomas, no finjas que no me escuchaste", gruñe. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Tom lo mira.  
 
    Ahora todo el mundo está viendo el pequeño espectáculo.  
 
    

  

 

 
    "¿Quién es éste?" Le pregunto a Tom y por primera vez el Sr. Guapo me mira a los ojos y el reconocimiento parpadea en los suyos.  
 
    "Él es mi hermano."  
 
    No sé por qué, pero empiezo a reír.  
 
    Ha pasado mucho tiempo desde que me reí tanto. Echo la cabeza hacia atrás y me aferro a Tom para que me apoye.  
 
    "Ooh, ooh. Si esta fue tu sorpresa, me tienes", le digo y Tom me mira como si me hubieran crecido dos cabezas.  
 
    Mi risa muere en mi garganta y mi sonrisa se borra de mi cara cuando Tom permanece en silencio.  
 
    "Espera, ¿hablas en serio?" pregunto, alejándome de él.  
 
    "¿Él es tu hermano, Tom?" Pregunto y él asiente.  
 
    Alexa silba fuerte y pongo los ojos en blanco. Típica Alexa.  
 
    "Vamos, Tom, tenías un hermano así y me hiciste salir sin una cita. Qué cruel. Boo hoo, Tom. Boo hoo", hace un puchero.  
 
    "Ahora no, Alexa", fruncí el ceño.  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunto al Sr. Guapo, repitiendo las palabras exactas de Tom.  
 
    "Vine por mi hermano", afirma claramente.  
 
    "No soy un objeto por el que puedas venir, Benjamin", sisea Tom.  
 
    Benjamín.  
 
    Entonces su nombre es Benjamín.  
 
    "Todos estábamos preocupados por ti, Thomas", dice.  
 
    "Espera, ¿de quién es Thomas?" pregunta Ethan.  
 
    "Él es Thomas", señala Benjamin a Tom.  
 
    "¿Mientes sobre tu nombre?" Pregunto, pero Tom no dice nada.  
 
    "¿Por favor dime que tu apellido es legítimo?" pregunto y él niega con la cabeza.  
 
    "¡¿Que no es?!" Lloro.  
 
    Suspiro relativamente confundido acerca de todo.  
 
    "Miren, no sé qué está pasando, pero no voy a dejar que nadie me arruine mi cumpleaños número 22", les digo a ambos hermanos.  
 
    "¿Qué tal si nos dirigimos a la sorpresa?" Brittany interviene.  
 
    

  

 

 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Estoy muy contento con lo que los chicos habían planeado.  
 
    La fiesta fue agradable y todos actuaron como si el incidente que sucedió hace unas tres horas ni siquiera hubiera sucedido.  
 
    Tom y yo bailamos, hablamos y actuamos como si todo estuviera bien, cuando no fue así.  
 
    A medida que la fiesta llegaba gradualmente a su fin, todos regresaron a sus diversos hogares. Bueno, excepto por Tom y Benjamin.  
 
    Acompaño a Brittany, Alexa, Finn, Vince y Ethan y cuando vuelvo, ambos hermanos están discutiendo.  
 
    "Por mucho que amo tu charla fraternal, sería muy bueno si me explicaran lo que está pasando", digo, mi voz mezclada con sarcasmo.  
 
    Sr. Hands-no, Benjamin sonríe mientras me mira. Accediendo a mí a fondo antes de que bloquee sus ojos con los míos.  
 
    Son tal como los recuerdo.  
 
    Piscinas oscuras y sin fondo.  
 
    "Bueno, continúa", le insto. 
 
    "Vine por Thomas. Obviamente no te contó su historia, pero seguro que lo haré".  
 
    "Hace cuatro meses, mi padre tuvo un infarto. Mientras se recuperaba, no había nadie para manejar los asuntos de la empresa. Así que decidí que lo manejaríamos nosotros. Y por nosotros, quiero decir, mi hermano y yo. Pero entonces yo descubrí que se escapó y no quería tener nada que ver con la empresa", dice.     
 
    "¿Te escapaste? ¿Por qué huiste de tu familia?" Pregunto, confundido. Una familia es una de las mejores cosas que uno puede tener en la vida.  
 
    "No me apreciaban lo suficiente", dice.  
 
    "¿Qué cojones? ¿Te fuiste por eso? Al menos tienes una familia que te dio cobijo y tus necesidades", escupo.  
 
    "No fue suficiente", dice con frialdad.  
 
    Lo miro boquiabierta en estado de shock. Este no es mi Tom.  
 
    No hay forma de que esto suceda. No puedo tener mi aventura de una noche y mi novio en la misma habitación, especialmente si son parientes.  
 
    "Benjamim, por favor, ¿podrías irte?" Te apuesto.  
 
    Él asiente y camina hacia la puerta, luego lanza una última mirada a Tom antes de salir.  
 
    

  

 

 
    Ahora, me quedo con Tom.  
 
    Solo se queda parado junto al sofá, mirándome sin emoción en sus ojos.  
 
    Sus helados ojos azules son justo lo que son.  
 
    Hielo.  
 
    Después de un minuto o dos, camina hacia mí y se acerca a mí.  
 
    Miro fijamente su mano y luego lo miro directamente a los ojos.  
 
    "Tom Thomas, lo siento. ¿Por qué no me lo dijiste desde el principio?" Pregunto suavemente.  
 
    "No era importante".  
 
    "¿No era importante?" Lo miró fijamente, sorprendida.  
 
    "¿Tu familia no era importante? ¿Sabes quién soy? ¿Qué soy?" Pregunto.  
 
    "Soy indefensa. Soy una mujer indefensa. Estoy sola en este mundo. Mi mamá murió al dar a luz. Mi padre, la única familia que pensé que tenía, se fue cuando nací con la excusa de ganar un Probablemente esté muerto o crea que estoy muerta. Desde entonces he sido yo. Solo yo sollozo.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Ni siquiera me doy cuenta de que estoy llorando hasta que se vuelve difícil de ver porque todo está borroso con mis lágrimas. Los limpio y lo observo.  
 
    Su postura ha cambiado. De repente se parece a Tom.  
 
    Bueno, quiero decir que se parece al Tom que conocí todo el tiempo.  
 
    Sus ojos ya no parecen como si estuvieran disparando dagas a nadie. Son cálidos y tiernos. Él se acerca a mí y voluntariamente voy a sus brazos.  
 
    Me aferro a él como si mi vida dependiera de ello mientras traza pequeños círculos en mi espalda.  
 
    Cuando me siento un poco mejor, me suelta, pero se aferra a mi mano.  
 
    "Lorena", comienza, "lamento lo de tu familia. Realmente lo siento. Cuando mi padre se enfermó, lo vi como una oportunidad. Una oportunidad de ser libre. De vivir mi vida de la manera que quería, no de la manera alguien más esperaba que yo viviera".  
 
    "Oh, Tom," suspiré.  
 
    "Solo quiero aclarar esto. Puede que todo sobre mí haya sido una mentira, pero estaba diciendo la verdad cuando dije que te amaba o que quería pasar cada segundo de mi vida contigo. Te amo, Lorena". dice, inclinándose para besarme.  
 
    Lo dejo porque esta es probablemente la última vez.  
 
    Toma mis labios entre los suyos y me besa suavemente. Justo cuando está a punto de pasar de un beso suave a un beso caliente y lleno de vapor, me alejo.  
 
    Doy algunos pasos hacia atrás, asegurándome de que estamos muy bien separados.  
 
    La confusión parpadea en sus helados ojos azules y hace que mi corazón se encoja.  
 
    "Lo siento, Tomás".  
 
    "¿Por qué?"  
 
    "No puedo estar con alguien que yo."  
 
    "No, Lorena", me interrumpe.  
 
    

  

 

 
    Tengo que tomar esta decisión. No quiero ninguna confusión.  
 
    "Lo siento mucho, Thomas, pero ya no puedo estar contigo". Ahí lo he dicho y ahora tengo ganas de meterme en un hoyo para revolcarme en mi dolor.  
 
    Siento un gran nudo en la garganta mientras mis glándulas lacrimales amenazan con estallar.  
 
    "Lorena", suplica y niego con la cabeza.  
 
    "No, Thomas", le digo. No puedo cambiar de opinión.  
 
    "Bien, entonces", comienza, "Solo sé una cosa, voy a recuperarte, pase lo que pase. Incluso si tengo que convertirme en enemigo de mi hermano, lo haré".  
 
    Camina hacia la puerta y coloca su mano en la manija de la puerta, vacilante.  
 
    "Thomas, espera", le digo.  
 
    Me mira con esperanza.  
 
    Camino hacia él y me detengo justo en frente de él.  
 
    "Toma. Toma esto", deslizo el anillo de mi dedo y se lo entrego.  
 
    La esperanza que una vez llenó sus ojos se ha ido y aplastado. Ahora son reemplazados por dolor y dolor.  
 
    Él asiente y sale, cerrando la puerta detrás de él y haciéndome estremecer.  
 
    Espero hasta estar segura de que se ha ido antes de dejarme caer en el sofá y enterrar la cabeza entre las manos.  
 
    Sollozo por un rato antes de escuchar un suave golpe en la puerta.  
 
    Debe ser Tom.  
 
    Me seco las lágrimas y me aseguro de no parecer un desastre total, que es lo que soy, y luego voy a abrir la puerta.  
 
    "¿Olvidaste algo, Tom?" Pregunto.  
 
    "Sí, escucho.  
 
    Levanté la cabeza para verlo. 
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Choca sus labios contra los míos mientras me besa con rudeza, empujándonos a ambos dentro del apartamento y cerrando la puerta con el pie.  
 
    Hago lo que cualquier ser humano racional haría en esta situación.  
 
    Llevo mi rodilla al centro de su ingle y él retrocede, gimiendo de dolor.  
 
    Cuando pasa su momento de dolor, me mira con la confusión grabada en cada rasgo de su hermoso rostro.  
 
    "¿Para qué era eso?" Él pide  
 
    Llevo mi mano firmemente a través de su mejilla y él me mira sorprendido. Como el hombre que es, no se inmuta ni se estremece. Él solo se pone de pie y me mira en estado de shock. 
 
    "¡Salir!" grito, señalando la puerta.  
 
    "lorena"  
 
    "No te atrevas a decir mi nombre", escupo con frialdad.  
 
    Se estremece ante mis palabras, pero se recupera fácilmente.  
 
    "¿Estás enojado conmigo? Por lo que vale, estoy destinado a desempeñar ese papel", dice.  
 
    ¿Qué?  
 
    "¿Qué quieres de nuevo? ¿Otra noche de buen sexo?" Pregunto, tratando de matar cualquier señal de emoción.  
 
    "¡Que no!" Se pasa la mano por el pelo, exasperado.  
 
    "Vine a arreglar las cosas entre nosotros, Lorena".  
 
    "Primero, no somos nosotros y segundo, no hay nada que arreglar. Dejaste todo claro con esa nota tuya", le digo.  
 
    "La nota fue un error. Que me fuera fue un error. Me sentí como un gran idiota y un idiota después de eso", dice.  
 
    "Pero aun así te fuiste", murmuro.  
 
    "Pero nunca olvidé nada de esa noche. Cada vez que cierro los ojos, recuerdo cómo se sentían tus labios contra los míos, qué vulnerable te veías, cuánto me deseabas", susurra, acercándose poco a poco.  
 
    "Detente, Benjamín".  
 
    Su nombre me suena extranjero.  
 
    "No quiero pensar en esa noche. Solo quiero estar solo. ¿Es tan difícil de entender?" Pregunto  
 
    

  

 

 
    "Quiero que estemos juntos", espeta.  
 
    Mi mandíbula literalmente golpea el suelo. Mi subconsciente lo mira desde sus lentes en forma de luna. No confíes en él, niña.  
 
    Me río, un sonido sin emociones antes de mirarlo.  
 
    "¿Nosotros? ¿Juntos?" pregunto y el asiente  
 
    "Sabes, si me hubieras preguntado eso antes de irte, habría saltado de alegría. Ahora, es demasiado tarde, así que mi respuesta es no". yo digo  
 
    "Al menos podrías pensar en ello", ofrece.  
 
    "¿Piensas? Por el amor de Dios, Benjamin, acabo de romper con tu hermano. Realmente no puedo ser tan cruel", le digo. "No como alguien que conozco", agrego.  
 
    "Esto no tiene nada que ver con Thomas y todo que ver contigo. Sé que cometí un error. Sólo dame una oportunidad", dice, sus ojos oscuros clavados en los míos.  
 
    "Sí, tienes razón. Cometimos un error. Ir a ese hotel fue un error. Poner los ojos en ti fue un error. ¿Pero quieres saber cuál fue el mayor error de todos? Pensar que serías mía. Ese fue el El mayor error de todos y siempre me arrepentiré". Ahogo un sollozo.  
 
    "¿Por qué?" simplemente pregunta  
 
    "Me hiciste sentir importante. Como la mujer más buscada del mundo. La sexista y la más linda de todas, pero luego me demostraste que todo era un acto. Un acto que representaste para que tus deseos se cumplieran. Me pagaste". fuera como si fuera una puta. ¡Una puta barata e inútil! Respondo, casi gritando. "No, Lorena, no. Eso no fue lo que pensaste que era. Nunca, nunca querría hacerte sentir como una puta. No entiendo por qué piensas eso. Para mí eres la mujer más hermosa". que he visto alguna vez, esa es mi madre excluyendo", dice.  
 
    "¿Qué te hizo pensar que yo haría tal cosa?" él pide  
 
    "Disculpe", le digo y me dirijo a mi habitación. Me acerco a la cómoda y la abro.  
 
    Saco el sobre y lo miró fijamente.  
 
    Me aseguré de no usar el dinero. Lo guardé en un lugar seguro para que tal vez algún día, si lo veía, lo devolviera.  
 
    Este es ese día.  
 
    Salgo de la habitación y entro en la sala de estar para ver a Benjamin dando vueltas.  
 
    

  

 

 
    Se detiene cuando nota mi presencia y me sonríe.  
 
    "Toma. Esto es lo que me hizo pensar eso." digo, tirándole el sobre.  
 
    Su sonrisa se desvanece cuando lo atrapa y lo mira fijamente.  
 
    "Me dolió bastante que te fueras, pero cuando vi el dinero, empeoró todo. Fue como rociar sal sobre una herida fresca. Ahora que lo pienso, solo me quedé con esto porque tenía la esperanza de volver a verte digo encogiéndome de hombros  
 
    "Lorena, esto solo confirma lo que has estado tratando de negar".  
 
    Mi ceño se junta con confusión.  
 
    "¿Y qué es eso?"  
 
    "Que me amas", afirma.  
 
    "Eso es tan absurdo, Benjamin. ¿Por qué querría a alguien como tú? Eres solo otro hombre". Yo declaro.  
 
    Deja caer el sobre en la mesita de centro y me agarra del brazo, acercándome a él.  
 
    "No soy un hombre más. Soy el hombre que conociste en el club. Soy el hombre que has querido desde el principio. Soy el hombre con los miles de millones que te puede echar a perder y a ti, Lorena"., no eres una puta barata e inútil. Eres la mujer que buscaba el multimillonario. Eres la mujer que pasó una noche con el multimillonario. Eres la mujer del multimillonario. Eres mi mujer".  
 
    Pasa su brazo alrededor de mi cintura y coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja.  
 
    Lo miro a los ojos y siento que me pierdo en ellos. 
 
    Sus ojos están llenos de diferentes emociones, pero la mayor de todas ellas es el afecto.  
 
    No me atrevería a llamarlo amor, aunque quisiera.  
 
    Sintiendo que la tensión en la habitación estaba aumentando, bajé los ojos sin querer seguir por el camino equivocado.  
 
    "No", dice en voz baja, levantando mi barbilla para que pueda mirarlo.  
 
    "Me gusta cuando me miras y me gusta mirarte a los ojos. Son muy expresivos. Me muestran lo que no puedes decirme".  
 
    Usa su mano para mover el cabello en mi nuca y luego se inclina para besarme allí.  
 
    Inclino la cabeza, dándole fácil acceso para que haga lo que considere oportuno y el más pequeño de los gemidos escapa de mis labios.  
 
    

  

 

 
    Desliza su mano hacia mi trasero y lo acaricia. Muerdo mis labios para reprimir mi gemido.  
 
    Se detiene, levanta la cabeza y acerca sus labios a los míos, sin tener prisioneros.  
 
    Llevo mi mano a su cabello y tiro de él.  
 
    "¿Qué estamos haciendo, Ben?" murmuro contra sus labios.  
 
    Esto no se supone que suceda.  
 
    No es justo para Thomas ni para ninguno de nosotros.  
 
    Rompo el beso y lo miro a los ojos.  
 
    "No podemos con esto, Benjamin", jadeo mientras mi respiración se vuelve más lenta.  
 
    "¿Por qué, Lorena? No hay nada que nos detenga", dice también recuperando el aliento.  
 
    Tengo una pregunta, mi subconsciente levanta la mano. ¿Se besaron o corrieron un maratón?  
 
    Me acaricia la mejilla y besa mi frente.  
 
    "Creo que deberías irte", le digo, alejándome de él.  
 
    "Solo necesito un poco de espacio y tiempo", continué, caminando hacia la puerta y abriéndola, haciéndole un gesto para que se fuera.  
 
    Benjamin recoge el sobre y camina hacia mí.  
 
    Alcanza su bolsillo trasero y saca un encendedor.  
 
    Sostiene el sobre en una mano y el encendedor en la otra, luego lo enciende y lo tira a la papelera.  
 
    Observo mientras se quema. "¡¿Estás jodidamente loco?! ¡Eso fue $25000! ¡Acabas de quemarlo!"  
 
    "¿Qué?" pregunta divertida.  
 
    "Tú no lo necesitas y yo tampoco", dice con una sonrisa.  
 
    "Sí, tienes razón. No lo necesito y no te necesito a ti. Adiós, Ben", le digo, prácticamente empujándolo fuera de lo que espero no sea solo mi apartamento, sino también mi corazón.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Me levanto de la cama con un suspiro, pensando que quienquiera que esté llamando a mi puerta un domingo por la mañana obviamente no tiene trabajo.  
 
    Oh espera. 
 
    Es domingo.  
 
    ¡Estallido!  
 
    ¡¡Estallido!!  
 
    ¡¡¡Estallido!!!  
 
    "¡Ya voy!" grito, arrastrando mis pies hacia la puerta.  
 
    Dios ayude a quienquiera que esté en esa puerta, porque definitivamente iban a recibir una reprimenda.  
 
    ¡Estallido!  
 
    ¡¡Estallido!!  
 
    Licenciado en Letras  
 
    "¿Qué diablos? ¡¿Sabes lo jodidamente temprano que es ?!" Grito mientras abro la puerta.  
 
    Brittany pasa a mi lado y se sienta en el sofá, poniendo sus pies sobre la mesa.  
 
    "Cierra la puerta detrás de mí", dice con una sonrisa.  
 
    Cierro la puerta de golpe y me acerco al sofá.  
 
    "Pies fuera de mi mesa", fruncí el ceño.  
 
    "Buenos días para ti también", sonríe, dejando caer los pies en el suelo.  
 
    "¿Por qué estás aquí, Brit? Estoy tan cansada". Me desplomo en el sofá a su lado, descansando mi cabeza en su hombro.  
 
    "Eres una chica muy perezosa", bromea.  
 
    "¿Sabes qué día es hoy?" Ella pregunta  
 
    "Sí, es domingo". respondo con un bostezo, cerrando los ojos  
 
    "Tonto, lo sé. Hoy es tu aniversario de un mes", dice.  
 
    Mis ojos se abren y miro a Brittany con los ojos muy abiertos.   
 
    "Oh, Dios mío. Lo olvidé por completo, pero ¿cómo lo supiste?" Pregunto. "Usualmente te olvidas de tus propias cosas".  
 
    "Ayer dejaste tu teléfono en mi bolso. La mierda sonaba sin parar". Ella me entrega mi teléfono de color púrpura.  
 
    

  

 

 
    "Tom envió un mensaje de texto, me refiero a muchos de ellos", dice, entrando a la cocina abierta.  
 
    Hay diez llamadas perdidas, mensajes de voz y mensajes de texto, todos de Tom.  
 
    Escucho sus mensajes de voz y leo los textos y me cuesta todo no llorar.  
 
    Sus palabras, acciones y todo lo relacionado con él demuestra que es un buen tipo. Es el tipo de chico que toda chica quiere.  
 
    Me ha mostrado lo diferente que es de otros chicos. No presionó ni exigió sexo. Según él, yo era lo único que quería y estaba esperando el momento adecuado.  
 
    Definitivamente es un portero.  
 
    "Tierra a Lorena", Brittany me sacudió. "Te distrajiste por un minuto".  
 
    "Sí, lo siento. Estaba pensando en algo", le digo.  
 
    "¿Café o té?" Ella pregunta.  
 
    "Café por favor."  
 
    "Entonces, ¿realmente te gusta él?"  
 
    "¿OMS?"  
 
    "¿Quién más? Papá Noel", dice con sarcasmo.  
 
    "Tom, idiota".  
 
    "Sí, supongo que sí. Quiero decir que es diferente. En el buen sentido, eso es".  
 
    "Dijiste lo mismo sobre el otro", dice y sé que se está refiriendo al Sr. Precioso.  
 
    "Brittany, solo fue una aventura de una noche y además estaba borracho. Probablemente no sepa mi nombre".  
 
    "Pero no estabas borracho. Estabas en tu sano juicio".  
 
    "Dejemos que lo pasado sea pasado. No hay necesidad de revivir el pasado. Nunca estuve enamorada de él. Sería un desperdicio que me gustara un idiota", digo, esperando que mis mentiras sean creíbles.  
 
    "Como quieras, chica, pero solo para que conste, también pensé que él era el indicado para ti. Por la forma en que te miró esa noche en el club, era obvio que le gustabas. Solo desearía tener a alguien que me mirara". a mí de esa manera", dice en voz baja. 
 
    "Oh, británico".  
 
    Coloqué mi taza de café en la mesa y me giré para mirarla y tomé su mano en la mía.  
 
    

  

 

 
    "No me digas que quieres tener una charla de corazón a corazón, Lorena. No estoy de humor", dice.  
 
    "Lo que sea," rodé mis ojos hacia ella.  
 
    "Te conozco, Brittany. Sé por lo que has pasado. Sé que realmente quieres demostrarles a todos que no eres débil, que eres una chica fuerte. Créeme, Brittany, hay miles de hombres y cuando digo miles, me refiero a miles de hombres elegibles que harían cualquier cosa solo para ser tu hombre. Solo necesitas abrirte un poco y darle una oportunidad a alguien. No todos los hombres son como él "  
 
    En ese momento, los ojos de Brittany estaban llorosos y las lágrimas rodaban por sus mejillas.  
 
    "Está bien. Te voy a escuchar solo por esta vez", dice con una sonrisa.  
 
    "Te ves hermosa", dice Tom por milésima vez.  
 
    Llevo mi vestido blanco hasta la rodilla con tirantes finos y pequeños cortes de diseño.  
 
    "Gracias", le digo con una sonrisa.  
 
    Caminamos con las manos entrelazadas hacia otro puesto. Tom está tan decidido a ganarme un regalo, pero todos sus esfuerzos hasta ahora han resultado inútiles.  
 
    "Buenos días, amores", saluda la señora del puesto.  
 
    "Buenos días. Um ¿cómo funciona esto?" Tom pregunta con entusiasmo, señalando los dardos y el objetivo en la pared.  
 
    "Es simple " ella comienza.  
 
    Todos los demás habían dicho lo mismo, pero aquí estamos, en el décimo puesto de regalos.  
 
    "Solo tienes que dar en el blanco con dos dardos a la vez y ganarás el osito de peluche que elijas", responde, señalando a los ositos de peluche en exhibición. Todos se ven lindos.  
 
    "Voy a ganar esta vez, nena", me susurra al oído.  
 
    Le da a la mujer un dólar y ella le da los dardos. Sus primeros tres tiros al blanco son ridículos, pero después de algunos intentos más, muchos más, acierta y me regalan un lindo osito de peluche.  
 
    "Te dije que te compraría un regalo y lo hice", dice con orgullo con una sonrisa.  
 
    "Gracias." Digo mientras lo envuelvo en un abrazo de oso. Juego de palabras intencionado. 
 
    

  

 

 
    Se ríe y me abraza de vuelta. Lo suelto y lo miro a los ojos. Me encantan sus ojos, son tan expresivos. Se ven como el cielo en un día brillante a diferencia de mis azules grisáceos.  
 
    "Te amo, Lorena", cierra la distancia entre nosotros al levantarme.  
 
    Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y mi mano libre alrededor de su cuello. 
 
    "Lo sé. Ahora bésame", le digo.  
 
    Él asiente con una sonrisa y me besa.  
 
    ¿Conoces esos besos que te hacen sentir como si estuvieras en las nubes?  
 
    Este es definitivamente uno de ellos.  
 
    Los arrullos de la gente que nos rodea nos sacan de nuestro momento juntos.  
 
    Olvidé por completo que estamos en público. Me deslizo por el cuerpo de Tom y mis mejillas se golpean con vergüenza.  
 
    "Gracias chicos, pueden seguir adelante ahora. El espectáculo ha terminado", se vuelve hacia todos y puedo imaginarlo totalmente con su sonrisa ensangrentada.  
 
    Entrelaza sus dedos a través de mí y continuamos divirtiéndonos en mi parque.  
 
    "No puedo creer que hayamos hecho eso", murmuro.  
 
    "No puedo creer que hayas hecho eso", enfatiza 'tú' con una sonrisa.  
 
    "¿Yo? Vamos, Tom. Se necesitan dos para bailar tango", hago un puchero, medio enojado.  
 
    En un movimiento rápido, Tom me acerca a él para que nuestros cuerpos se toquen y pueda sentir el calor de su cuerpo. Se inclina para que solo nuestra nariz y nuestra frente se toquen. Frota su frente contra la mía y tira de mi labio con sus dientes.  
 
    "Entonces vamos a bailar tango", murmura contra mi labio antes de besarme.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Camino sin rumbo fijo por el apartamento mientras mi mente vaga por un lugar lejano. Pienso en los acontecimientos de esa noche.  
 
    La fiesta, el rechazo y el beso.  
 
    Tom, llamarlo Thomas sonaba raro, y su cara triste de rechazo todavía me molesta toda la noche.  
 
    A lo largo de la semana, envió flores al salón, al club y al apartamento. Cada vez un ramo diferente y una nota de disculpa.  
 
    Benjamin, por otro lado, dejó claro su punto cuando vino al club el otro día.  
 
    Coloco mi mano sobre mi estómago mientras gruñe en voz alta. Camino hacia el refrigerador, lo abro y escaneo su contenido.  
 
    Apenas está vacío, pero la mayoría de los alimentos allí son sobras. Nadie quiere sobras para el almuerzo.  
 
    Arrastré mis pies y camino hacia un armario y lo abro. Tomo el único cereal disponible que también es mi favorito, Coco Pops.  
 
    Estoy a punto de tomar un plato cuando escucho un golpe en la puerta. Me pregunto quién es.  
 
    No puede ser Brittany porque está en el salón y no puede ser Alexa porque está en la escuela. En resumen, eso. En resumen, no puede ser ninguno de mis amigos.  
 
    Abro la puerta y veo a la última persona en la tierra que esperaría ver.  
 
    Benjamín.  
 
    Está apoyado en la entrada y su cabello oscuro está ligeramente despeinado como si hubiera estado pasando sus manos por él.  
 
    Me quedo incómoda en la puerta mientras sus ojos oscuros me desnudan. Arrastra su mirada por mi cuerpo y finalmente se detiene en mis senos que están escasamente cubiertos por mi top corto.  
 
    "¡Mis ojos están aquí arriba!" Le espeto y rápidamente se recupera y me mira con severidad.  
 
    "¿No tienes otra ropa?" Él pide  
 
    "¿Qué les pasa a estos?" me cruzo de brazos  
 
    "No dejan prácticamente nada a la imaginación", sigue mi postura cruzándose también de brazos.  
 
    

  

 

 
    "Bueno, no planeé que nadie me desvistiera con los ojos", respondo.  
 
    "Sí, tienes razón. Estoy mejor haciendo el trabajo sucio con mis manos", sonríe.  
 
    Vaya, pervertido.  
 
    Abro la boca para una respuesta inteligente, pero no sale nada. Suspiro sabiendo que he perdido esta batalla de palabras.  
 
    La próxima vez, Harrison. La próxima vez, canto mentalmente.  
 
    "¿Vas a entrar o qué?" Pregunto  
 
    "¿Me vas a invitar a entrar?" Ladea la cabeza.  
 
    Niego con la cabeza con una risa y vuelvo al apartamento con él detrás de mí.  
 
    "¿A qué debo el honor de tener al todopoderoso Benjamin Harrison en mi humilde morada?" Pregunto  
 
    "Quería saber si te gustaría salir a tomar un café", dice.  
 
    "¿En serio viniste desde tu propiedad de clase alta solo para pedirme que fuera a tomar un café? ¿Una cita para tomar un café? ¿Muy desesperado?" yo tsk en él  
 
    "Un poco demasiado, si debo decirlo", sonríe. "Entonces, ¿estás listo?"  
 
    "Sí, ¿solo si me compras el almuerzo también?" Pregunto con ojos de cachorrito.  
 
    "Claro, lo que sea", se encoge de hombros.  
 
    "Está bien, déjame buscar mi chaqueta".  
 
    Me apresuro a entrar en la habitación, elijo mi chaqueta de mezclilla y vuelvo a la sala de estar.  
 
    "¿Listo?" Él pregunta y yo asiento y nos vamos.  
 
    Cierro el apartamento y pongo las llaves en mi bolsillo mientras nos dirigimos al dulce paseo de Benjamin.  
 
    Un bonito Audi Spyder R8. 
 
    Entramos en McDonald y, por alguna razón desconocida, Benjamin elige un asiento en la esquina. Un rincón apartado pero que por suerte tiene una buena vista.  
 
    Nos sentamos uno frente al otro y hablamos un poco antes de que una camarera venga a buscar nuestro pedido. 
 
    Ella camina hacia nuestra mesa de la manera más molesta. Ella balancea sus caderas de un lado a otro. Cuando se detiene en nuestra mesa, noto que no tiene un par de botones en su camisa. 
 
    

  

 

 
    Sus ojos se iluminan visiblemente cuando ve a Benjamin.  
 
    "¿Qué puedo traerte?" pregunta batiendo sus pestañas imposiblemente largas hacia él. Es obvio que ella no ve mi mirada de claro disgusto.  
 
    Miro a Ben quien me da una mirada de no te preocupes.  
 
    "Las damas primero. ¿No crees?" Él arquea una ceja hacia ella, sonriendo.  
 
    Ella le devuelve la sonrisa y de alguna manera se las arregla para mantener su sonrisa cuando me mira.  
 
    "¿Ya has elegido algo?" Pregunta, pero la ignoro, fingiendo mirar mis uñas recién arregladas.  
 
    "Su pedido, por favor", dice ella.  
 
    Miro alrededor del lugar antes de limpiar una mota imaginaria de polvo en mi chaqueta.  
 
    "¿Qué puedo ofrecerle, señorita?" Ella suena enojada.  
 
    Ser una perra nunca ha sido una especialidad, pero cuando tratas de seducir a mi hombre, no, mi aventura de una noche, las cosas pueden complicarse. Creo que ya ha tenido suficiente de mi maldad porque parece que podría explotar.  
 
    Es camarera como tú, bromea mi subconsciente. Me imagino que estabas en su situación y alguien te estaba haciendo pasar un mal rato. Intenta jugar bien. 
 
    "Oh, lo siento. No me di cuenta de que me estabas hablando. Pensé que todavía estabas tratando de llamar la atención". Le sonrío.  
 
    Seguro que puedes jugar bien.  
 
    Ella me mira con odio, pero aún mantiene su sonrisa. Maldición, ella es buena.  
 
    "Quiero una hamburguesa con queso, dos papas fritas y una coca cola", respondo.  
 
    Ella se vuelve hacia Benjamin y le sonríe mientras bate sus pestañas.  
 
    "Tomaré lo que ella está tomando, señorita", entrecierra los ojos para poder ver el nombre en su etiqueta.  
 
    "Paige", sonríe.  
 
    "Está bien, nena. Vuelvo en un santiamén", me guiña un ojo y se da la vuelta para marcharse.  
 
    "Y Paige", llamo. "¿Qué tal si me consigues una camarera nueva, no una zorra encubierta?" Continué y ella se fue.  
 
    

  

 

 
    Vuelvo a mirar a Benjamin y él está tratando con todas sus fuerzas de no reírse.  
 
    "¿Algo gracioso?" Levanto una ceja y se echa a reír. 
Una risa alegre y feliz que es contagiosa ya que también lucho por mantener una cara seria.  
 
    Le disparo mi mirada de no-jodas-conmigo y su risa muere en su garganta.  
 
    "¿Qué? Es divertido. No he visto a una chica actuar así desde la escuela secundaria", sonríe.  
 
    "Pero no te preocupes, entiendo si estás celoso. Quiero decir, ¿quién no lo estaría? Soy un hombre guapo", guiña un ojo con una sonrisa.  
 
    Es difícil no dejar ir mi ira y devolverle la sonrisa. Se ve tan despreocupado y feliz y sus ojos oscuros brillan.  
 
    "Sí, eres un idiota bien parecido", me inclino y alboroto suavemente su cabello. Pensé que estaría enojado, pero no lo está porque realmente me sonríe.  
 
    La cara de Tom cuando suelo alborotar su cabello parpadea por un breve segundo en mi cabeza. Rápidamente retiro mi mano del cabello de Benjamin y la coloco en mis muslos.  
 
    "¿Hey, ¿qué pasa?" Él pide.  
 
    Niego con la cabeza y le ofrezco una pequeña sonrisa. Está a punto de pedir más cuando una camarera se acerca a nuestra mesa.  
 
    "Aquí está su orden, muchachos. Lo siento por Paige, ella es un poco así"  
 
    Miro hacia arriba para ver a Maddie. Ella sonríe y se inclina para darme un beso en la mejilla.  
 
    "Cuánto tiempo sin verte", dice ella.  
 
    Ruedo los ojos hacia ella. "Estuve en el club ayer". 
 
    "Lo que sea. Por cierto, ¿cómo está Tom? No lo he visto últimamente".  
 
    Miro a Ben que mira hacia otro lado y el incómodo silencio resuena. Maddie se da cuenta de esto y rápidamente cambia de tema y sigue adelante.  
 
    "Vamos a comer antes de que se enfríe". Dice recogiendo su hamburguesa y yo lo sigo.  
 
    "Buen provecho, bebé", sonríe.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Ben y yo nos reímos mientras caminamos de la mano hacia mi apartamento. Me detengo en el apartamento de Brittany para ver si está cerca, pero su puerta está cerrada.  
 
    Saco mis llaves y abro la puerta. Ben y yo nos quedamos afuera un rato mirándonos.  
 
    "¿Vas a entrar?" Pregunto con esperanza.  
 
    Sacude la cabeza, lleva mi mano a sus labios y besa el dorso de mi mano.  
 
    Mira por encima de mi hombro algo que no sé, pero sea lo que sea, sé que no es bueno. La mirada en sus ojos es suficiente para mostrar que no le gusta lo que ve.  
 
    Me doy la vuelta y veo a Tom-no, Thomas mirándonos.  
 
    "Tom, ¿qué haces aquí?" Pregunto. He renunciado a tratar de llamarlo por su nombre real. Tom o Thomas, todos son iguales.  
 
    Parece que no se ha afeitado en días posiblemente desde el último día que lo vi. Su cabello es un poco más largo como antes de que se lo cortaran. Su cara se ve pálida y su camisa se ve como si hubiera dormido y no se ha cambiado y sus ojos azules gélidos se ven más pálidos que de costumbre, como mares azules fríos y sin vida. 
 
    "Vine a devolverte tus llaves. Traje el extra que estaba en mi apartamento", camina hacia mí y empuja la llave en mi mano.  
 
    No le dice nada a Benjamín, pero la mirada que se dan lo dice todo. Sin decir una palabra más, sale del apartamento.  
 
    Estoy clavado en el lugar donde estoy, mil cosas pasan por mi cabeza hasta que finalmente tengo la fuerza de voluntad para mover mis piernas.  
 
    Es demasiado tarde. Cuando salgo del apartamento, hace mucho que se ha ido.  
 
    "Tom", lo llamo, pero es solo un susurro. Siento unas manos fuertes en mi hombro y Benjamín me conduce de vuelta al interior.  
 
    El apartamento está en silencio mientras nos envuelve un silencio ensordecedor.  
 
    "Me iré ahora", dice Benjamin y no hago nada más que asentir.  
 
    No miro hacia atrás mientras él se va. Solo escucho el sonido de la puerta al cerrarse y mis glándulas lacrimales toman eso como señal para comenzar las obras hidráulicas.  
 
    

  

 

 
    Solo en la sala de estar, me derrumbo. Las lágrimas acuden espontáneamente a mis ojos y las dejo fluir. Corren por mis mejillas y caen en pequeñas gotas sobre mis jeans.  
 
    Tomo el marco de la foto de la mesa y lo miró fijamente. Es el de Tom y yo en uno de nuestros meses de aniversario.  
 
    Sus manos están envueltas alrededor de mi cintura mientras me mira con anhelo. Lloro más fuerte mientras abrazo el marco contra mi pecho.  
 
    Los recuerdos de mí y de Tom regresan y no puedo evitar sentirme desgarrado y confundido.  
 
    Estoy dividido entre ambos hermanos y confundido acerca de mis sentimientos por ellos. Por un lado, está Tom. El chico tonto de los sueños de todas las chicas. Guapo, cariñoso y comprensivo y luego está Benjamin. Mi caballero oscuro por el que me siento atraída, aunque sé que podría volver a lastimarme.  
 
    Me quito las zapatillas y me acuesto en el sofá, abrazando el armazón con más fuerza contra mi pecho y usando a Tommy, el osito de peluche que Tom ganó para mí, como almohada mientras sollozo hasta dormirme.  
 
    "¿Estás aquí otra vez?" pregunto mientras pasa a mi lado y entra al apartamento.  
 
    Alguien quiere un deseo de muerte.  
 
    Niego con la cabeza y cierro la puerta.  
 
    "Me preguntaba si podríamos pasar el día juntos", dice.  
 
    "¿Qué eres? ¿Cuatro? Pasamos la mayor parte de ayer juntos. ¿No tienes trabajo?" Levanto una ceja.  
 
    "¿No tienes trabajo? Si estuvieras en el trabajo, yo no estaría aquí", sonríe.  
 
    "Estoy de permiso." Contesto.  
 
    "De acuerdo."  
 
    "Entonces, ¿vas a decirme exactamente qué estás haciendo aquí?" Camino hacia el mostrador de la cocina y tomo una manzana y luego la muerdo.  
 
    Cierro los ojos y gimo ante la jugosa dulzura. Cuando abro los ojos, Benjamin me mira de la misma manera que lo hizo esa noche.  
 
    Una mirada que el depredador le da a la presa.  
 
    Una mirada de pura lujuria.  
 
    Se lame el labio inferior lentamente mientras su mirada aterriza en mi boca.  
 
    

  

 

 
    Santo Moisés, esa mirada.  
 
    Mis piernas se sienten como gelatina y me derrito como una baba caliente bajo su intensa mirada.  
 
    Camina resueltamente hacia mí y toma la manzana de mi mano y la deja caer sobre el mostrador y sin más preámbulos, reclama mis labios.  
 
    Me besa dura y salvajemente, mordiendo y succionando y pronto mi espalda golpea la pared. Me levanta como a una hoja suelta y me empuja contra la pared.  
 
    Mis manos se cierran en su cabello y las paso por él. Acaricia mi trasero mientras continúa besándome.  
 
    Todas las cosas al sur de mi cuerpo se aprietan y mi centro se aprieta ante la nada. Siento sus erecciones asomándome por la tela de su pantalón. Me muevo lentamente sobre él y su agarre sobre mí se aprieta.  
 
    Rompemos el beso, pero mis piernas todavía están envueltas alrededor de él mientras nos perdemos en los ojos del otro.  
 
    Dicen que los ojos conducen al alma y cada emoción que uno siente se refleja a través de ellos.  
 
    Si lo que veo en sus ojos es real, entonces nunca quiero que me encuentren cada vez que me pierdo en ellos.  
 
    "Dame una oportunidad, Lorena. Te prometo que esta vez no la cagaré", dice.  
 
    Desenvuelvo mis piernas y me deslizo por su cuerpo, pero no rompemos el contacto visual.  
 
    "Sabes que no puedo hacer eso", sonrío con tristeza.  
 
    "¿Pero por qué? No hay nada que te impida estar conmigo". Afirma, sus ojos oscuros llenos de sinceridad.  
 
    Sé que tiene razón. Sé que nada nos impide estar juntos. Aunque quiero usar a Tom como excusa, sé que me estoy mintiendo a mí mismo, pero una chica tiene que hacer lo que tiene que hacer para evitar que le rompan el corazón. 
 
    Me deslizo a su lado para crear algo de distancia entre nosotros, pero aun así él se coloca frente a mí y me bloquea el camino.  
 
    "Está bien, está bien. No te presionaré, pero al menos serás mi cita", se pasa la mano por el cabello.  
 
    

  

 

 
    ¿Fecha? Ahora me tienes confundido  
 
    "¿A qué?" Pregunto.  
 
    Me mira con una mirada de qué-piensas.  
 
    "Una fiesta."  
 
    "Y debería decir que sí por qué?"  
 
    "No tengo una cita y no quiero ir con nadie más".  
 
    Estoy a punto de aceptar cuando me doy cuenta de que no tengo un vestido, ni siquiera un vestido de graduación de la escuela secundaria. Creo que lo ve en mi cara porque sonríe.  
 
    "No te preocupes. Tengo tu vestido cubierto, solo dime tu talla".  
 
    "Soy de una talla."  
 
    "Sabes qué, no importa. Lo resolveré. Después de todo, memoricé cada curva de tu cuerpo", sonríe.  
 
    Pervertido.  
 
    "Entonces, ¿cuándo es la fiesta?"  
 
    "¿Así que te vas?" Él pide.  
 
    "Todavía podría cambiar de opinión".  
 
    "Este sábado. Iré a buscarte", sonríe y me abraza.  
 
    Le doy palmaditas en la espalda con torpeza sin saber qué más hacer.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Brittany me arrastra a mi habitación y nos sentamos uno frente al otro.  
 
    "Escúpelo, británico". Yo digo.  
 
    "De acuerdo." Ella inhala y exhala.  
 
    "Sabes sobre mis padres y sobre lo que pasó, ¿verdad?" ella pregunta.  
 
    ¿Adónde va ella con esto? La última vez que Brittany habló abiertamente sobre sus padres fue cuando estaba muy drogada y desde entonces se ha guardado todo para sí misma.  
 
    "¿Sí?" Digo, pero suena como una pregunta.  
 
    El pasado de Brittany es un tema difícil o debería decir un punto débil para ella, por lo que siempre trata de evitar cualquier cosa relacionada con él. Incluso quemó algunas fotos familiares. Me sorprende que ella lo haya mencionado voluntariamente.  
 
    Me había dicho que su padre era el responsable de la muerte de su madre. Ella fue a la escuela un día y regresó para descubrir que su madre ya no estaba y poco después de que esto sucediera, su padre se suicidó. Dejando a Brittany sola para enfrentar el duro mundo.  
 
    Esta fue y sigue siendo una de las razones por las que Brittany y yo nos llevamos tan bien. Ambos tuvimos un pasado difícil y sabíamos que teníamos que apoyarnos el uno al otro, sin importar nada.  
 
    "Bueno, no te lo dije todo", dice ella.  
 
    Me quedo callado para que ella pueda continuar.  
 
    "Mi mamá siempre me decía que tenía un hermano pero que él estaba con su padre. Ella había insistido en mantenerlo en secreto para que mi papá no lo supiera. Pero lo hizo y la mató por eso". ella huele y sé que está a punto de llorar.  
 
    ¿Bretaña tiene un hermano?  
 
    Aprieto su mano en busca de apoyo y ella continúa.  
 
    "Entonces, con el dinero que ahorré, contraté a un investigador privado (PI) y él me está ayudando a encontrarlo".  
 
    Sus lágrimas ruedan por su mejilla y sonríe ampliamente como si fuera lo mejor que podría pasar.  
 
    "Me alegro por ti, Brit". el abrazo  
 
    Mi pecho se aprieta cuando pienso en la familia que nunca tuve.  
 
    

  

 

 
    Un padre que me rescató y una madre que murió trayendome al mundo. Si mi mamá estuviera viva, la mitad de mis problemas se habrían resuelto.  
 
    Tendríamos esas charlas de chicas que tienen las madres y sus hijas y hablábamos de la escuela, la pubertad y los chicos. Ella me habría aconsejado sobre el camino correcto a seguir y cómo tomar buenas decisiones.  
 
    La extraño a pesar de que no tuve la oportunidad de conocerla y ella, yo. Esta es una de las razones por las que terminé las cosas con Tom. Pase lo que pase, la familia debe ser importante y debemos apreciarlos porque hay otros que no tuvieron la oportunidad de tener una familia.  
 
    Nuestro pequeño momento se ve perturbado por el zumbido del interfono.  
 
    "Entrega para la señorita Williams".  
 
    Libero a Brittany y caminamos hacia la puerta.  
 
    "Segundo piso, apartamento dos". Llamo al repartidor para que entre. Parece medio cabreado.  
 
    Me entrega la caja. Firmo y le doy una propina y lo despido con una sonrisa deslumbrante.  
 
    "¡Gracias!" Lo llamo mientras se aleja. 
 
    Cierro la puerta y llevo la caja a mi habitación con Brittany detrás de mí.  
 
    "¿Qué es eso?" Ella pregunta. Siempre tan ávido de información.  
 
    "No lo sé", le digo.  
 
    Coloco la caja sobre la cama, desato el lazo y la abro. Dejo escapar un pequeño suspiro cuando veo lo que hay dentro.  
 
    Es un vestido y hay una tarjeta en él. Recojo la tarjeta y la leo.  
 
    Yo solo elegí esto. Espero que te guste. Sé que te verás preciosa con este vestido. No puedo esperar para verte. Dejo la tarjeta sobre la cama y admiro el vestido. Es un vestido rojo largo hasta el suelo con tirantes finos y también sin espalda.  
 
    Al lado hay un joyero de forma rectangular. Lo abro y los rayos del sol reflejándose en los cristales amenazan con cegarme momentáneamente. Hay un collar con pendientes a juego y una joyería de mano. 
 
    Trazo las yemas de mis dedos sobre el material y llego a la conclusión de que me quedaría bien.  
 
    "Wow. Estoy impresionado. ¿A qué tipo desafortunado le clavaste las garras? Quienquiera que sea, realmente debe estar enterándote".  
 
    Aquí va Brittany y sus ideas exageradas.  
 
    

  

 

 
    "Te aseguro que nadie me 'cava'. En cuanto a quién lo envió, Benjamín lo hizo. Me invitó a una fiesta". Yo digo.  
 
    "Me habría abierto camino para reunirme contigo, pero no quiero ser la tercera rueda", dice con un guiño.  
 
    "No serías una tercera rueda ya que no somos una cosa. De verdad, no hay nada entre Ben y yo. Solo somos", hago una pausa buscando la palabra correcta. "¿Amigos?"  
 
    "No necesito una explicación, Lorena", dice ella "¿Vas a hacer algo con tu cabello?"  
 
    "No sé, tal vez".  
 
    "¿Cuándo es la fiesta?"  
 
    "Mañana."  
 
    "Entonces definitivamente tienes que hacer algo".  
 
    "¿Cómo qué?"  
 
    "¿Lo quieres más largo o de otro color?"  
 
    "Ambos."  
 
    "¿Tienes un color en mente?" Ella pregunta y niego con la cabeza.  
 
    "Solo déjamelo a mí".  
 
    Sonrío con un asentimiento.  
 
    Estoy a punto de poner todo en orden cuando Brittany me detiene.  
 
    "¿No me lo vas a probar?" Ella pregunta con ojos de cachorrito.  
 
    ¿Quién dice que no a los ojos de cachorro? Yo no.  
 
    "Claro que soy yo" Me lo pruebo y me queda perfecto. Benjamin no sabe mi talla, pero adivinó muy bien. Lo quito y lo vuelvo a colocar en la caja con cuidado.  
 
    "¿Qué tal si vamos a mi departamento? Tengo un poco de tinte para el cabello allí" sugiere y yo la complazco.  
 
    Muevo mi cabeza de lado a lado y tiro mi cabello. Le sonrío a Brittany desde el espejo.  
 
    "¿Qué haría yo sin ti?" Pregunto  
 
    "Nada. Absolutamente nada". Ella ladea la cabeza.  
 
    Pongo los ojos en blanco y sigo mirando mi cabello. Brittany lo cepilla y cae maravillosamente en cascada por mi espalda.  
 
    "Creo que estás listo para mañana", sonríe. "Tendremos que asegurarnos de que noquees a tu 'amigo'". 
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Me miro al espejo y me maravillo de la chica que se parece a mí. El maquillaje es más ligero de lo que suelo hacer cuando trabajo en el club.  
 
    "Soy un profesional en esto". ella sonríe "Te ves diferente".  
 
    "Gracias a ti." Yo sonrío.  
 
    Camino hacia la cama, me siento en el borde y me pongo mi sandalia negra con tiras. Estoy de pie y Brittany me da mi embrague.  
 
    Aliso mi vestido y hago un chequeo de un minuto. Asiento con satisfacción hacia ella y ambos vamos a la sala de estar.  
 
    Brittany enciende el televisor y lo pone en los canales de audio DMX. Ella asiente con la cabeza y mueve su cuerpo al ritmo de 'Shape of you' de Ed Sheeran.  
 
    La miro como si estuviera totalmente perdida.  
 
    "¿Qué? Estoy tratando de divertirme. Mientras estás en tu fiesta elegante, me quedaré aquí. No hay problema. Entonces dime, ¿hay alguna regla en contra de eso?"  
 
    Pongo los ojos en blanco y espero pacientemente a Benjamin. Ya faltan algunos minutos para las ocho.  
 
    "¿Crees que te dejaste plantado?" pregunta Bretaña.  
 
    "No, debe estar llegando tarde". Digo y como si fuera una señal, hay un golpe en la puerta.  
 
    Camino rapidamente hacia la puerta y la abro. Estoy frente a su espalda, pero no puedo ver con claridad ya que la luz en el corredor es tenue.  
 
    ¿Por qué no se da la vuelta?, mi subconsciente se ha despertado de su siesta.  
 
    "¿Ben?" pregunto, pero él no mueve un músculo.  
 
    "Hermano equivocado. Inténtalo de nuevo". Se da la vuelta y sus helados ojos azules se encuentran con los míos.  
 
    "Tomás". Yo declaro.  
 
    "¡Ding! ¡Ding! ¡Ding! Respuesta correcta". el sonrie.  
 
    Mis cejas se juntan con confusión mientras miro más allá de él, pero no veo a Benjamin.  
 
    ¿Dónde está?  
 
    

  

 

 
    "Él no está aquí. Me pidió que fuera a recogerte", explica, usando su extraña habilidad para leer siempre mi mente.  
 
    Brittany viene detrás de mí y me da la misma mirada confusa.  
 
    "Estoy haciendo un favor fraterno". le dice y ella asiente.  
 
    "¿Entonces dónde ha estado?" pregunta Bretaña.  
 
    "Actualmente estoy de vuelta con mi familia. Alguien me dijo una vez que la familia es importante. No importa lo que pase, siempre debemos quedarnos con ellos. Solo quería escuchar a alguien por una vez", me mira fijamente.  
 
    Muevo mis ojos y el sonrie.  
 
    "Será mejor que nos vayamos ahora. No quiero que mi hermano piense que le robe a su chica, otra vez ". él sonríe.  
 
    "Adiós, británico". Digo y salgo por la puerta y Brittany la cierra detrás de mí.  
 
    Ahora me quedo con Tom.  
 
    "¿Debemos?" Él pregunta y yo asiento.  
 
    Caminamos juntos hasta su coche y salimos.  
 
    El viaje es insoportablemente incómodo. Lo único que se escucha es una pieza clásica que no conozco. Lanzo pequeñas miradas a Tom mientras conduce, su atención se centra en la carretera.  
 
    Tranquilízate un poco, Lorena. Yo no muero. él rompe el hielo.  
 
    "No tiene que ser incómodo entre nosotros solo porque ahora estás con mi hermano", me mira ocasionalmente.  
 
    "Claro", le digo, "pero no estoy con Benjamin. Solo somos amigos".  
 
    Él asiente, pero es obvio que no lo cree.  
 
    "Confío en tu palabra", sonríe.  
 
    ¿Qué pasa con esta gente? Es como si Brittany y Tom tuvieran la misma mente. Dije que no pasa nada, pero insisten en lo contrario.  
 
    ¡En serio!  
 
    Tom le entrega las llaves al valet y se lleva el auto.  
 
    Todavía estoy en estado de shock por el tamaño de la casa, lo siento, mansión. Debe ser el doble del tamaño de mi edificio de apartamentos con un hermoso césped.  
 
    Estos tipos deben ser asquerosamente ricos, susurra mi subconsciente.  
 
    "Cuando termines de mirar la casa, entraremos". Tom me saca de mi ensoñación. Lo miro y levanta la mano en señal de rendición con una sonrisa.  
 
    

  

 

 
    "Vamos", toma mi mano entre las suyas.  
 
    Por extraño que parezca, se siente como en los viejos tiempos. Viejos tiempos en que éramos felices juntos, cuando caminábamos por las calles tomados de la mano, cuando estábamos enamorados.  
 
    Saco mi mano de la suya y miro alrededor un poco para evitar sus ojos. Algunas personas están en el césped sentadas en sillas decoradas mientras conversan entre sí.  
 
    Tom me mira probablemente como si estuviera sumido en sus pensamientos, pero no dice nada.  
 
    Observe la mansión una vez más y niego con la cabeza. No debería preguntarle, pero quiero hacerlo. Mi curiosidad toma lo mejor de mí y dejo escapar la pregunta.  
 
    "¿Por qué dejaste esta vida lujosa para venir a vivir una ordinaria? ¿La vida de las facturas, el trabajo y el alquiler?"  
 
    Él me mira impasible. ¡Mierda! Creo que está enojado. ¡Yo y mi bocata!  
 
    "Solo tenía una razón", mira por encima de mi hombro y sonríe fríamente.  
 
    "Una razón por la que no tienes que saber. No por ahora, al menos," susurra, su aliento acariciando mi cuello.  
 
    "Hola hermano".  
 
    ¿eh?  
 
    Me giro para ver a Benjamín. Se ve aún más cautivador con su esmoquin a la medida. Su cabello está peinado hacia atrás haciéndolo parecer como si fuera de una película de finales de los 90. Lo único que falta es la caña y el cigarro.  
 
    Sus ojos oscuros registran mi cuerpo y todo lo que quiero hacer es saltar a sus brazos.  
 
    "Supongo que es mi señal para mi licencia". Escucho a Tom y sus pasos alejándose.  
 
    Sus ojos se encuentran con los míos y es como si fuéramos absorbidos por nuestro propio pequeño universo. Solo somos los dos. Yo y él. Miro las profundidades de sus pozos oscuros buscando perderme y ahogarme en su intensidad. 
 
    

  

 

 
    Ahora recuerdo por qué me enamoré de este espécimen de hombre. Me siento seguro con él cuando estamos así. Siento que puedo perderme y, sin embargo, ser encontrado por él.  
 
    "Te ves deslumbrante. Cambiaste el color. Te queda bien", dice refiriéndose a mi cabello.  
 
    "Gracias tampoco", sonrío, "tú te ves tan mal, Sr."  
 
    "Lo siento, no pude recogerte". Él dice.  
 
    "No es gran cosa. Probablemente tenías cosas importantes de las que ocuparte".  
 
    "Genial. ¿Vamos?" Él pregunta y yo asiento.  
 
    Coloca su mano en la parte baja de mi espalda y abre el camino.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    POV de Benjamín 
 
    Camino por el césped y espero a que lleguen Thomas y Lorena. Lo admito, no fue una buena idea enviarlo por ella, pero era eso o dejarla plantada y realmente no quiero arruinar mis posibilidades con ella otra vez.  
 
    Han pasado apenas tres semanas desde que encontré a Thomas con la ayuda de un IP de confianza. Todos pensamos que se había ido del país, pero afortunadamente todavía estaba en Chicago. Esa noche que lo encontré también encontré a Lorena.  
 
    Se veía tan hermosa como siempre, pero el único problema era que estaba con él.  
 
    Cuando descubrió que Thomas era en realidad mi hermano, terminó con él. Puede sonar egoísta, pero lo vi como una oportunidad para recuperarla y siempre he sido un hombre de palabra. Ella será mía, aunque eso signifique luchar contra mi propio hermano por ella.  
 
    "Benjamin", Veronica golpea mi hombro "Te he estado buscando por todas partes. ¿Y por qué estás aquí? La fiesta está adentro".  
 
    "Lo sé. Estoy esperando a Thomas".  
 
    "¿Por qué? ¿Se fugó de nuevo?" Verónica y su seco sentido del humor.  
 
    "Por mi bien, espero que no", intento sonreír.  
 
    "Vamos, quiero que conozcas a alguien".  
 
    "¿OMS?" Pregunto.  
 
    "Lo sabrás muy pronto". Me arrastra escaleras arriba y nos vamos cuando estamos adentro.  
 
    El lugar se ve totalmente diferente gracias a mamá y su equipo de diseñadores de interiores. Hago una nota mental para aplaudirla más tarde.  
 
    "Veronica, cálmate. Recuerda, estás usando esas cosas asesinas".  
 
    "No seas tan bebé. Son solo zapatos", me lanza una sonrisa por encima del hombro.  
 
    Nunca pensé que el día en que mi hermanita me llamaría un bebé llegaría, pero finalmente llegó y, al menos, es por una buena causa.  
 
    Juro que nunca podré entender por qué las mujeres usan esas cosas. Puede que sea un hombre, pero me asusta muchísimo. Haz un movimiento en falso y esa mierda se te podría quedar en la cabeza, pero gracias a mi madre, aprendí a respetar a las mujeres con tacones.  
 
    

  

 

 
    La señora frente a mí está hablando con alguien y no me ve venir. El golpe fuerte y casi se cae, pero gracias a mis rápidos reflejos, la atrapo a tiempo y cierro los ojos por el impacto.  
 
    Aterriza en mi cuerpo mientras ambos caemos al suelo.  Abro los ojos y veo que su vino se ha derramado por todas partes. Gracias a Dios, es vino blanco.  
 
    Levanta la cabeza de mi pecho y digo lo primero que se me ocurre.  
 
    "Mierda."  
 
    Ella me da una mirada y rápidamente reformulo mi oración.  
 
    "Lo siento. Perdí mi paso".  
 
    Ella me sonríe y juro que empiezo a sentirme confuso por dentro.  
 
    "¿Sueles toparte con personas que no conoces? Si lo haces, te diré que no es una buena primera impresión", dice ella.  
 
    Ella tiene ojos cafés. De esos que tienen motas doradas. Brillan cuando ella me mira.  
 
    Niego con la cabeza con una sonrisa y pronto, los dos estamos riendo. Miro a mi alrededor y veo que hemos hecho una gran escena. Algunos susurran entre ellos y nos sonríen mientras otros nos miran con desdén como si hubiéramos cometido un pecado. Esos son los ricos desaires. Quiero decir, cada persona aquí tiene más de un millón a su nombre, así que no entiendo por qué algunos actúan como si fueran mejores que los demás.  
 
    Mi atención vuelve a la dama mientras se mueve y se pone de pie y luego se ajusta el vestido.  
 
    "¿Necesitas un poco de ayuda?" Pregunta impasible con una mano extendida, pero hay un rastro de humor en sus ojos.  
 
    Levanto una ceja y tomo su mano y ella me levanta. Me ajusto la corbata y lanzo al público una sonrisa cortante.  
 
    "Disculpas por la interrupción. Por favor continúa con la fiesta". Lentamente, vuelven a lo que estaban haciendo.  
 
    "Arruiné tu vestido", le digo cuando me doy cuenta de la mancha de vino.  
 
    "No hay problema. Es negro. Nadie lo notará", hace una pausa. "Soy Paula, por cierto".  
 
    Paula, bonito nombre.  
 
    "Soy"  
 
    

  

 

 
    "Benjamin. He oído hablar mucho de ti tanto en las revistas como en tu madre".  
 
    "¿En realidad?"  
 
    Bueno, esto es una noticia, bromea mi subconsciente.  
 
    "Eres"  
 
    "Benjamin", Veronica interrumpe "¿Qué haces aquí?"  
 
    "Tropecé y me caí. ¿A quién querías que volviera a encontrarme?" Pregunto.  
 
    "Quería presentarte a-", hace una pausa cuando nota la presencia de Paula.  
 
    "Oh, Paula. Veo que ya te conoces".  
 
    "Sí." Paula responde.  
 
    "¿Por qué necesitaba conocerla?", Pregunto confundido.  
 
    "Mamá me pidió que los conociera y lo hice, así que mi trabajo aquí está hecho", se aleja.  
 
    "¿Déjame acompañarte a tu asiento?" Ofrezco y ella asiente.  
 
    Caminamos hacia su mesa y hablo un poco con sus padres. Resulta que ella es la única hija y heredera de los Parker.  
 
    "Disculpe, señor", me susurra Walter, "ha llegado el amo Thomas. Lo acompaña una dama".  
 
    Lorena.  
 
    Mi corazón da un vuelco cuando pienso en ella.  
 
    "Disculpe", le digo mientras salgo de la mesa.  
 
    Salgo de la casa y me paro justo encima de las escaleras y miro a mi alrededor en busca de ellos. Los veo y están hablando entre ellos. Bajo las escaleras hasta que estoy a dos pasos de ellos.  
 
    No veo la cara de Lorena porque estoy de espaldas. No me quejo, es un espectáculo para la vista.  
 
    El vestido abraza su cuerpo y acentúa sus curvas con la espalda descubierta. Mi polla se da cuenta cuando la imagino tirada en mi cama, suplicando mientras paso mis manos desde la curva de sus senos hasta sus caderas.  
 
    Sacudo la cabeza para aclarar mis pensamientos sucios y recuperar el autocontrol. Me acerco y Thomas se da cuenta, mirándome por encima del hombro.  
 
    "Hola, hermano", sonríe.  
 
    

  

 

 
    Lorena se da vuelta y te juro que me toma todo lo que tengo para mantener la calma. El vestido es lo suficientemente bajo para que yo tenga una buena pero decente vista de sus pechos. Mi autocontrol salta por la ventana mientras mis ojos hambrientos recorren su cuerpo, desnudándola con mis ojos.  
 
    Mis ojos se encuentran con los suyos y sostengo su mirada. Se siente como si ella pudiera ver a través de mí.  
 
    Me gustan sus ojos y su color. En cierto modo, me recuerda al cielo después de una tormenta. Me recuerda que hay esperanza incluso después de que sucede algo malo.  
 
    "Te ves impresionante", hago una pausa mientras miro su cabello "cambiaste el color. Te queda bien".  
 
    Se ve más que deslumbrante, se ve aturdidora.  
 
    "Gracias." Ella se sonroja.  
 
    "Tú mismo no te ves tan mal, Sr."  
 
    "Lo siento, no pude recogerte", le explico. No quisiera que ella pensara mal de mí.  
 
    "No es gran cosa. Probablemente tenías cosas importantes de las que ocuparte", sonríe.  
 
    "Genial. Vamos", le pregunto y ella asiente.  
 
    Coloco mi mano en la parte baja de su espalda y se estremece. Sonrío sabiendo que todavía tengo un efecto sobre ella.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Una alfombra roja va desde los pies de las escaleras hasta la entrada de la mansión. Benjamin coloca su mano en la parte baja de mi espalda y un escalofrío me recorre la columna. Ha pasado mucho tiempo desde que sus manos estaban sobre mi cuerpo.     
 
      
 
      
 
    ¡Excelente! Ahora estoy hablando basura!     
 
      
 
      
 
    Una vez que entramos, me maravillo de lo hermoso que es el lugar. Pasamos de una habitación que supongo es la sala de estar a otro espacio aún más grande. Debe ser un salón de fiestas o un salón de baile. Dos candelabros poco profundos arrojan un revestimiento de marfil sobre el techo, haciendo que el lugar parezca sacado de una revista.     
 
      
 
      
 
    Haré una suposición descabellada y diré que hay más de treinta mesas aquí. En el centro de cada mesa, hay una exhibición de peonías de color rosa pálido reunidas alrededor de un candelabro de plata.     
 
      
 
      
 
    "¡Este lugar es enorme!", exclamo, pero no lo suficientemente fuerte como para que otros me escuchen. "¿Qué es esto exactamente?" Pregunto mientras miro a Ben.     
 
      
 
      
 
    Me da una mirada antes de decir: "Es una fiesta", en un tono duh.     
 
      
 
      
 
    "No soy idiota, sé que es una fiesta. Lo que quise preguntar es si organizan fiestas así porque, por lo que parece, esta debe haber costado una fortuna", explico.     
 
      
 
      
 
    Sacude la cabeza y se ríe suavemente. "Tienes razón, no organizamos fiestas al azar. Es el 30 aniversario de mis padres", hace una pausa. "Es motivo de celebración".  
 
    Asiento con la cabeza en comprensión, sin decir más. La siguiente hora transcurre en un torbellino de presentaciones. Conocí a cuatro directores ejecutivos, dos estrellas de Hollywood y varios otros magnates de los negocios. En un momento, empiezo a temer por la capacidad de mi cerebro. Si será capaz de recordar todos esos nombres, pero no lo hace, entonces está bien. Se llama una oportunidad única en la vida por una razón.  
 
    Simplemente significa que nunca los volveré a ver. Entonces, ¿por qué molestarse con sus nombres?  
 
    Los servidores de traje blanco se mueven con botellas y copas de champán. Benjamin me pasa un vaso y le sonrío. Se ve impresionante y tan en su lugar mientras hace pequeñas conversaciones con personas que se aferran a cada palabra que pronuncia.  
 
    El lugar está repleto de gente que grita élite y clase alta. De repente me siento incómoda e incómoda cuando veo a varias damas que están impecablemente vestidas, pasar rápidamente junto a nosotros, pero no sin lanzar miradas seductoras a Ben y amargas a mí. Deben pensar '¿dónde la consiguió?'.  
 
    "No dejes que te molesten. Estoy aquí contigo y nadie más", asegura.  
 
    "Lo sé. Me siento fuera de lugar con toda esta gente. Soy diferente".  
 
    "Rico o no, vales mil millones de veces lo que ellos valen y, además, te puedo asegurar que ninguno de ellos es ni la mitad de bueno que tú en la cama", sonríe. "Hablo por experiencia", añade con un guiño.  
 
    ¡Qué pervertido!  
 
    Le lanzo una mirada y él solo me sonríe, derritiendo mi corazón aún más.  
 
    "Damas y caballeros", interrumpe el MC, "Por favor, tomen asiento. La cena está servida".  
 
    Benjamín nos lleva a una mesa donde hay seis personas sentadas y de todas ellas solo conozco a una persona. Esa persona es Tom.  
 
    Un hombre con ojos marrones claros y cabello castaño claro que está encaneciendo lentamente me sonríe y le devuelvo la sonrisa. La mujer sentada a su lado tiene ojos castaños oscuros como Ben y cabello castaño oscuro recogido en un moño apretado. No tengo la suerte de obtener una sonrisa de ella.  
 
    

  

 

 
    La chica sentada a su lado parece su copia al carbón. La única diferencia es que ella me sonríe. Al lado de Tom está sentada una hermosa joven con hermosos ojos marrones que envidio y cabello castaño lacio. Se ve elegante con un elegante vestido de gasa azul pálido. No hay duda de que ella es de una familia rica.  
 
    "Madre, padre. Esta es mi cita, Lorena", presenta Ben. Su papá se levanta y me besa en ambas mejillas, sorprendiéndome.  
 
    "Encantado de conocerlo, Sr. Harrison", le digo.  
 
    "No soy tan viejo. Por favor, llámame Adam", dice y yo asiento con una sonrisa.  
 
    "Sra. Harrison, un placer", le digo, estirando mi mano hacia ella. 
 
    "Puedes llamarme Amelia, querida". Ella toma mi mano y le da un apretón.  
 
    "Lorena, esta es Verónica, mi hermana pequeña", dice, ganándose una mirada de ella antes de que se ponga de pie para abrazarme.  
 
    "Paula, Lorena. Lorena, Paula", le hace un gesto a la otra mujer que está de pie. Ella me da una sonrisa y me abraza. 
 
    "Es un placer conocerte", dice con un ligero acento francés.  
 
    "Y este es mi hermano, Thomas", dice y sé que es más que nada por las formalidades. La mayoría de los miembros de su familia no conocen la vida de Tom cuando estaba fuera y yo prefiero que sea así.  
 
    Tom me sorprende tomando mi mano y llevándola a sus labios con una reverencia. El Tom que conocí te hubiera abrazado como a un niño y luego te hubiera dado palmaditas en la espalda. Supongo que Benjamin no es el único que hace los trámites.  
 
    Sonrío mientras se pone de pie y me mira a los ojos. Esta no es la primera vez que nos vemos esta noche, pero lo que dice a continuación me hace preguntarme si realmente es Tom. 
 
    "No sabía que mi hermano tenía una cosita bonita como tú. Diré que eres muy buena".  
 
    Siento un fuerte pinchazo en la espalda cuando Ben me clava la mano en la piel. Hago una mueca y él se recupera rápidamente y tomamos asiento.  
 
    Hay una tarjeta de lugar que tiene escrita en caligrafía plateada las palabras 'más uno'. Bueno, supongo que seré yo. Otra tarjeta está al lado, pero más grande. Lo cojo y lo leo. Es el menú.  
 
    

  

 

 
    La mitad de las cosas escritas en el menú, nunca he pensado en su existencia y mucho menos en el hecho de que se comieron. No me malinterpretes. Estoy a favor del siglo XXI y de comer cosas que la gente no puede pronunciar. Es solo que vivo en un pequeño mundo de panqueques, tocino, cereales, chocolates, helados, pizza, donas, lasaña, espaguetis y albóndigas, vodka, tequila y, por último, pero no menos importante, hamburguesas.  
 
    Oh, espera, tal vez no sea un mundo pequeño después de todo.  
 
    ¿Tú crees?, bromea mi subconsciente.  
 
    El salmón se ve delicioso y debo decir que también huele la parte y en ese momento recuerdo que, debido a mis nervios, no pude comer una comida adecuada. Tomo un bocado, luego otro y otro.  
 
    Mientras como, lanzo miradas pequeñas e inocentes a Ben. Bueno, en realidad no son inocentes si sabes de lo que estoy hablando. Después de la cena, el MC anuncia que es hora del primer baile.  
 
    "Señor y señora Harrison, ¿están listos?", pregunta.  
 
    Adam mueve su mano alrededor de Amelia y luego le da al MC un pulgar hacia arriba.  
 
    "¡Quítatelo, Sean!"  
 
    Un joven larguirucho avanza hacia la orquesta, se inclina hacia el público antes de mirar a la orquesta y luego comienza la melodía de 'Power of Love' de Celine Dion.  
 
    Adam lleva a Amelia a la pista de baile a cuadros que está en el centro y comienza a bailar con ella. Poco después, otras parejas se les unen también.  
 
    Benjamin se gira para mirarme con una sonrisa. "¿Puedo tener este baile?", Pregunta mientras sus ojos oscuros brillan y yo casi disfruto de su gloria.  
 
    "Sí", respondo, "pero hay un problema", agrego rápidamente.  
 
    "¿Qué?" pregunta preocupada.  
 
    "No sé bailar".  
 
    Levanta una ceja inquisitiva hacia mí y no puedo evitar sonreír ante eso.  
 
    "Quiero decir, realmente no sé bailar el vals. A menos que puedas llamar a lo que hicimos en el club un baile formal", digo y al mismo tiempo trato de ocultar el sonrojo que se está formando al recordar la primera noche Benjamin. y bailé en el club.  
 
    "Puedo arreglar tu problema", dice. "Vamos." Me ofrece la mano, que acepto con gusto mientras caminamos hacia la pista de baile.  
 
    "Solo hay una regla. Nunca pises mis zapatos", dice.  
 
    "Bastante simple", sonrío.  
 
    

  

 

 
    "En realidad, lo digo en serio. Este es un nuevo par", suplica, ganándose una mirada de mí.  
 
    Ben me sonríe, me toma en sus brazos y comienza a moverse. Baila con facilidad por lo que es fácil seguir su ejemplo. Nos sonreímos el uno al otro como idiotas mientras él me hace girar alrededor de la pista de baile.  
 
    "¿Crees en el poder del amor?" pregunta cuando termina la canción.  
 
    Lo miro a través de mis pestañas mientras ambos aplaudimos.  
 
    ¿Creo en el poder del amor?  
 
    Por supuesto que sí. El amor es lo más poderoso del mundo. La gente puede decir que es el dinero lo que hace girar al mundo, pero en mi opinión, no es así. Amor, odio y celos; esto es lo que hace que el mundo gire. El amor fue lo que mató a mi madre, pero es lo que me mantiene en pie porque sé que tal vez algún día encontraré a mi amor.  
 
    Estoy a punto de responder cuando me interrumpen.  
 
    "¿Puedo interrumpir?"  
 
    Volteamos para ver a Tom sonriéndonos, pero no llega a sus ojos. El agarre de Benjamin sobre mí se aprieta, pero asiento con la cabeza. A regañadientes me deja ir y se aleja a un lado de la pista de baile. 
 
    La banda comienza otra canción y Tom me toma en sus brazos.  
 
    Es extraño estar de nuevo en los brazos de Tom, especialmente después de todo. A pesar de que odiaría admitirlo, la sensación de sus brazos sobre mi cuerpo me calienta mientras envía pequeñas chispas eléctricas a mi cuerpo.  
 
    Se mueve con gracia fácil pero no como Benjamin.  
 
    "Estoy impresionado, Lorena", dice. "No has pisado mis zapatos".  
 
    Sé que se refiere a una de nuestras citas. Un día, a Tom se le ocurrió la loca idea de ir a una clase de baile. Le había advertido que no quería, pero él insistió. Más tarde, se quejó de que le dolían los pies porque yo lo pisaba todo el día. Aunque fue una pérdida de tiempo, dijo que era divertido porque estaba conmigo.  
 
    "La práctica hace al maestro", le sonrío.  
 
    Seguimos bailando, con él girando y girando sobre mí por la pista de baile.  
 
    "Tendré que admitir, aunque duela mi ego, que tú y mi hermano hacen una linda pareja".  
 
    "Gracias," me sonrojo.  
 
    Un cumplido de mi exnovio y hermano de una sola noche te ayuda a aumentar tu confianza. 
 
    Lo veo con ella. 
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Veo a Benjamin bailando con la otra chica de la mesa. Paula, sí, ese es su nombre.  
 
    Se ríen mientras bailan sin esfuerzo en la pista de baile sin preocuparse por nada. Sus manos serpentean alrededor de su cintura y las de ella alrededor de su hombro.  
 
    Siento como si me hubieran clavado un cuchillo en el pecho. Se llama celos. La voz en la parte de atrás de mi cabeza susurra, pero la descarto. No estoy celoso.  
 
    Al menos tenías razón en algo. Mi subconsciente me chasquea la lengua. Hay muchas mujeres que son dignas de estar con él.  
 
    Me obligo a apartar la mirada de ellos y seguir bailando con Tom. Mi curiosidad saca lo mejor de mí cuando los miro de nuevo por el rabillo del ojo.  
 
    Ella se inclina para susurrarle algo de lo que él se ríe.  
 
    ¿Qué tiene de gracioso lo que sea que esté diciendo?  
 
    Por suerte, la canción termina y estoy listo para huir. "¿Dónde está el tocador?" Le pregunto a Tom. Ladea la cabeza hacia un lado como si tratara de descifrar lo que estoy pensando.  
 
    "Hay uno al final del pasillo para los invitados, pero es mejor si usas el de arriba, ya que eres más que un 'invitado'", me guiña un ojo.  
 
    "No, gracias. Mantendré el statu quo".  
 
    Me disculpo y logro esquivar a Benjamin. No es como si lo estuviera evitando. Simplemente no tengo ganas de enfrentarme cara a cara con él.  
 
    Me dirijo al tocador y lo cierro detrás de mí.  
 
    Coloco mis manos en el lavabo y miro el reflejo en el espejo. Es bastante obvio que no encajo aquí. Incluso mi cabello me hace sobresalir como una rama de un árbol.  
 
    Benjamín y Paula bailando juntos me vienen a la mente en destellos. Quizás estén juntos. Thomas tiene razón, hacen una pareja maravillosa, pero luego, las palabras tranquilizadoras de Ben suenan fuertes y claras en mi cabeza. Rico o no, vales mil millones de veces lo que ellos valen.  
 
    

  

 

 
    Sus palabras me ayudan a aumentar mi confianza en mí mismo. Me echo un poco de agua en la cara, pero no demasiada para no arruinar mi maquillaje. Inhalo y exhalo y me miro en el espejo. No tengo que sentirme amenazado, pienso para mis adentros. Quienquiera que sea esta mujer Paula, se ve bastante bien. Ella no se ve como alguien que robaría tu ma- quiero decir, una aventura de una noche.  
 
    Recordatorio rápido, él no es tuyo, mi subconsciente sonríe. Aprieto los dientes y la encierro en su pequeña habitación. Ahí, eso le enseñará a no entrometerse en mis asuntos.  
 
    "¿Lorena?"   
 
    Una voz suave me sobresalta y me giro para ver a la madre de Benjamin, Amelia.  
 
    "Me alegro de que estés solo", dice en voz baja. "Tenía ganas de hablar contigo, pero al ver cómo mis hijos estaban tan absortos contigo, dudé que fuera posible".  
 
    "Está bien, Amelia", le digo con una sonrisa. "¿De qué querias hablar?"  
 
    "Seré breve, Lorena. No sé qué está pasando entre tú y Benjamín, pero quiero que termine. No eres la chica que quiero para él".  
 
    Abro la boca para decir algo, pero ella levanta la mano. Mi subconsciente sale de su habitación y le aprieta los dientes a Amelia.  
 
    "No interrumpas, por favor. No tienes nada que ofrecerle a mi hijo ni estás a la altura de él, así que será mejor que te diga ahora que Benjamin se casará pronto. Se casará con Paula Parker, hija y heredera de las industrias Parker. Será capaz de adaptarse a sus estándares sociales y comerciales", hace una pausa y da un paso más cerca de mí.  
 
    Yo no haría eso si fuera tú, gruñe mi subconsciente.     
 
    "No quiero un buscador de oro como tú por mucho tiempo, así que di tu precio ahora mismo". Ella inclina la cabeza hacia un lado y levanta una ceja.     
 
    La gente siempre dice que los ricos tienen clase, pero nadie mencionó que fueran groseros.  
 
    Me quedo sin palabras y no tengo nada que decir, pero cuando abre la boca para hablar, la gano.  
 
    "No entiendo por qué estás teniendo esta conversación conmigo. Tu hijo encontraría esto bastante entretenido, no yo". La miro y ella abre la boca de nuevo para hablar.  
 
    

  

 

 
    Levanto la mano. "No interrumpa, por favor. Será un placer informarle que no todos los buscadores de oro tienen un precio. Yo, por mi parte, no lo tengo. Esto es porque trabajo duro para ganarme la vida y cavar mi propio oro. Por lo tanto, Amelia, no necesito tu dinero. siseo.  
 
    Ella entrecierra sus ojos hacia mí. "Sólo el tiempo dirá." Y con eso, ella se va. 
 
    Mis hombros se desploman en alivio o derrota. Realmente no sé cuál. Me quedo solo con mis tristes pensamientos. Incluso su madre no cree que sea lo suficientemente bueno para él. Mis ojos se humedecen, pero me obligo a no llorar.  
 
    Al ver que ella vino a decirme que retrocediera, parece que Benjamin no sabe nada de esto. Si lo hubiera hecho, no me habría traído aquí, pero ¿y si lo hubiera hecho? Paso mis manos por mi cabello con un suspiro.  
 
    Oh Dios, ayúdame.  
 
    Salgo del tocador y veo a Benjamin paseando a un lado. Se detiene cuando me ve.  
 
    "Ben, ¿qué le estás haciendo?" Pregunto. 
 
    "Te estaba esperando. Te fuiste sin decir nada. ¿Thomas intentó algo?" Él pide.  
 
    "No." Pongo los ojos en blanco. "Solo vine a refrescarme".  
 
    "Está bien", asiente, "entonces volvamos a la fiesta".  
 
    Benjamin me despierta justo cuando nos detenemos frente a mi edificio de apartamentos.  
 
    "¿Necesito llevarte adentro?" Él pregunta suavemente.  
 
    Niego con la cabeza somnolienta. De ninguna manera.  
 
    Él sonríe y se baja del auto y camina hacia mi lado y me abre la puerta.  
 
    "Gracias," le sonrío y salgo.   
 
    Subimos a mi departamento y abro la puerta con mi llave.  
 
    Aquí llega ese momento incómodo en el que estás atrapado entre invitarlo a entrar y enviarlo. Nos paramos torpemente frente a mi apartamento hasta que Benjamin rompe el silencio. 
 
    

  

 

 
    "Creo que debería irme".  
 
    "Sí, yo también. Quiero decir, creo que tú también deberías irte".  
 
    "Buenas noches, Lorena".  
 
    "Buenas noches, Ben". Me inclino para besar su mejilla. Me ofrece una pequeña sonrisa antes de irse.  
 
    Suspiro, palmeándome la cara y entro. Brittany está desmayada en el sofá, así que no me molesto en despertarla. Pospondré el inevitable interrogatorio para mañana por la mañana.  
 
    Entro en mi dormitorio y me siento en la cama. Coloco mi bolso en la cómoda y lo abro para vaciar el contenido. Cuidadosa y suavemente me quito el vestido y lo guardo en mi armario, luego me pongo mi sudadera de gran tamaño sobre mis bragas.  
 
    Me acuesto en la cama y miro al techo por no sé cuánto tiempo. Tal vez un minuto o una hora. Pienso y reflexiono sobre cuánto ha cambiado todo y todos los eventos que han sucedido.  
 
    Conocer a Benjamin en el club, ir al hotel, tener sexo, que me dejen, conocer a Thomas, desarrollar sentimientos por él y luego descubrir que él es el hermano de mi aventura de una noche, Benjamin, dejar que Benjamin vuelva a mi vida y descubrir que Puede que no, lo perderé de nuevo.  
 
    Mis ojos se vuelven pesados y mis párpados comienzan a caer. Poco después, caigo en un sueño tranquilo pero inquietante.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    POV de Lorena 
 
      
 
    "¿Ella realmente dijo eso?" Brittany pregunta por décima vez entre bocados.  
 
    Brittany me había dicho que cuando se despertó por la mañana, asumió directamente que pasé la noche con Ben y no volví a casa porque, aparentemente, no me escuchó entrar. Cuando entró en mi habitación más tarde y me vio, no sabía si estar orgullosa de que no me acostara con él o muy decepcionada de que no lo hiciera. Literalmente me desperté con un interrogatorio sobre cómo fue la fiesta. Le dije lo que dijo Amelia y hasta ahora ella todavía piensa que no es verdad.  
 
    "Sí, y creo que hablaba en serio", le digo. Un poco más que grave, agrega mi subconsciente, incluso se ofreció a pagarte.  
 
    "Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" Ella pregunta.  
 
    Bueno, esa parece ser la pregunta del billón de dólares que había estado tratando de responder. ¿Qué voy a hacer al respecto? Nada, eso es. No tengo derecho a hacer nada.  
 
    "Nada. No está en mi poder hacer nada", me encogí de hombros, añadí más cereal a mi tazón y por supuesto, tengo razón. No está en mi poder hacer nada. Está en el poder de la Ley de Murphy. Si algo puede salir mal, saldrá mal y eso también funciona a la inversa. Si se supone que sucede algo bueno, entonces no hay nada que impida que suceda.  
 
    "¿Cómo puedes decir eso? ¿Vas a sentarte y verlo casarse con otra mujer?" Ella pregunta como si fuera la idea más absurda.   
 
    Sé que tiene razón, pero no puedo hacer nada para detenerlo. No pude evitar que se fuera la primera vez y posiblemente no pueda hacer nada para evitar que siga adelante. Entre entonces y ahora, nada ha cambiado excepto por el hecho de que ahora sé lo que va a pasar y estoy preparado para ello. Después de todo, todo sucede por una razón. Sea bueno o malo.  
 
    "No", empiezo, "voy a sentarme y ver cómo se casa con otra mujer porque voy a sentarme a ver Harry Potter con mi mejor amiga y, además, no creo que sea invitado para la boda", término con una broma.  
 
    

  

 

 
    "Puedes intentar ignorarlo como si todo estuviera bien, pero sé que te está consumiendo por dentro". Ella desecha su tazón en el fregadero.  
 
    Qué bien me conoces, Brit. Realmente me está comiendo por dentro, pero ¿qué puedo hacer?  
 
    "Pero, de todos modos, todavía voy a comprar la idea de ver Harry Potter en exceso ", guiña un ojo.  
 
    Y esta es otra razón por la que la amo. Ella sabe cuándo me molestas y me molestas, pero también sabe cuándo dejar las cosas y actuar como la rubia tonta estereotipada.  
 
    Punto de vista de Benjamín  
 
    Envuelvo una toalla alrededor de mi cintura y salgo del baño. Camino hacia la puerta y la abro para revelar a una mujer sonriente de ojos marrones.  
 
    "Paula", sonrío. ¿Qué está haciendo ella aquí?  
 
    "Hola, Ben", saluda mientras sus ojos intentan y no logran mirar solo a mi cara. Sus mejillas se tiñen mientras baja la mirada y rápidamente la devuelve. Me doy cuenta de que probablemente tiene que ver con el hecho de que solo estoy esperando una toalla.  
 
    "Pido disculpas por mi atuendo o la falta de él".  
 
    "Claro", dice ella con una sonrisa.  
 
    "Por favor, entre. Iré a ponerme algo".  
 
    Ella me ofrece un asentimiento y entra.  
 
    "Ponte cómodo. Vuelvo enseguida", agregué mientras me retiraba a la habitación. 
 
    Una vez dentro, cierro la puerta y golpeo suavemente mi cabeza contra ella. Ella no debería estar aquí, sus esperanzas solo van a aumentar. Cuando regresé ayer después de dejar a Lorena, mi madre y mi padre me llevaron a un lado para hablarme sobre casarme con Paula. Según ellos, sería una buena manera de mantener unidas a ambas familias. Aparentemente, el Sr. Parker y mi padre se remontan mucho tiempo atrás y pensaron que sería una buena idea que su amistad pasara a la siguiente generación. Próxima generación, es decir, Paula y yo. Quise objetar allí mismo, pero mi madre respondió diciendo que, aunque Lorena parecía una buena chica, no estaba bien. Me dijo que no apurara las cosas y que le diera tiempo para pensar. 
 
    No sé en qué se supone que debo pensar, de verdad. Ya he encontrado a la chica con la que quiero casarme y no hay forma de que la deje ir.  
 
    

  

 

 
    Bueno, supongo que tomaron mi silencio como luz verde.  
 
    Entro en el armario y me pongo mi camiseta sin mangas gris con jeans negros y mi ropa interior, luego paso mi mano por mi cabello nuevamente.  
 
    Entro en la sala de estar y veo a Paula caminando, examinando de cerca las pinturas en la pared. Ella está vestida con jeans de mezclilla y una blusa azul claro con esas cosas asesinas rojas que hacen que sus piernas se vean más largas y bien formadas.  
 
    Admitido, ella es bonita y todo. Demonios, ella es el paquete completo, pero desafortunadamente, no para mí, tengo un paquete más completo.  
 
    "Dudo que seas capaz de entender esas pinturas", la interrumpo.  
 
    Se da la vuelta, sorprendida de verme o algo más. No sé. No estoy listo para ahondar en el complicado problema jamás conocido por la humanidad. También conocido como 'el cerebro femenino'.  
 
    Como si estuviera reuniendo su ingenio, se aclara la garganta y me echa un vistazo antes de levantar una ceja atrevida hacia mí.  
 
    "No subestime mis conocimientos, señor Harrison", sonríe.  
 
    "Demuéstrame que me equivoco", le lanzo una sonrisa mientras me cruzo de brazos.  
 
    "Esta es una obra hecha por el artista local, Trouton", señala el mosaico de pequeñas pinturas.  
 
    La escucho hablar una y otra vez sobre sus obras y cómo transforma lo ordinario en extraordinario. Cuando termina, se gira y me pone cara de 'te lo dije'.  
 
    Niego con la cabeza y me río porque en cierto modo me recuerda a mi hermana, solo que un poco más atractiva.  
 
    "Bien, no eres tonto. Por cierto, ¿cómo supiste que estoy en este hotel?" Pregunto porque nadie aparte de mi familia y secretaria sabe que me quedo aquí. Tomaré una conjetura salvaje y diré que fue obra de mi madre.  
 
    "Tu madre me lo dijo y también quería pedirte un favor", dice la última parte en un murmullo mientras me mira a los ojos. 
 
    "¿De qué se trata?" Pregunto.  
 
    "Puede sonar realmente estúpido", se ríe. "Me preguntaba si podrías darme un trabajo".  
 
    "¿Un trabajo?" Pregunto, confundido. ¿Para qué necesita eso? Su familia es rica como el infierno. Si ella quiere, podría decidir no trabajar de por vida y seguir estando bien.  
 
    

  

 

 
    Ella asiente. "Mi padre me dijo que la única forma en que me va a permitir dedicarme a la pintura es si soy capaz de manejar el trabajo de oficina durante al menos tres meses. Le habría preguntado a Thomas, pero tú eras el mejor candidato". Ella me mira esperanzada.  
 
    Me rasco la nuca y pienso en ello. Ya sé que se sentirá mal cuando le diga que no podemos estar juntos. Es mejor no derribarla antes de que lo sepa.  
 
    "Claro que sí", le sonrío.  
 
    Lo siguiente que sé es que se lanza a mis brazos y me abraza con fuerza antes de soltarme y besarme en la mejilla. No tengo tiempo para reaccionar, así que me quedo quieto por un momento. Ella me mira y se ríe.  
 
    "Muchas gracias hijo, Ben. ¿Qué tal si vemos una película?"  
 
    "¿Película? Yo no hago películas". Todavía recuerdo cuántas veces Verónica me obligó a ver películas con ella. Fue genial al principio, pero comencé a odiarlo cuando continuamente elegía Fifty First Dates. Creo que vi esa película cincuenta veces reales.  
 
    Ella jadea y finge fingir dolor colocando una mano sobre su pecho. "¡No te atrevas a decir eso! ¿Quién odia las películas?"  
 
    Como respuesta, me encojo de hombros con una sonrisa.  
 
    ella suspira "Todavía estamos viendo esa película. Por las buenas o por las malas. Ve a buscar palomitas de maíz, elegiré una película".  
 
    "No me mande, señora", le digo con una sonrisa.  
 
    "¿Ah, de verdad?" Pregunta y, inconscientemente, recuerdo que lleva tacones. Siempre respeta a una mujer con tacones, me recuerdo a mí misma, podría volverse psicópata y usarte como objetivo.  
 
    Niego con la cabeza rápidamente y camino hacia la cocina. Creo que Veronica dejó algo. Ahora, ¿dónde están? Oh, los he visto.  
 
    Vuelvo a la sala de estar y veo a Paula sentada con las piernas cruzadas en el sofá. Pasamos unos cinco minutos tratando de elegir una película. Ella es una gran admiradora de los chicos muy pálidos, también conocidos como 'Vampiros' y estoy bien con cualquier cosa que no sea Fifty First Date, así que terminamos viendo Crepúsculo.  
 
    Supongo que nos quedamos dormidos mientras veíamos la película. Tanto para interesante. Lo único que recuerdo de él es un tipo llamado Edward Cullen porque Paula no paraba de hablar de él. Pero en serio, el tipo está tan pálido como la nieve. no lo entiendo   
 
    

  

 

 
    Aclaremos un poco el hecho de que el cerebro femenino siempre será un misterio sin solución.  
 
    Miro hacia abajo cuando siento que algo se mueve en mi pecho. Paula está tumbada sobre mi cuerpo con su cabeza en mi pecho y sus piernas entre las mías. Al ver que mis piernas están abiertas. Si alguien viera esto, obtendría una impresión totalmente equivocada.  
 
    Intento y fallo en mi intento de agarrar mi teléfono mientras Paula se despierta de golpe. Se frota la mano contra los ojos y luego parpadea un par de veces.  
 
    "Oye", le digo cuando entrecierra los ojos y me mira.  
 
    "Oye", repite y, de repente, se tapa la boca con la mano. La miro con una mirada perpleja mientras se mueve fuera de mi cuerpo.  
 
    "¿Babeé?" Ella pregunta.  
 
    "¿Disculpe?" Me muerdo el labio para no reírme. De todas las cosas para preguntar, preguntó si babeaba.  
 
    ¿No es ella tan linda?  
 
    "No te rías de mí", ella mira, limpiándose el costado de la boca en busca de baba inexistente.  
 
    Con un resoplido, se pone de pie y mira su reloj y luego jadea.  
 
    "¿Qué?" Pregunto.  
 
    "Olvidé por completo que tenía que reunirme con un amigo mío y ya es tarde. Ni siquiera estoy con mi auto. ¡Joder!" Levanto una ceja mientras ella maldice.  
 
    "Lo siento", murmura avergonzada.  
 
    "No hay problema. Puedo dejarte si quieres," ofrezco.  
 
    "¿En realidad?"  
 
    "Sí."   
 
    Agarro las llaves de mi auto de la mesa con Paula detrás de mí. Tomamos el ascensor hasta el garaje antes de entrar y me voy.  
 
    "Gracias, Ben". Paula me besa en la mejilla antes de salir del auto y entrar a la casa de su amiga. 
 
    Espero hasta que entra y reviso mi teléfono. Hay llamadas perdidas arena correos de voz de un número desconocido. Escucho el correo de voz.  
 
    "Ey." Se oye una voz suave y familiar. Estoy a la vez sorprendido y feliz. " Benjamin, llamé pero no respondiste , así que fue un mensaje de voz que fue mi último recurso . Realmente los odio porque cuando estoy a punto de decir lo que es importante, generalmente cu" La línea se corta. 
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    "¿Ya ha llamado?" Brittany pregunta de nuevo.  
 
    Me pregunto vagamente por qué sigue aquí. Después de haber visto una temporada de Harry Potter, todavía se quedó hasta la hora del almuerzo cuando salimos a comprar hamburguesas y sigue siendo ella ahora después de devorar tanto la suya como la mía de la pizza que pedimos.  
 
    Al menos, ella hizo algo que yo no pude. Se las arregló para convencerme de que le diera una oportunidad a Ben. Ella dijo que era mejor intentarlo que convertirse en una dama loca por los gatos debido a la depresión, aunque no sé qué tiene que ver ser una dama con los gatos. Así que lo llamé, pero la mayoría de ellos fueron al correo de voz.  
 
    "¿No tienes un apartamento al que ir?" Pregunto. Agradezco intentar desempeñar el papel secundario, pero en este momento, siento que necesito estar solo.  
 
    "Sí, pero no es divertido y no tengo comida".  
 
    Yo jadeo. "¡Qué amigo eres! Entrando a mi casa y comiendo mi comida. ¿Por qué no llamas a uno de tus esclavos? Estoy seguro de que Ethan estará listo para el trabajo". Muevo mis cejas hacia ella.  
 
    Sus ojos se iluminan ante la mención de su nombre. "¿Por qué no pensé en eso antes?"  
 
    Eres una rubia tonta, quiero decir, pero muérdete. Así que, en cambio, me encojo de hombros.  
 
    "Me iré ahora. ¡Adiós!" Ella dice mientras sale por la puerta. Una vez que sale, mi mente comienza a divagar. Una de las muchas cosas que odio de estar solo es que mi mente tiende a evocar cosas que me atormentan y en este momento, eligió a cierto hombre de ojos oscuros.  
 
    Ha pasado más de una hora desde que dejé los mensajes de voz y aún no me ha llamado ni enviado mensajes de texto. Probablemente no sabe que es mi número ya que tuve que pedirle a Veronica su número.  
 
    Tal vez ya no quiera estar conmigo. Suspiro y agarro mi pequeña manta en el sofá y la envuelvo alrededor de mi cuerpo. No sé por qué, pero pensar en Benjamin con otra mujer me hace sentir como si mi corazón estuviera siendo pinchado con una aguja que mi subconsciente llama preferentemente celos. La sensación me inquieta y no sé qué hacer al respecto.  
 
    

  

 

 
    Decido ir al pasillo y mirar al cielo desde allí. La pequeña lluvia de antes se ha detenido, así que creo que el cielo estará despejado ahora. Mientras me dirijo a la puerta, mi teléfono suena. Lo saco y veo que es un mensaje de texto de Brittany.  
 
    B- Viene para acá.  
 
    Pongo los ojos en blanco mientras escribo mi respuesta.  
 
    L- Por suerte para ti.  
 
    Al menos, su hombre llega a tiempo.  
 
    B- ¿Sabes a quién me refiero?  
 
    ¿Es eso una pregunta con trampa?  
 
    L-Ethan.  
 
    Pulso enviar y abro la puerta.  
 
    B-No, es Ben.  
 
    Leí su respuesta y estaba a punto de salir cuando me golpeé la cabeza contra la pared.  
 
    ¿De qué está hablando y cuándo tuve una pared frente a mi puerta?  
 
    Cierro los ojos y uso mi otra mano para frotar mi sien. Cuando abro los ojos, lo primero que me viene a la imagen son un par de tenis puma. ¿Qué? ¿Qué el calzado?  
 
    Arrastro mis ojos hacia arriba de los jeans negros a una camiseta sin mangas gris a la mandíbula sin afeitar y los labios carnosos en los que mis ojos se detienen. Conozco esos labios. Sé que los he besado antes. Y finalmente mis ojos se encuentran con ojos marrones oscuros, casi negros. Respiro hondo cuando me doy cuenta. Él está aquí. En frente de la puerta de mi apartamento, mirándome.  
 
    "¿Ben? ¿Qué estás haciendo aquí?" tartamudeo.  
 
    "Recibí tu correo de voz", simplemente dice.  
 
    "Oh." Es lo único que se le ocurre a mi cerebro en este momento. Siempre lo había querido aquí, pero ahora que está aquí, no sé qué hacer. ¿Lanzar mis brazos alrededor de su cuello y besarlo sin sentido o qué? Por mucho que la opción número uno suene atractivo, estoy atascado en el '¿o qué?' parte.  
 
    Nos quedamos allí, mirando las profundidades del alma del otro. La intensidad en sus ojos hace que un escalofrío me recorra la espalda o tal vez sea el clima un poco frío o tal vez sean ambas cosas. Realmente no lo sé.  
 
    "¿Qué tal si entramos?" Él sugiere y yo asiento con la cabeza. Vuelvo a entrar y él me sigue por detrás y cierra la puerta. 
 
    

  

 

 
    Más temprano, debido a la persistencia y pura molestia de Brittany, había preparado un discurso. No es el tipo de discurso de despedida que no pude decir, sino más bien un discurso de admisión de mis sentimientos. En este momento, en este momento, las palabras de cada oración parecen descifrarse y desvanecerse como siempre lo hago cuando me mira.  
 
    "Lorena", comienza suavemente, "no me digas que manejé todo el camino hasta aquí solo para obtener un tratamiento silencioso". Lo imagino con una sonrisa y cuando me doy la vuelta, lo veo. No es la sonrisa lo que me llama la atención, sino la mirada en sus ojos. Es como si estuviera esperando.  
 
    "Um " trago saliva. "¿Tu oferta sigue vigente?" Pregunto. Me golpeo mentalmente con la palma de la mano. ¿Qué clase de pregunta es esa?  
 
    "¿Qué oferta?" Él pregunta.  
 
    "Pediste una oportunidad, ¿verdad? Te pregunto si todavía la quieres". Mi audacia y habilidad para hablar ha hecho su aparición.  
 
    "¿Es una pregunta retórica?" Ladea la cabeza hacia un lado y niego con la cabeza.  
 
    "No, necesito una respuesta".  
 
    "Sí, todavía quiero una segunda oportunidad contigo", respira. A pesar de que lo ha dicho, todavía no puedo creerlo. ¿Qué ve en mí que le hace querer una oportunidad?  
 
    "Te lo estoy dando. Una segunda oportunidad". Muerdo mi labio inferior, pero no en un acto para tratar de parecer sexy, sino porque simplemente estoy nerviosa. Nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro.  
 
    "¿Por qué?" Él pide. "¿Por qué de repente te rindes? ¿Sientes que te he presionado para que me aceptes?"  
 
    Parpadeo una vez y luego dos veces. Su pregunta me desarma. No sé por qué, quiero decir. Tal vez sea porque no puedo soportar la idea de perderte y no solo perderte sino perderte por otra persona que no soy yo. Pero no lo digo. no puedo decirlo  
 
    Él me mira. Su mirada intensa. Los segundos pasan  
 
    "No lo sé", susurro. "No esperaba un interrogatorio por mi decisión". Agrego con un suspiro.  
 
    "No lo entiendes, Lorena. No quiero que digas que sí solo porque sientes que es algo que tienes que hacer. Quiero que digas que sí porque quiero que me necesites como yo te necesito". "  
 
    

  

 

 
    Cierra la distancia entre nosotros mientras envuelve su mano alrededor de mi cuerpo y el deseo, charcos oscuros y mortales en mi ingle mientras me besa. Saboreé el sabor de sus labios y cómo se mueven contra los míos bruscamente, pero con un grado de delicadeza. La voz en la parte de atrás de mi cabeza menciona algo sobre no ser justo con Tom, haciendo que me inunde un sentimiento de culpa, pero mi diosa interior se asegura de lavarlo con sus pompones de animadora.  
 
    Una de sus manos inicia un recorrido por mi cuerpo. Se mueve desde mis caderas hasta mi cintura y la curva de mi pecho antes de encontrar su camino hacia mi cabello y sostener mi cabeza, manteniéndome en mi lugar. Noto que mis manos están a mi lado así que las dejo vagar. Los coloco en su abdomen y lentamente los desplazo hacia arriba asegurándome de tener una sensación de cada delicioso músculo debajo. El zumbido en la parte posterior de su garganta me anima a hacer más. Dejo que mis manos se detengan en su amplio pecho por un rato antes de que, por su propia voluntad, comiencen a tirar del dobladillo de su camiseta sin mangas.  
 
    Su otra mano que estaba en mi cintura agarra abruptamente mis muñecas y luego se aparta para mirarme.  
 
    Lo primero que me viene a la mente es el rechazo. Él ya no me quiere. Bajo mis ojos al suelo. Lo escucho reír y siento que mi barbilla se levanta. Cuando lo miro, me besa ambas manos, probablemente para suavizar el golpe.  
 
    "No lo tomes a mal, Lorena, pero sé que, si seguimos besándonos, no podré detenerme", dice.  
 
    "Entonces no te detengas", le digo sin pensar. Y aunque no lo pensé antes de decirlo, es verdad. De hecho, no quiero que se controle a sí mismo.  
 
    Ten cuidado niña, me advierte mi subconsciente, recuerda que el diablo se viste de Prada o en este caso de Puma.  
 
    Cierra los ojos por un momento y cuando los abre, son una piscina de lujuria, pasión y amor. "Entonces respóndeme a esta pregunta", su mirada es seria, "¿Seremos o no seremos?" Continúa con una sonrisa. 
 
    Niego con la cabeza con una risa. Incluso en una situación como esta, cuando mis hormonas amenazan con obligarme a hacerle cosas a este hombre, cita a Shakespeare.  
 
    Una vez más, ¿qué tan romántico es citar a Shakespeare con un tipo con el que te has follado, pero del que no sabes nada?  
 
    "Ser", respondo y con eso mi diosa interior reflexiona sobre mí. Cerremos este trato.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Me agarra de repente y tira de mí contra él, una mano en mi banco sosteniéndome a él y los otros puños en mi cabello. Con el cuidado del mundo olvidado, me besa apasionadamente, forzando mis labios a separarse con su lengua y sin tomar prisioneros.  
 
    Mi sangre se calienta de inmediato y le devuelvo el beso con mi propia pasión. De camino a mi habitación, dejamos un rastro de ropa y zapatos. 
Sus zapatos, camiseta sin mangas, mi camiseta sin mangas, camiseta corta y pantalones cortos de mezclilla. Benjamin rompe el beso y me mira con los ojos entornados. Mi timidez está siempre presente, pero gracias a mi diosa interior, no parece importarme en absoluto. Ella me está animando como mi líder personal de porristas, que en realidad lo es.  
 
    El hecho de que Brittany literalmente me obligó a ponerme un sostén pushup, uno que parece gustarle a Benjamin, me recuerda que debo hacer una nota mental para agradecerle más tarde. Realmente no soy fanático de las flexiones porque prácticamente no hacen su trabajo. Solo me hacen sentir que mis senos se van a derramar con el más mínimo movimiento.  
 
    Benjamin se pone de rodillas y empieza a besarme el dedo del pie. Uno después del otro. Continúa subiendo por mis piernas hasta mis muslos, mi estómago y mi teta, que no solo besa, sino que enferma en la piel y solo puedo esperar que no deje un chupetón. Brittany nunca me dejará escuchar el final.  
 
    Da vueltas a mi alrededor y se detiene cuando está detrás de mí, a mi espalda. Él hace lo mismo que hizo antes, pero esta vez, comienza desde mi espalda baja y sigue los besos hasta mi hombro. Me usa en la mano para desabrochar mi sostén, haciéndome preguntarme cómo dominó la habilidad, mientras el otro mueve las correas por mi hombro. Una vez hecho esto, lo dejo caer al suelo donde cae a mis pies. Él silba bajo mientras arrastra su dedo alrededor de la parte posterior de mi hombro izquierdo.  
 
    "Bonito tatuaje, lo tienes aquí", besa mi hombro. Me hice el tatuaje como regalo en mi decimonoveno cumpleaños en el estudio de tatuajes en el que había trabajado durante el verano. Aunque no era lo mejor, era un regalo y no quería ser grosero así que lo acepté. 
 
    Contengo un gemido y me retuerzo incómodamente. No sé cuánto tiempo más mis piernas podrán sostenerme. Sus manos se extienden alrededor y ahuecan mis senos y mi pezón se frunce con su toque.  
 
    

  

 

 
    "Pon tus brazos alrededor de mi cabeza", murmura y lo hago de inmediato, provocando que mis senos se levanten y empujen en su mano. Mis dedos se entrelazan en su cabello y, con mucha delicadeza, tiro de su cabello suave y sexy, luego giro la cabeza hacia un lado para darle un acceso más fácil a mi cuello.  
 
    Murmura en ese espacio detrás de mi oreja y refleja mis manos en su cabello mientras extiende mis pezones con su largo dedo. Muevo mi trasero contra él, moviéndome de lado a lado. Lo siento sonreír contra mi cuello mientras sus manos bajan hasta mis caderas. Sus dedos se enganchan en mis bragas en la parte de atrás, estirándolas, y empuja su pulgar a través del material, triturándolas y siseándolas frente a mí para que pueda ver.     
 
    ¡Nooo! lloro mentalmente. Es el lindo encaje rosa. Era mi favorito y lo acabo de comprar. 
 
    "Te conseguiré uno nuevo", sus manos se mueven hacia mi segundo anuncio desde atrás, lentamente inserta el dedo escondido.  
 
    "Te compraré un juego nuevo. Tantos como quieras", respira Ben mientras me hace girar para que esté frente a él. Su respiración se acelera al igual que la mía.  
 
    Esta es la segunda vez que Benjamin y yo estaremos juntos y esta vez, no tengo que cuestionar mis acciones.  
 
    La primera vez que estuvo a cargo ahora, planeo tomar el control. ¡Viva el feminismo! Lo empujo hacia la cama y se ríe mientras cae y lo miro sintiéndome victorioso y poderoso. En este momento, mi diosa interior está saltando y cantando Power by Little Mix.  
 
    Deberías saber que soy yo el que tiene el control. 
 
    Me está mirando, sus ojos luminosos con diversión y deseo. Se ve hermosamente mío. Me arrastro hasta la cama y me subo a horcajadas sobre él para desabrocharle los vaqueros, deslizando los dedos por debajo de la cintura. Cierra los ojos y flexiona las caderas e intenta sentarse, pero lo empujo hacia abajo con un beso.  
 
    "Estoy a cargo, Benny boo boo". Bajo la cremallera y él arquea la pelvis hacia arriba de la cama para que pueda bajarle los pantalones y los calzoncillos al mismo tiempo.  
 
    

  

 

 
    "Soy todo tuyo", respira, todo rastro de humor se ha ido. Oh, las posibilidades, reflexiona mi diosa interior. Me estiro y lo toco, observando su expresión mientras lo hago. Su boca forma una O mientras toma una bocanada de aire. Me inclino hacia adelante y tomo su c ** k en mi boca y chupo. Cierra los ojos mientras sus caderas se sacuden debajo de mí.  
 
    "Lorena", jadea. "Quiero ser enterrado dentro de ti". Él se tensa de nuevo mientras muevo mi boca arriba y abajo, empujándolo hacia el fondo de mi garganta, mis labios apretados.  
 
    Cuando he decidido que ya ha tenido suficiente, trepo al cajón superior y saco un condón.  
 
    Ben levanta una ceja hacia mí y me encojo de hombros. "Brittany insistió en que me los quedara". Yo miento. En realidad, la única razón por la que tengo condones es porque dejé la píldora y los usé cuando era Tom. Pero no puedo decirle eso a Benjamin, solo matará el ambiente y arruinará la noche.  
 
    Abro el paquete, saco el condón de goma, pellizco la parte superior y lo hago rodar sobre él. Admiro mi trabajo manual. Realmente es un buen espécimen de hombre. Mirarlo es muy, muy excitante. Se sienta de repente, así que estamos nariz con nariz.  
 
    "Creo que he esperado suficiente", dice y desliza una mano alrededor de mis caderas, levantándome y usa la otra para colocarse debajo de mí y muy lentamente, me coloca sobre él.  
 
    Gimo mientras me abre, llenándome. Mi boca cuelga abierta por la sorpresa ante la dulce y sublime sensación de llenura.  
 
    Me mantiene en el lugar, por segundos o minutos. No tengo ni idea, mirándome fijamente a los ojos.  
 
    "Es profundo de esta manera", murmura. Flexiona y gira sus caderas en el mismo movimiento y gimo cuando la sensación se irradia por todo mi vientre.  
 
    Gimiendo, agarro su mano y lanzo mi cabeza hacia arriba con mi cabello cayendo por mi espalda y suavemente, lo empujo y vuelvo a bajar. Sus ojos están ardiendo salvajemente. Su respiración es irregular, igualando la mía. Levanta la pelvis cuando yo bajo, haciéndome rebotar hacia arriba. Tomamos ritmo, arriba, abajo, arriba, abajo, una y otra vez y se siente tan bien.  
 
    Entre mi respiración jadeante, la plenitud profunda y rebosante la sensación vehemente que me atraviesa y que se está acumulando rápidamente, lo observo con los ojos cerrados y veo amor allí. Amor para mí.  
 
    

  

 

 
    Tal vez todo va a estar bien. Tal vez estemos juntos porque él es mío y yo soy suya. El pensamiento me empuja, cargado de concreto, sobre el borde y llego al clímax gritando, incoherentemente.  
 
    Agarra mis caderas y cierra los ojos, echando la cabeza hacia atrás, con la mandíbula tensa, se corre con mi nombre en los labios. Me derrumbo sobre su pecho sintiéndome abrumada. En algún lugar, entre los sueños y la realidad, un ritmo donde no hay novias no propuestas y matrimonios concertados.  
 
    Lentamente, el mundo exterior invade mis sentidos, y ¡oh, qué invasión! Estoy flotando, mis miembros suaves y lánguidos, completamente agotados. Estoy encima de él, mi cabeza en su pecho y huele divino.  
 
    Se da la vuelta y sale de mí, luego camina hacia el contenedor detrás de la puerta y tira el condón.  
 
    Observo mientras toma sus jeans y se los pone.  
 
    "¿Te vas?" No puedo evitar preguntar.  
 
    "No", dice en voz baja y entra en mi armario. Sale con una de mis camisas de gran tamaño. "Toma, ponte esto", me lo da.  
 
    A regañadientes, lo tomo y me pongo. Benjamin se sube a mi lado y me atrae hacia él, sosteniéndome cerca.  
 
    "¿Te vas a quedar?" Pregunto con incredulidad. Sorprendentemente, no puedo creerlo.  
 
    "Sí, cariño. Quiero pasar la noche y acurrucarme contigo". me besa Mi corazón revolotea en mi pecho mientras sonrío para mis adentros.  
 
    Tengo al hombre y no planeo dejarlo ir pronto. Con ese pensamiento en mente, mis párpados comienzan a cerrarse.  
 
    "¿Lorena?"  
 
    "¿Mmm?"   
 
    "Te amo."  
 
    A pesar de que estoy a mitad de camino en el país de los sueños, reúno una respuesta.  
 
    "Ídem."  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Está oscuro por todas partes. Más oscuro que los ojos de Benjamin, más oscuro que las noches más oscuras. Mis ojos se mueven de un lado a otro en la oscuridad en busca de una fuente de luz, tal vez una bombilla. No entiendo. ¿Qué está sucediendo?  
 
    De repente, una luz brilla sobre mí. Desde entonces, cierro los ojos por un momento y luego los abro lentamente mientras trato de adaptarme al brillo. Miro hacia arriba pero no puedo ver la fuente de la luz.  
 
    Lo siguiente, los puntos a mi lado, es decir, mi izquierda y mi derecha, también tienen un foco de atención sobre ellos. Benjamin camina debajo del que está a mi derecha y Tom camina debajo del que está a mi izquierda.  
 
    "¿Ben?" Susurro, pero es como si no pudiera oírme. Su expresión es en blanco e impasible, sus labios en una línea delgada, pero, sin embargo, sus ojos arden con una intensidad desconocida.  
 
    Cambio mi mirada hacia Tom, quien me observa con la misma expresión en blanco e impasible, pero puedo ver una sonrisa fantasma jugando en sus labios.  
 
    Extiende su mano hacia mí. "Ven a mí, Lorena. Soy el indicado para ti", asegura asintiendo.  
 
    Mis cejas se juntan con confusión mientras miro a Ben. ¿Qué quiere decir esto? Siento que Benjamin es el hombre adecuado para mí, pero me dejó esa noche. Mientras que, por otro lado, dejé a Tom incluso si pensaba que era el adecuado para mí.  
 
    Tal vez mi decisión fue incorrecta. Tal vez había cometido un error al dejar entrar a Benjamin. Intento buscar algún signo de emoción en sus ojos, pero no obtengo ninguno. Todo lo que obtengo es una sensación de ardor y hormigueo en todo el cuerpo. Es como si me estuviera acariciando con los ojos. Sin pensar, estiro mi mano para tocarlo, para acercarlo a mí, pero él retrocede. Doy un paso más cerca de él, pero él da tres pasos hacia atrás. Continúa hasta que está fuera de mi vista.  
 
    "¡¿Ben?!" Yo lo llamo. "¡¿Ben?!"  
 
    Me despierto sobresaltado en la cama con la respiración agitada y la frente húmeda.  
 
    ¿Qué carajo real?  
 
    

  

 

 
    ¿Fue un sueño? ¿Qué clase de sueño era ese? Me limpio la cara con la mano y parpadeo un par de veces cuando miro el lugar donde Ben durmió ayer.  
 
    Esta vacio.  
 
    Me dijo que no se iría. Una extraña sensación de Deja Vu me inunda y no puedo evitar ese jadeo estrangulado que escapa de mis labios en el momento en que mi pecho se contrae.  
 
    ¡No! Me niego a creer que se fue así otra vez. Niego con la cabeza mientras salgo corriendo de la cama para revisar el baño si está allí, pero no lo está. Está tan vacío como mi cama. Su ropa ya no está en el suelo.  
 
    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!  
 
    Confié en él y de nuevo rompió mi confianza. Camino de regreso a la cama, pero no puedo acostarme en ella, así que me siento a un lado, levanto las rodillas y envuelvo mi mano alrededor de mí mientras me balanceo hacia adelante y hacia atrás.  
 
    Los miedos que habían estado tan bien escondidos surgen de nuevo y me tragan y no puedo evitar romperme y hundirme como el Titanic.  
 
    Te lo advertí, mi subconsciente me reprende, el diablo viste de Puma.  
 
    Su comentario sólo me hace llorar más. Tal vez se fue para encontrarse con ella. Paula. Esa es la única explicación. Probablemente fue a explicarle que se lo llevaron. Es todo mío y de nadie más.  
 
    Esto es Chicago, no Hollywood. Otro comentario desagradable de mi subconsciente.  
 
    Entierro mi cabeza en mis manos mientras mis sollozos se convierten en llantos. No sé por qué, pero esta vez me duele más que antes. Tal vez es porque esta vez no me acosté con él porque es un tipo en el club por el que me sentí extremadamente atraída por una razón que no sé, pero porque esta vez me entregué a él con la esperanza de que fuera mío. de nuevo.  
 
    Oigo la puerta crujir, pero la ignoro. Entonces escucho algo más que no puedo ignorar. Escucho suaves pasos que se acercan a mí.  
 
    Una vez que miro hacia arriba, el aire es figurativamente expulsado de mis pulmones. De pie en todo su esplendor está Ben, vistiendo solo sus jeans que cuelgan bajo sus caderas. Abre la boca para decir algo, pero no escucho nada, no quiero escuchar nada. Me pongo de pie rápidamente y con impulso de mi lado, salto sobre su cuerpo.  
 
    

  

 

 
    Tropieza un poco hacia atrás, dando unos pasos hacia atrás para estabilizarse. Envuelvo mis manos alrededor de su cuello y lloro en el hueco de su cuello. Gracias a Dios, él está aquí. No se volvió a marchar.  
 
    Aprieta su agarre sobre mí. "Shh, cariño, no llores", susurra, pero sus palabras solo me hacen llorar más.  
 
    "Pensé que te habías ido", logro decir entre sollozos. Me alejo de su cuello para poder mirarlo a los ojos. Los mismos que me atrajeron. Frunce el ceño mientras usa una mano para acariciar mi mejilla y luego me besa suavemente. El beso no es urgente ni busca la lujuria. No, es suave y hace que mi corazón se acelere.  
 
    Rompe el beso, pero sigo cerrando los ojos, repitiendo el momento del martes en mi cabeza. Cuando apoya su frente contra la mía, me obligo a abrir los ojos.  
 
    "No", respira. "Nunca pienses que te dejaría porque no puedo". Sus ojos se clavan en los míos con una intensidad desconocida, tal como lo hicieron en mi sueño. Me estremezco al recordar el sueño.  
 
    Asiento con la cabeza. "No me dejes bien? Eres mío. Eres mi engreído pervertido de novio, ¿de acuerdo? Eres todo mío". Beso su frente.  
 
    "Soy todo tuyo", sonríe, "pero tengo hambre. Comamos". Nos lleva fuera de la habitación.  
 
    Ben me deja caer en el taburete del desayuno y miro boquiabierta el mini-festín en la barra. Hay panqueques, tocino, avena, un plato de cerezas, fresas y todo tipo de bayas, una jarra de jugo de naranja y una taza de café.  
 
    "¿Tu hiciste esto?" Pregunto mientras trago. Nunca he hecho tanto para el desayuno en mi vida. No es que no me guste comer, es que no soy un genio en la cocina.  
 
    Oye, no juzgues. Estoy perfectamente bien comiendo tostadas quemadas y café para el desayuno, hamburguesas para el almuerzo y pizza para la cena.  
 
    "Sí."  
 
    "¿Todo por ti mismo?"  
 
    "Sí."  
 
    "¿Tú sabes cómo cocinar?" Todavía estoy intrigado por la cocina de Ben. Él no parece el tipo.  
 
    

  

 

 
    Se rasca la nuca y se sienta a mi lado. "Más o menos. Llamé por skype al ama de llaves para que pudiera pasarme. Déjame confesarte, las palabras Benjamín, cocina y cocina no riman en una oración. Sé que no es mucho, pero solo quería hacer un esfuerzo y hacer algo. He oído que a las chicas les gusta que sus novios les preparen el desayuno."  
 
    Lo escucho divagar sobre las razones por las que cocinaba y dios, se ve adorable haciéndolo.  
 
    Se detiene para mirarme y una sonrisa se dibuja en su rostro. "Estoy balbuceando, ¿verdad?" Pregunta y yo asiento, ampliando su sonrisa.  
 
    Cojo una cereza del cuenco y se la doy de comer. "Gracias por intentarlo."  
 
    La última vez que me prepararon el desayuno fue la mañana de mi cumpleaños. Tom se había levantado muy temprano esa mañana y fue a comprar las cosas que necesitaba. Para él fue fácil porque dijo que sabía cocinar desde la secundaria. En aquel entonces, aprecié su esfuerzo, pero ahora creo que el esfuerzo de Ben superó al de Tom.  
 
    Si bien Tom tiene experiencia y no tuvo problemas, Ben, por otro lado, no es un profesional, por lo que tuvo que pedir ayuda. No me importa si el tocino se ve como si estuviera ligeramente quemado, lo que importa es el pensamiento.  
 
    Cuando terminamos de comer, lo ayudo a limpiar los platos, lo que según él es muy democrático. La cocina, yo limpio. Después de eso, nos sentamos en el sofá y nos abrazamos mientras intentamos ver la televisión.  
 
    Me decido por una comedia de situación llamada 'The Carmichael Show'. Benjamin juega con un rizo suelto en mi cabello y lo enrosca entre sus dedos. La acción me distrae, así que dejo el espectáculo y me acurruco más en sus brazos.  
 
    "¿Lorena?"  
 
    "Mmm." Estoy demasiado absorto en el momento para querer hablar.  
 
    "¿Quiero hacerle una pregunta?"  
 
    Eso llama mi atención. Muevo mi mirada para encontrarme con la suya. ¿Una pregunta? ¿Qué pregunta? Una pregunta puede significar cualquier cosa. ¿Siente curiosidad por lo que sucedió en la fiesta anteayer? Tal vez tenía razón y realmente me va a dejar por Paula. Aunque un millar de pensamientos, si se me permite añadir, negativos, pasan por mi cabeza, asiento con la cabeza indicándole que continúe.  
 
    "Múdate conmigo".  
 
    

  

 

 
    Bueno, eso sonó más como una declaración que como una pregunta, pero, de todos modos, no me va a dejar por Paula.  
 
    ¿Estás loco? ¿Escuchaste lo que dijo?, me grita mi subconsciente y ahí es cuando sus palabras penetran.  
 
    "¡¿Qué?!" Grito en voz baja.  
 
    "Sí, muévete conmigo". Dice de nuevo, pero con más convicción.  
 
    "Yo yo no puedo", empiezo y su cara cae. "Apenas sé nada sobre ti, así que sería demasiado rápido si me mudara contigo de inmediato". Muerdo mi labio.  
 
    "Demasiado rápido", se ríe. "Nuestra", hace una pausa a falta de una palabra mejor, "la relación no comenzó de la manera normal. Todas las relaciones comienzan con amor o frases cursis o citas, pero ¿la nuestra? Nosotros, Usian, superamos todo eso y tuvimos sexo antes que tú. sabía mi nombre o incluso tuvo una cita".  
 
    Sonrío para mis adentros mientras pienso en la noche en el club. Había líneas cursis para recoger. Cursi líneas citadas, pero ese no es el punto. El punto es que lo amo y todo, pero, aun así. 
 
    "No pienses, Lorena. Sólo di que sí".  
 
    Me ha dicho que no piense, pero aun así lo haré. Hay muchos "qué pasaría si" y "pero" en este momento. ¿Qué pasa si no funciona? Él me ama, pero no sé si soy suficiente.  
 
    Me arriesgo a echarle un vistazo, pero se convierte en un estado descarado cuando me pierdo en esos ojos. En este momento, sé que estoy perdido. A la mierda los peros. A la mierda los qué pasaría si.  
 
    "Sí", digo porque sé que, aunque mi corazón pensó en lugar de mi cerebro, estoy ansiosa por pasar cada momento con él mientras dure este cuento de hadas.  
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    Capítulo 23 
 
      
 
    Hay ciertas expresiones que se ajustan a determinadas situaciones. Por ejemplo, cuando alguien comparte algo bueno contigo, se espera que estés feliz o cuando es una mala noticia, se espera que luzcas triste y al menos simpatice con la persona. En este momento, estoy recibiendo exactamente la reacción opuesta a las noticias que he compartido.  
 
    Fui al departamento de Brittany y le dije que pronto me mudaría con Ben. Al principio, parecía sorprendida, luego sorprendida, luego confundida y ahora parece que está en un funeral. Es por eso que he llegado a la conclusión de que Bretaña no es para nada como Bretaña.  
 
    Brittany normal me hubiera hecho contarle todo lo que sucedió anoche y esta mañana y luego sugerir que celebráramos, pero naah. Me mira como si hubiera hecho la cosa más absurda del mundo.  
 
    Eso es porque usted tiene, mi subconsciente hace que su presencia nunca sea conocida.  
 
    "¿Estás seguro de que estás tomando la decisión correcta?" Pregunta de nuevo, obteniendo una mirada desconcertada de mí una vez más.  
 
    En realidad, no. No estoy seguro de estar tomando la decisión correcta porque sé que nos estamos moviendo demasiado rápido, pero, aun así, necesito que ella me apoye en lugar de darme más razones para dudar de mí mismo.  
 
    "Para ser honesto, no, no lo estoy, pero espero que estés feliz por mí". No puedo ocultar el dolor en mi voz.  
 
    Toma mi rostro entre sus manos y sonríe, pero sé que es forzado. "Me alegro por ti. Es solo que."  
 
    Se calla y sus manos caen sobre su regazo mientras mira hacia abajo.  
 
    Mi confirmación ha sido entregada. Hay algo definitivamente mal, pero ¿qué?  
 
    "Vamos, Brit, sabes que puedes decirme cualquier cosa". Coloco mi mano sobre la de ella y le doy un suave apretón.  
 
    Algo cae sobre mi mano y mis cejas se dibujan en confusión cuando me doy cuenta de que está en forma líquida. Me pregunto de dónde es y, como si fuera una señal, escucho a Brittany oler.  
 
    

  

 

 
    "¿Brit? ¿Por qué estás llorando?" No esperé a que me diera una respuesta mientras envuelvo mi brazo alrededor de ella y ella apoya su cabeza en mi hombro, olfateando.  
 
    "Dime", le acaricio el pelo.  
 
    "No puedo", hipó, "encontrarlo".  
 
    "¿OMS?" Pregunto.  
 
    "Charles", dice y como si esa única palabra fuera la clave de su presa lagrimal, empieza a llorar, sin tratar de ocultarlo más.  
 
    Espero a que se calme o al menos lo intente antes de decir algo.  
 
    "¿Charles?" Pregunto y ella asiente. "¿Quién es él?"   
 
    "Él es mi hermano. Ese fue el nombre que le puso mi mamá antes de darlo en adopción". Ella se mueve y la suelto.  
 
    Se limpia los ojos, haciendo que su delineador se manche. No creo que ahora sea el momento adecuado para decírselo. Probablemente no sepa que tiene puesto un delineador de ojos no resistente al agua.  
 
    "¿Qué pasa con el IP? ¿Por qué se detuvo?" Por lo que sé, alguien no puede detener un trabajo a la mitad.  
 
    Es decir, ¿quién hace eso?  
 
    "El dinero que le pagué se gastó en recursos o algo así. Dijo que si quería más resultados tendría que pagar más dinero", dice Brittany con desdén. "Lo cual no tengo. Gasté todo mi dinero en efectivo en el alquiler, comestibles y compras. No lo presupuesté pidiendo más dinero", murmura la última parte con un suspiro.  
 
    Su situación es realmente lamentable. Brit está tratando de encontrar un hermano del que no sabe nada excepto su nombre, eso es.  
 
    "Tal vez podría ayudarte con algo de dinero". Yo ofrezco. He estado ahorrando mi dinero desde principios de este año.  
 
    En realidad, nunca me gustó ahorrar, pero pensé que sería útil en un día lluvioso.  
 
    "No, Lorena. No quiero ser una molestia". Ella niega con la cabeza.  
 
    Aquí va ella con la declinación cortés  
 
    Solo mira a Brittany tratando de ser decente.  
 
    "No necesitas preocupar a tu cabeza rubia por convertirte en una molestia. Ya eres una molestia más grande de lo que crees. Además, soy tu mejor amiga. Estoy aquí para ti cuando sea". Yo digo.  
 
    

  

 

 
    Ella me da una pequeña sonrisa. "¿Cómo puedes ayudarme, Lorena? Ambos sabemos que somos la edición de la vida real de 'Two Broke Girls'", bromea. 
 
    "Además de dónde sacarías el dinero. Está pidiendo $7500".  
 
    $7500?! Presa  
 
    No pensé que fuera tan caro. Sólo tengo sobre ¿cuánto fue de nuevo? Oh sí. Creo que tengo $5500 en mi cuenta bancaria. Intento ocultar mi preocupación sonriendo.  
 
    "Es arreglable. Podría vender algunas de mis cosas y tal vez."  
 
    Brittany me abraza interrumpiéndome. Permanecemos en esa posición por un minuto o dos con ella sollozando en mi hombro.  
 
    "¿Alguna vez te he dicho cuánto te amo?" Ella pregunta cuándo me suelta.  
 
    Niego con la cabeza y ella sonríe ampliamente. 
 
    "Pero sé que lo haces porque soy la mejor amiga fraternal no biológica que has tenido y tendrás", le digo secamente.  
 
    Las obras hidráulicas de Brittany se detienen y ella procede a limpiarse la cara con las manos. Probablemente debería detenerla, pero estoy demasiado feliz por el hecho de que parece un panda rubio.  
 
    "¿Qué estás mirando?" Ella pregunta.  
 
    "Nada."  
 
    Sus ojos se estrechan. "¿HAy algo en mi cara?"  
 
    "No." Hago todo lo que puedo para contener la risa.  
 
    Toma su teléfono de la mesa y mira con los ojos muy abiertos su rostro en la pantalla.  
 
    "Me veo horrible", jadea.  
 
    "Nah. Te ves tan lindo como un panda". Sonrío ampliamente.  
 
    Brittany deja caer su teléfono. "Te habría acusado de ser un ser humano horrible, pero no tengo tiempo. En este momento, es hora de una celebración". Ella me guiña un ojo.  
 
    Mis cejas se fruncen. "¿Celebrar qué?"  
 
    Ella golpea mi cabeza. "Tonto. Vamos a celebrar el hecho de que te mudarás con tu aventura de una noche. No mucha gente logra tal atraco. Bien hecho, niña". Chocamos los cinco, riéndonos.  
 
    La mayoría de las veces, aprecio el hecho de que tengo la suerte de tener una amiga como Brittany. Hace unos minutos, era un desastre y ahora está toda burbujeante. Sus cambios de humor me sorprenden más allá de la imaginación, pero ella sigue siendo mi Brittany.  
 
    

  

 

 
    A nadie le gustan las tareas de limpieza.  
 
    Quiero decir, ¿por qué deberían hacerlo?  
 
    Es estresante, molesto y estresante de nuevo.  
 
    Después de que Brittany y yo hablamos mucho sobre anoche, también conocido como 'el temido interrogatorio', fuimos a una tienda de regalos local y compramos algunas cosas para decorar mi apartamento.  
 
    Aparentemente, la idea de Brittany de celebrar incluía invitar a la mayoría de las personas que conocemos a un almuerzo con pizza.  
 
    Brittany se encargó del privilegio de hacer las decoraciones mientras yo pasaba por el estrés de pedir mucha pizza y también bebidas.  
 
    Todo fue genial excepto un pequeño problema de conseguir el cartel equivocado. Brittany recibió por error un cartel que decía "¡Es un niño!". Es un hecho cuando todos parecían sorprendidos, pero después de una explicación necesaria, entendieron que, aunque era un niño, en realidad no es un niño.  
 
    Brit invitó a Ethan e hizo su aparición, lo cual fue muy lindo de su parte. Avance rápido tres horas más tarde y aquí estoy, solo, recogiendo el último vaso rojo y tirándolo a la basura.  
 
    Uf, pensé que nunca terminaría. Dios, estoy cansado. Quién sabía que divertirse era agotador. Me tiro en el sofá e intento dormir un poco.  
 
    Mis párpados comienzan a caer y justo cuando creo que mi sueño tan necesario está a solo un respiro de distancia, suena el timbre de la puerta.  
 
    Lo ignoro por unos minutos con la esperanza de que quienquiera que sea capte el mensaje y se vaya, pero mis esperanzas se desvanecen cuando el timbre de la puerta continúa molestándome como la mierda más los golpes.  
 
    Gimo mientras me levanto del sofá y abro la puerta. Un repartidor está de pie, pulcramente vestido con su uniforme.  
 
    "Entrega para la señorita Williams". Me entrega la bolsa y el ramo que tiene en la mano y sin siquiera confirmar si soy o no la señorita Williams, me pide que firme.  
 
    Firmo rápidamente y se va. Parecía enojado. Supongo que mi retraso debe haberle costado unos minutos en su próxima entrega.  
 
    Entro de nuevo en mi apartamento. El ramo de rosas se ve hermoso. Nunca he visto un ramo azul y también huele bien. No tengo que adivinar de quién son. Obviamente es de Ben.  
 
    Leí la tarjeta con una sonrisa.  
 
    

  

 

 
    Las rosas son rojas, pero estas son azules. Te amo. ¿Me amas? BJH  
 
    Ociosamente, me pregunto qué significa la 'J' en su nombre.  
 
    ¿Jim, James, Jeff, John?  
 
    Dejo las rosas sobre la mesa y compruebo el contenido de la bolsa.  
 
    Frunzo el ceño mientras saco un vestido de encaje azul oscuro. Es largo y tiene muchos cristales brillantes. El vestido se ve impresionantemente hermoso. Sólo puedo imaginar cómo se verá en mí.  
 
    Con cuidado, dejo el vestido a un lado y reviso los otros artículos en la bolsa. Hay una caja de zapatos y dentro hay un tacón plateado con tiras. Incluso acertó con mi talla.  
 
    Hasta el último artículo de la bolsa es el que más me emociona.  
 
    Es un bolso de Victoria Secret. ¿Me compró ropa interior? Mi subconsciente está horrorizado por esto, pero mi diosa interior está dando volteretas hacia atrás de un extremo al otro.  
 
    Me sonrojo cuando veo la ropa interior. Es un número de encaje sexy.  
 
    Hay otra tarjeta.  
 
    Me invitaron a una cena. No podía pensar en un mejor compañero de cena. PD Puedes ir con o sin lencería. Estoy bien con cualquier opción. Nos vemos a las seis.  
 
    Que pervertido  
 
    Al menos reemplazó la ropa interior que arruinó esa noche.  
 
    Mi mente retrocede a esa noche. Sus manos sobre mi cuerpo, sus labios sobre los míos, sus. 
 
    Vuelvo a la realidad por el timbre de mi teléfono.  
 
    Hmmm, es Ben.  
 
    "Bebé", respira una vez que he respondido.  
 
    "Bebé tú mismo. No me llamaste en todo el día". Aprieto los labios incluso si él no puede verme.  
 
    Lo escucho reírse suavemente. "Es por eso que envié un paquete de disculpas. ¿Lo has recibido?" Él pide.  
 
    Mis ojos se posan en las rosas y las otras cosas. Coincidentemente, cuando estaba simplemente fascinado con sus regalos, sus etiquetas de precios me llamaron la atención.  
 
    

  

 

 
    Todo aquí cuesta aproximadamente $ 10000. Esa es una cantidad con la que no me siento cómodo.  
 
    "Sí, y tengo que decir que es una disculpa muy costosa".  
 
    "No vayas por ahí, Lorena. No quiero tener esa charla ahora".  
 
    No quiere hablar, pero creo que tengo que dejárselo claro. Nos hicimos oficiales hace apenas unos días y ahora está gastando dinero.  
 
    ¿Qué sucede entonces cuando permanecemos juntos durante unos meses?  
 
    Probablemente será un coche o incluso un barco.  
 
    "Ben, tienes que entender. Tenemos que dar pequeños pasos en nuestra relación. No puedes simplemente empezar a gastar en mí. No lo necesito". digo suavemente.  
 
    Benjamin no dice nada durante un rato.  
 
    "Lorena", comienza, "te amo y si quiero colmarte de regalos, lo haré. No quiero hablar más de eso, bebé. Te recogeré a las seis. Más tarde", cuelga. arriba.  
 
    Miro mi teléfono mientras me doy cuenta de que tal vez esté bastante molesto conmigo.  
 
    ¡Mierda!  
 
    Tengo que aprender a aguantar las cosas. Después de todo, es su dinero. Si él quiere gastarlo, ¿por qué debería quejarme o protestar?  
 
    Ya son las cuatro de la tarde. Tengo dos horas para prepararme. Recojo todo y me voy a mi habitación.  
 
    No lo quiero enojado. Tengo que arreglar esto como pueda.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Lanzo y giro la cama por enésima vez y finalmente me rindo.  
 
    No puedo dormir por mucho que lo intente.  
 
    Me siento acalorado y molesto y todo es por las razones equivocadas. Definitivamente no es la razón por la que piensas. Es por otra razón.  
 
    En realidad, dos. Uno es un macho de ojos oscuros y el otro una hembra de ojos marrones.  
 
    Déjame explicarte más.  
 
    Ayer me vestí y me preparé, esperando a Ben. Mi maquillaje estaba en punto y me estaba poniendo un nuevo perfume que acababa de comprar. Ben llegó y nos llevó a ambos al evento de la cena. El viaje fue silencioso.  
 
    Terriblemente tranquilo.  
 
    Aunque me felicitó por cómo me veo, todavía estuvo un poco fuera de lugar durante la cena. Cuando me dejó en mi apartamento, hice todo lo posible para convencerlo de que entrara. Justo cuando tenía éxito en mis intentos, recibió una llamada de Paula pidiendo que lo llevara.     
 
    Pensé que se negaría cortésmente porque, quiero decir, es mi novio y no un conductor de Uber.  
 
    ¡Pero no!  
 
    Dijo que no sería una molestia y me dejó colgada con solo un beso.  
 
    ¿Quién hace eso?  
 
    Entré sola a mi apartamento, me desnudé y me puse mi pijama triste, después de lo cual comencé el ritual de comer mi helado triste mientras veía una película triste.  
 
    Pensándolo ahora, estuve realmente patético anoche.     
 
    Y como si eso no fuera suficiente, recibí un mensaje en mi teléfono. El pequeño ping fue suficiente para despertarme porque tenía la esperanza de que fuera Ben.  
 
    Bueno, yo estaba en un verdadero shock.  
 
    El mensaje no era de Ben ni de nadie que yo supiera que era de un número privado, pero el mensaje tenía a Ben.  
 
    Era una foto de Ben y Paula. Era más que una imagen. Había fotos y también un video. La mayoría de las fotos tenían a Ben muy cerca y me refiero a muy cerca de Paula.  
 
    

  

 

 
    El resto eran fotos de ellos besándose. Sí, lo dije y lo escuchaste pelear. Cuando deslicé cada imagen, sentí como si con cada deslizamiento, estuviera recibiendo una puñalada más profunda en el pecho.  
 
    Lo que selló el trato fue el video. No pude evitar que las lágrimas rodaran por mis mejillas en cámara ultra lenta para hacerme sentir más horrible de lo que ya me sentía. 
 
    En el video, Benjamín cargaba en brazos a Paula estilo novia. Morí mil muertes de envidia al ver lo cerca que estaba de él.  
 
    Observo dicho teléfono, el portador de malas noticias y causa de angustia. Contemplo entre tirarlo por el inodoro o tirarlo por la ventana. Después de pensarlo mucho, me decido en contra de ambos. El teléfono era realmente caro a pesar de que lo compré en oferta.  
 
    ¿De verdad vas a creer lo que viste? Mis preguntas subconscientes.  
 
    Me esfuerzo por ignorarla. Podría ser sólo un malentendido, insiste.  
 
    Miro el teléfono de nuevo, esta vez preguntándome si realmente debería creer lo que vi. Este es el siglo XXI después de todo. Un siglo en el que cualquier cosa puede ser editada con Photoshop o incluso videoshopeada. 
 
    Agarro mi teléfono y marco su número, pero antes de que comience a sonar, cuelgo y me dejo caer sobre la cama.  
 
    ¿Estoy loco? Son las malditas cuatro de la mañana. Probablemente esté cansado y dormido y estoy a punto de llamarlo solo para confirmar que estaba con su prometida no propuesta de una manera que no debería haber estado.  
 
    Voy a ser condenado. ¿Qué pasó con el poder de la mujer y el feminismo? En lugar de tener mi sueño reparador, estoy preocupando mi linda cabeza por un chico y su engaño.  
 
    Cuánto más patético tendré que ponerme en este juego llamado 'Amor'.  
 
    Cierro los ojos y me doy la vuelta hacia un lugar más fresco. Solo tal vez pueda dormir esta vez y no ser perseguido por esas fotos.  
 
    La mujer que me devuelve la mirada no parece una mujer patética y enferma. No. Parece una mujer que está lista para beber hasta el estupor y divertirse mientras lo hace. No quiere saber si su hombre sigue siendo suyo. Ella solo quiere divertirse toda la noche.  
 
    

  

 

 
    Después de un intento de dormir bien, finalmente me rendí. El sueño no llegaba y no iba a forzar. Así que me desperté y salí a correr por primera vez en mucho tiempo. Sin embargo, duró una hora, no corrí durante toda la hora. Tomé descansos y tuve un largo descanso en el parque antes de volver corriendo.  
 
    Una vez en mi morada, me propuse hacer una limpieza completa de la casa no es que fuera necesario. Quería apartar mi mente de lo obvio. En total, pasé el día haciendo cosas que no había hecho en mucho tiempo, como leer novelas y ver discursos motivacionales en YouTube.  
 
    Cuando llegó Brittany, estaba muy animada y lo envidié. Me invitó a salir de fiesta con ella y Ethan. Después de que ella me convenció de que no era una cita y que yo no iba a ser la tercera rueda, acepté.  
 
    Además, ¿qué más podía hacer? ¿Ir a clases de cocina?  
 
    Ahora estoy vestido con un camuflaje off dhouoder y jeans ajustados rasgados y mi cabello es liso y liso y me cae por la espalda. Mis complementos son mis botas bondage negras, unos pendientes de aro y una gargantilla.  
 
    Mi maquillaje es oscuro, lo que refleja cómo me siento por dentro.  
 
    Oh, la belleza de los ojos ahumados.  
 
    Tomo mi teléfono y unos cuantos dólares y los deslizo en mi bolsillo antes de salir de mi apartamento y dirigirme a Brittany's.  
 
    Llamo a su puerta y el sonido de unos tacones me informan que está lista. Ella abre la puerta y wow, me quedo impresionado.  
 
    Brittany lleva esos lindos cárdigans de gran tamaño combinados con botas hasta los muslos y una cola de caballo. Su maquillaje es mucho más claro que el mío y hay algo en su rostro que podría derretir cualquier corazón.  
 
    "Te ves sexy, niña. Me dijiste que esto no era una cita". Digo mientras cierra su apartamento.  
 
    Empezamos a bajar las escaleras. "No es una cita, Lorena", sonríe.  
 
    "Lo que tú digas", le puse los ojos en blanco.  
 
    "Tal vez podrías invitar a Ben", sugiere.  
 
    "No", digo rápidamente, demasiado rápido. Brittany me mira confundida. Oh Dios. No le he contado sobre las fotos y no planeo hacerlo. Ya tiene suficiente en su plato y no quiero agregar más. Tengo que pensar en algo que decir para que no sospeche nada.  
 
    Probablemente tiene trabajo que hacer. Agrego, y en mi opinión suena bastante bien.  
 
    

  

 

 
    "Oh sí." Ella asiente como si no lo hubiera pensado así.  
 
    Ethan se detiene junto a nosotros, en la acera de la calle donde estamos esperando, en su auto. Está vestido de manera informal con jeans ajustados negros y una camiseta negra desabrochada en la parte superior combinada con botas de motorista.  
 
    Decir que mi mejor amigo hizo una buena toma sería quedarse corto.  
 
    "Hola, Lorena". Ethan saluda con una sonrisa.  
 
    "Hola." Saludo con la mano y después de eso, él tiene sus ojos en la dama a mi lado.  
 
    "Bebé", silba y Brittany se ríe. Él la toma en sus brazos y se besan. Había pensado que solo sería un pequeño beso en los labios. Bueno, estoy equivocado. Están tan metidos ahora mismo que no creo que se acuerden de que estamos en la calle.  
 
    No puedo tomar esto.  
 
    ¿Muy celoso? Mi subconsciente arpía pregunta.  
 
    Nah, no estoy celoso, ni siquiera un poquito. Es solo que... bueno, sea lo que sea, sé que no estoy celoso. Se separan sonriéndose el uno al otro como tontos y eso puede ser lo que son. Tontos enamorados y yo solo soy el mejor amigo celoso.  
 
    Se miran el uno al otro durante un rato. Brittany lo mira de la misma manera que yo miro a Ben y más. Ethan la mira como si fuera la única persona que ve. La única persona que importa.  
 
    Después de su momento, todos subimos al auto. Ethan le abre la puerta a Brittany antes de que pase al lado del conductor. Dentro del auto están Viktor y Drew, los amigos de Ethan.  
 
    Bueno, supongo que Brittany estaba diciendo la verdad. No voy a ser una tercera rueda o una cuarta rueda.  
 
    Soy la maldita quinta rueda.  
 
    La noche aún es joven o eso dice Nicki. Muevo mi cabeza arriba y abajo y tomo un sorbo de mi magarita. Hasta ahora, hemos tenido tres jarras de magarita y unas cuatro rondas de alcohol. Mi cabeza está zumbando, pero no me importa.  
 
    Me distrae del hecho de que mi novio probablemente podría estar engañándome.  
 
    Ethan y Brittany lo han estado viviendo. Bailar, beber, besar, tocar y tantas otras cosas que desearía estar haciendo con Benjamin.  
 
    

  

 

 
    Viktor ya está en la pista de baile con una chica que ha estado sacando todos sus movimientos encima de él. Alguien está tratando de tener sexo, bromea mi subconsciente.  
 
    Al menos, Viktor está teniendo más suerte que Drew, quien me ha estado lanzando miradas no tan inocentes, las cuales ignoro por completo.  
 
    "¿Quieres bailar?" Pregunta y sonrío por la forma casual en que trató de lograrlo, pero lo decliné.  
 
    Ethan le susurra algo al oído a Brittany antes de dejar nuestra mesa. Ella sonríe cuando pongo los ojos en blanco. Los pájaros del amor no comienzan a describir lo que son.  
 
    " Esto es lo que viniste a buscar" de Rihanna deja de sonar en los parlantes del club y comienza a sonar Something just like this de Coldplay. Los clubbers empiezan a hacer reservas en el DJ y yo también. Miro a Brittany para unirse a los abucheos, pero está saltando en su asiento como alguien que acaba de conocer a Jon Snow de Juego de tronos. 
 
    "Es nuestra canción", chilla. Descarto su actuación y sigo abucheando. Ethan emerge de la multitud con un micrófono en la mano.  
 
    "Brittany, desde que te conocí en ese centro comercial, no he podido alejarme. Hay algo en ti que me hace olvidar todo y a todos. A diferencia de la mayoría de los chicos, no quiero una novia con ojos azules caucásicos que tenga tetas falsas y es tan flaco como un hueso o una modelo. Estoy bien con mi novia de ojos grises que es tan natural como la naturaleza misma. No quiero una esposa que lo sepa todo, quiero una que me pregunte qué color si el brillo de labios le queda bien. No quiero que la madre de mis hijos sea tan estricta y sepa hacer cada cosa, quiero que quiera mi apoyo para criar a nuestros hijos. No sé qué más hacer. decir, excepto que quiero algo como esto. Te quiero a ti, Brittany.  
 
    Cuando llega a nuestra mesa, se arrodilla y saca un anillo. Los ojos de Brittany se agrandan y mi mandíbula cae. 
 
    Ella mira boquiabierta a   Ethan. Ella no es la única que está sorprendida. Incluso yo lo soy.  
 
    "¿Te casarías conmigo y te convertirías en la señora Evans?"  
 
    Brit no pierde el ritmo mientras se arrodilla con Ethan y envuelve su mano alrededor de él con un movimiento de cabeza.  
 
    Ambos se ponen de pie. "¡Ella dijo que sí!" Ethan grita y la multitud aplaude. Los que están sentados de pie incluidos Viktor y yo. Una merecida ovación de pie.  
 
    

  

 

 
    Ethan desliza el anillo en el dedo de Brittany y ella salta.  
 
    Está bien, ahora no lo haré por el hecho de que estoy celoso. Un buen celoso. Hace solo cuatro meses, Brittany tenía una vida amorosa inexistente y pensé que había encontrado a mi hombre, pero ahora está comprometida con un buen chico y no estoy tan seguro de mi vida amorosa. 
 
    Seguro que la vida juega un juego cruel, pero todavía estoy feliz por mi mejor amiga.  
 
    Ambos desaparecen en la pista de baile y me quedo con Viktor.  
 
    "¿Qué tal ese baile?" Pregunto. El rostro de Viktor se ilumina y ofrece su mano.  
 
    Tengo ganas de sacarlo de su miseria, pero sobre todo siento que merezco divertirme. Coloco mi mano en la suya extendida y ambos nos dirigimos a la pista de baile.  
 
    Al principio, es la gente cool normal que baila con muy poco contacto corporal, pero más tarde, se vuelve un poco de golpes y rechinamientos calientes. Una parte de mí se siente mal por hacer esto. Obviamente estoy engañando al pobre hombre. La otra parte no siente nada.  
 
    El único sentimiento que esa parte registra es el agudo aguijonazo de los celos y solo me lleva más lejos en el camino.  
 
    Drew me acerca más a él, agarrando firmemente mi cintura con una mano mientras la otra sube por mi brazo.  
 
    Deja un rastro de besos calientes desde mi hombro desnudo hasta mi cuello y hace un movimiento para besarme en los labios, pero me alejo. Lo intenta una vez más, su cálido aliento abanicando mi rostro.  
 
    Aparta tus manos de ella.  
 
    Escucho una voz familiar gruñir. No puede ser, ¿no?  
 
    No hay forma.  
 
    Giro la cabeza para ver que Benjamin y Drew me dejan.  
 
    Está fulminándonos con la mirada a Drew ya mí. Drew pasa junto a mí y empuja a Ben bruscamente. No puedo evitar los jadeos que escapan de mis labios cuando ambos hombres se lanzan el uno contra el otro.  
 
    Se intercambian golpes, incluso patadas, pero el que recibe la mayor parte de la brutalidad es Drew. Sus labios ya están cortados y sangrando y creo que su nariz se ha movido uno o dos centímetros.  
 
    No sé si es el alcohol que he consumido o el sentimiento muy fresco de los celos o tal vez son ambos.  
 
    

  

 

 
    Los celos alimentados por el alcohol.  
 
    Me empuja a pararme en medio de ambos hombres. "Basta", le grito. La gente ya ha dejado de ocuparse de sus asuntos y ahora se ocupa de los nuestros. Benjamin retrocede, todavía disparando dagas de sus ojos.  
 
    Me pongo en cuclillas junto a Drew, inspeccionando sus heridas. "Lo siento. ¿Te duele mucho?" Pregunto. Una vez más, intenta ser casual, pero su tapadera se desvanece cuando se estremece. Noto más manchas que se están volviendo moradas.  
 
    Justo cuando estoy a punto de ayudar a Drew a levantarse, Benjamin tira de mi brazo y empieza a arrastrarme fuera del club.  
 
    "Déjame en paz", me quejo mientras salimos del club. Él me ignora. quién se cree que es?  
 
    Dejo de caminar, planto mis pies firmemente en el suelo y logro torcer exitosamente mi brazo para liberarlo de su fuerte agarre.  
 
    Cuando intenta vestirme de nuevo, aparto su mano. "¡¿Qué crees que estás haciendo?!" le grito.  
 
    "Estoy haciendo lo que cualquier novio haría cuando ve que su novia se porta mal", frunce el ceño.  
 
    ¡Novio! Sí claro.  
 
    "¿Se está portando mal?" Levanto las cejas interrogativamente.  
 
    "Sí. Me estoy portando mal. Tal vez te guste la idea de despertarte en la cama de un extraño, pero yo no. Probablemente ya te hayas acostumbrado. No sería la primera vez después de todo". Ben sisea.  
 
    Lo miro desconcertada. ¿Acaba de decir eso? Mis manos se mueven por sí solas y lo siguiente que sé es que dije que Ben se sujetaba la mejilla izquierda, me miraba en estado de shock y me dolía la palma de la mano.  
 
    ¡Mierda! Solo lo abofeteé.  
 
    Estoy a punto de moverme hacia él, pero me detengo en mi camino, recordando las fotos.  
 
    "No te atrevas a ir allí, Benjamin Harrison. No tienes derecho a meterte en mis asuntos porque no te lo hago. ¡Haces lo que quieras sin preocuparte por nada en el mundo!" chasqueo. 
 
    Su rostro se suaviza. "¿De qué estás hablando, Lorena?"  
 
    Me alcanza y doy un paso atrás.  
 
    

  

 

 
    "No me toques, Ben. No puedo hacer esto. ¿Vale? Pensé que podía, pero no puedo. Benjamin, no podemos estar juntos. No está destinado a ser. Estás muy arriba en tu mundo". y yo estoy aquí abajo en la mía. No puedo estar en una relación donde las mentiras están a la orden del día. Se acabó". Una lágrima se desliza por mi mejilla, pero me apresuro a apartarla.  
 
    Benjamin me mira por segundos sin hablar.  
 
    "Lorena, no puedes terminar las cosas cuando quieras. Se lo hiciste a Thomas y, a pesar de que era mi oportunidad de oro, sé lo destrozado que estaba mi hermano pequeño. Así que te digo que no hemos terminado". Eres mía y yo soy tuyo y nada cambiará eso", toma mi mano y me mira fijamente a los ojos.  
 
    "¿Ni siquiera tu noche con Paula?" Pregunto en voz baja, mirando fijamente a sus hermosos ojos.  
 
    Su boca se abre y sus ojos se agrandan. "No te voy a mentir. Estuve con Paula anoche, pero no de la manera que piensas. Paul estaba borracho y hecho un lío en un bar y yo estaba enojado. No pude controlarme. Yo también tuve uno". muchas copas de vino. Lo siento, Lorena.  
 
    Saco mi mano de la suya. "¿Lo siento?" me burlo "Lo siento no soluciona nada. ¡Dices lo siento cuando las cosas pasan fuera de tu control y no cuando sigues adelante y lo haces con otra mujer!"  
 
    Benjamin se pasa los dedos por el pelo. “Lorena, no sé quién envió esas fotos, pero sus intenciones son muy claras. No hagas lo que ellos quieren”, suplica.  
 
    Me duele el corazón al verlo así, pero si esto funciona, tiene que respetarme. No tengo intención de poner fin a las cosas de forma permanente entre nosotros. Por supuesto que no puedo hacer eso, pero quiero tanto que se arrepienta de lastimarme.  
 
    "Esta no es una película o un guión planeado. No hay villanos o antagonistas que nos quieran separados", le digo con dificultad.  
 
    "Lorena, estás muy borracha".  
 
    "No lo soy. Te lo mostraré".  
 
    Para demostrar mi sobriedad, empiezo a caminar en línea recta o al menos lo intento. Mis pensamientos chocan contra mi cerebro, luchando contra la sensación de embriaguez y confusión. Mi cabeza comienza a dar vueltas, oh no Puedo sentir el suelo duro subiendo para encontrarse con mi cara o tal vez, es al revés.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Es muy silencioso. Demasiado tranquilo. La luz está silenciada. Estoy cómodo y cálido en esta cama. No recuerdo sentirme tan cómoda en mi propia cama.  
 
    Hmmm Abro los ojos y por un momento, estoy tranquilo y sereno, disfrutando del extraño entorno desconocido. No tengo ni idea de dónde estoy ni cómo llegué aquí.  
 
    La cabecera detrás de mí tiene la forma de un sol. Como las que veo en las películas o las revistas que son demasiado caras. La habitación es grande, podría tener el doble del tamaño de mi dormitorio y está bien ventilada y lujosamente amueblada en marrones, dorados y beis.  
 
    Mi cerebro aturdido lucha con sus recuerdos visuales recientes y los recuerdos fracturados de la repetición de la noche anterior en mi cabeza. Recuerdo haber bebido mucho. Mucho más de lo que podía soportar. Ethan proponiendo, bailando con Drew, la pelea a puñetazos entre Ben y Drew.  
 
    ¡Ben!  
 
    Me siento y el edredón se acumula en mi cintura. Estoy usando una camisa blanca de lino y sin ropa interior.  
 
    ¿Qué demonios?  
 
    Un movimiento a mi lado llama mi atención. es ben Está acostado de lado, sin camisa, frente a mí y todavía está profundamente dormido. Se ve tan tranquilo.  
 
    ¿Qué esperas? Él está durmiendo.  
 
    Sus pestañas casi rozan sus pómulos y sus labios están ligeramente separados. Podría verlo todo el día. Incluso mientras duerme, sus músculos están tensos. Estoy tentado a pasar mis manos por sus bíceps.  
 
    Solo un toque no hará daño. Paso mis dedos por su brazo, hombro y pectorales. Él gime bajo en su garganta y se mueve, pero no se despierta.  
 
    Me acuesto en la cama, todavía mirándolo. Las cosas que le dije ayer se repiten como un disco rayado.  
 
    Se acabó.  
 
    Cierro los ojos cuando la expresión de dolor de Ben vuelve a perseguirme. Creo que ayer fui un poco demasiado lejos. Me estremezco por dentro. Benjamin se mueve de nuevo, inhalando profundamente mientras se despierta. Sus ojos oscuros parpadeantes y soñolientos se encuentran con los míos debajo de su mata de cabello despeinado.  
 
    

  

 

 
    "Buenos días", murmura y frunce el ceño. "¿Cómo te sientes?"  
 
    "Mejor. No tengo resaca, lo cual es bueno", murmuro. "¿Como llegué aqui?"  
 
    Se levanta y se sienta con las piernas cruzadas. Su piel se ve suave y los músculos debajo son muy tentadores de tocar.  
 
    "Te desmayaste y no quería llevarte de vuelta a tu apartamento en ese estado", dice.  
 
    "¿Me pusiste en la cama?"  
 
    "Sí."  
 
    "¿Vomité?"  
 
    "Sí."  
 
    "¿Me desnudaste?" Yo susurro.  
 
    "Sí. Tomó mucho autocontrol". Ladea la cabeza hacia un lado y evito su mirada.  
 
    No solo logré posiblemente terminar la relación, también me avergoncé a mí mismo. 
 
    Felicitaciones, Lorena.  
 
    "Lorena, lo siento por el incidente con Paula y por las cosas que dije ayer. Tienes todo el derecho de estar enojada conmigo, pero no me castigues acabando con lo que tenemos. No podré manejarlo"., se mueve y apoya la cabeza en mi regazo.  
 
    Lo miro y mi ira se desvanece. ¿Cómo puedo seguir enojado con él? Todo el mundo comete errores y además estaba borracho. No puedo tenerlo contra él por el resto de su vida.  
 
    "Yo tampoco". Tres palabras que significan mucho más de lo que parece. Me enamoré de este hombre muy rápido y también creció en mi piel bastante rápido. La idea de estar lejos o separada de él me hace estremecer. 
 
    "Me disculpo por mi comportamiento de ayer", susurro.  
 
    El asiente. "Estaba enojado, por decir lo mínimo, cuando vi a ese hijo de puta sosteniéndote". Los ojos de Ben brillan.  
 
    Vuelve a su posición sentada. "Prométeme, Lorena, que no me dejarás". Su voz es tensa. Levantó la mano y me acarició la cara, su pulgar acariciando mi labio inferior.  
 
    "Promesa."  
 
    Se inclina para besarme, pero se detiene antes de que sus labios toquen los míos, sus ojos buscan los míos, deseando, pidiendo permiso.  
 
    

  

 

 
    Mis labios se encuentran con los suyos y me besa. Dejo vagar mi mano, empuñándolas en su cabello y bajándolas hasta su espalda, sintiendo los músculos que me han estado tentando desde entonces.  
 
    El timbre de un teléfono es lo único que arruina el momento. Es el teléfono de Benjamín.  
 
    "Responde a la llamada", murmuro entre besos.  
 
    "No", se queja, pero a regañadientes me deja ir y agarra su teléfono.  
 
    Una mirada a su rostro y sé que no quiere la llamada.  
 
    "Sí, habla".  
 
    "Sí La reunión es a las nueve y media de esta mañana... Está bien... Tenga los archivos listos... Asegúrese de que nuestros términos estén claramente establecidos. No quiero que se repita lo que sucedió antes". ... OK gracias." La llamada termina.  
 
    "Trabajar." Ben frunce el ceño.  
 
    "Escuché. Tienes una reunión a las nueve y media, ¿verdad?" Miro la alarma de la mesita de noche. "Ya pasan unos minutos de las ocho. Podría prepararte el desayuno muy rápido antes de que te vayas". Ofrezco y él asiente.  
 
    Salgo de la cama y me detengo, dándome cuenta de que no sé dónde está la cocina ni dónde estoy.  
 
    "¿Qué es este lugar?" Pregunto  
 
    Benjamín se une a mí y toma mi mano. "Es nuestra casa", dice y me recoge.  
 
    Me río. "Usted debe estar bromeando."  
 
    "No soy."   
 
    Dejo de reírme. Él es realmente serio acerca de esto.  
 
    "Aceptaste mudarte, ¿verdad?"  
 
    Asiento, relajándome en sus brazos porque en el fondo de mi corazón, sé que su hogar está donde quiera que él esté.  
 
    Benjamin nos lleva fuera del dormitorio y por las escaleras hasta la cocina donde me coloca abajo.  
 
    La cocina está iluminada, totalmente equipada y muy moderna. Parece sacado de una revista.  
 
    "Entonces, señor, ¿qué tiene en su cocina?"  
 
    Me acerco a la nevera y la abro. Una nevera completamente equipada, interesante. Lástima que no sé cocinar muchas cosas. Decido hacer lo único que puedo sin el uso de un libro de cocina.  
 
    

  

 

 
    Panqueque, tocino, huevos y café. Agarro todo para la masa y empiezo a mezclarlos. Ben se arrastra detrás de mí, besando mi cuello.  
 
    "Si sigues con esto, no desayunaremos", le digo a Benjamín.  
 
    "No me importa. Solo tengo hambre de una cosa", mueve mi cabello y comienza a mordisquear el lugar detrás de mi cabello, su erección presionando mi trasero.  
 
    Lo empujo y él intenta fingir daño. "Déjame en paz, Ben. Por muy atractiva que suene tu oferta, seguiré con lo que estoy haciendo. Gracias". digo antes de poner el tocino en la sartén.  
 
    Solo porque dije que lo he perdonado no significa que lo haya olvidado. Si vamos a estar en esta relación, entonces necesitamos un vínculo que involucre mucho más que solo el sexo. Un vínculo que nos une en más de un sentido.  
 
    Con un gruñido, me deja para mi gran decepción. Se sienta en el taburete y me observa. Con la conciencia de que un par de ojos oscuros me están cavando agujeros en el trasero, preparo las tortitas, el tocino y los huevos en un tiempo récord.  
 
    Mientras sirvo la comida en nuestros platos, Benjamin coloca los tapetes antes de preparar el café.  
 
    En el pequeño memorándum que tengo en mi cabeza, hago una nota mental de cómo le gusta su café y tal vez con el tiempo, descubra más sobre este hombre y, con toda honestidad, no puedo esperar para profundizar. en sus profundidades.  
 
    Empezamos a comer y hacemos pequeñas conversaciones.  
 
    "Háblame de ti, Lorena. Quiero saber más de ti".  
 
    Para ocultar mi emoción, tomo un sorbo de mi café antes de comenzar a hablar.  
 
    "Mi mejor color es el rojo. Me gusta leer novelas y vivo sola desde que tenía dieciséis años. Haciéndolo por mi cuenta". Tomo el último trozo de panqueque en mi plato y lo unto con jarabe de arce y luego lo pongo en mi boca. Benjamin me da una mirada fija sin pronunciar una palabra ni nada. Solo mirándome.  
 
    "¿Qué?" Pregunto.   
 
    

  

 

 
    "¿Qué hay de tus padres? No hablas de ellos muy a menudo. De hecho, nunca has hablado de ellos. No hay fotos en tu apartamento donde estés con alguien. Estás con Brittany o sola". Se detiene para alcanzar mi mano, pero distraídamente me alejo.  
 
    La confusión parpadeó en sus ojos por un momento, pero la deseché ofreciéndole una pequeña sonrisa.  
 
    ¿Por qué estoy callado? Después de todo, esto es lo que quería, correcto que sepamos más el uno del otro, pero esto no va en la dirección que yo quiero. Sería mucho más feliz si habláramos de otra cosa.  
 
    Ben no sabe que soy huérfano. Sé que sólo sentirá lástima por mí. Yo, el huérfano que luchó en la escuela secundaria y pasó por muchas cosas para entrar a la universidad. Esta es mi vida y no quiero que él sepa sobre los momentos que me hicieron llorar hasta quedarme dormida cuando veía a los otros niños con sus padres.  
 
    No, no dejaré que me vea como un debilucho.  
 
    "No sé nada de mi mamá, que su alma descansé en paz, porque no pude conocerla. Murió en el segundo en que me sacaron. ¿Mi papá?", Pregunto con una pequeña risa. "Ha estado desaparecido desde antes de que diera mi primer llanto. No sé dónde está, ni siquiera quiero saberlo". Me encojo de hombros, asegurándome de parecer tan poco comprometida como quiero.  
 
    Lo último que quiero es que Ben me vea como un desastre.  
 
    Me levanto de mi silla y llevo nuestros platos al fregadero y me quedo allí de espaldas a Ben. No sé por qué, pero contarle a Ben lo difícil que fue para mí es difícil.  
 
    Con Tom, era más fácil. Sí, por lo general trató de burlarse de todo, pero lo entendió y claramente no me compadeció. Pude ver el amor que brillaba en el suyo y casi me animó.  
 
    Pero con Ben, siento que tengo que ser fuerte y no mostrarle lo vulnerable que realmente puedo ser. Lo hice una vez y sé cómo resultó para mí. Quiero que crea que soy fuerte. 
 
    Escucho pasos y soy consciente del hecho de que Ben está parado detrás de mí. Envuelve su mano alrededor de mi cintura y apoya su cabeza en mi hombro.  
 
    "Entiendo si no quieres hablar de eso. No me entrometeré en tus asuntos".  
 
    Me agarra con más fuerza y me da un pequeño beso en el hombro. Aunque quiero darme la vuelta y darle un beso loco, acepto la solicitud del momento y me relajo en sus brazos.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Una banda de oro con un diamante de cuatro quilates que parece una guinda se ajusta muy bien al dedo de Brittany. Anoche no terminó muy bien con Benjamin peleando y yo sin poder felicitar apropiadamente a mi amigo.  
 
    Mientras Ben se preparaba para el trabajo, decidí dar un paseo con él, poniéndome un jean azul, una blusa de manga larga con tacones negros, toda cortesía de Ben. Al parecer, le había pedido a su PA que hiciera las compras porque tiene buen gusto. Me molestaba un poco el hecho de que tuviera tiempo para notar el sentido del estilo de otra mujer.  
 
    Estaba planeando regañarlo por la ropa, pero después de recordar lo que pasó o cuál fue nuestra última discusión, le di una patada. Me dejó y dijo que me recogería a las seis.  
 
    Como de costumbre, Brittany estaba tan interrogativa como siempre haciendo preguntas sobre anoche, pero tan pronto como le pregunté sobre Ethan, su atención en el tema desapareció y comenzó a hablar sobre él.  
 
    A veces agradezco que tenga la capacidad de atención de una ardilla.  
 
    "Después de que te fuiste con Ben, le di a Drew una reprimenda. Ethan solo intervino cuando pensó que, si continuaba pinchando el pecho de Drew con mis uñas, podría dejar una marca que habría sido buena después del truco que hizo".  
 
    Confío en que Brit me defienda, pero sé que, si sigue hablando de las cosas malas, es posible que se olvide de cómo debe sentirse. Feliz.  
 
    "Está bien, Brit. Ben y yo arreglamos las cosas y me mudaré con él hoy", le digo con una sonrisa.  
 
    "No quiero ser grosero, pero ¿por qué exactamente tuvieron esa pelea? Supongo que debe haber sido bastante serio para ti llamar a Ben de esa manera". Me mira con ojos esperanzados mientras se muerde el labio inferior.  
 
    Con un suspiro, empiezo a hablar. "Recibí una foto de Ben y Paula besándose justo después de que me dejó para estar con ella. Quiero decir, ¿ quién hace eso? De todos modos, estaba celoso, ciego y borracho, así que supongo que por eso las cosas se pusieron demasiado serias". Hago énfasis en borracho. 
 
    "Callarse la boca." Ella dice con los ojos muy abiertos. "¿En serio? Vaya". Ella niega con la cabeza.  
 
    

  

 

 
    "Sí, lo sé. Suficiente sobre mí. ¿Cuándo te casarás con tu príncipe azul?"  
 
    "Todavía no hemos hablado de eso. Estábamos un poco ocupados anoche", dice con una sonrisa mientras sus mejillas comienzan a ponerse rojas. Yo, de todas las personas, debería saber lo que implica 'ocupado', pero solo porque quiero molestarla, soy implacable.  
 
    "¿Ocupado? ¿Ocupado con qué? ¿Acurrucarse, hablar, besarse, tocarse o tal vez una combinación de todo eso?" Muevo mis cejas hacia ella.  
 
    Agarra una almohada y me la arroja. Lo esquivo con una risa y me levanto del sofá antes de arrojarle una almohada.  
 
    No mucho después, estamos corriendo por su apartamento, tirándonos almohadas y divirtiéndonos como lo hacen los mejores amigos.  
 
    Ben se detiene en el edificio de apartamentos unos minutos antes de las seis y me ayuda a meter la maleta y el bolso de lona en el coche.  
 
    Sugiere que cenemos fuera y yo accedo. Brittany y yo pedimos comida china para llevar para el almuerzo, pero realmente no fue suficiente para nosotros.  
 
    Ben conduce a un restaurante y pedimos nuestra comida. En realidad, él ordena. Solo pretendo no estar totalmente asombrado por el restaurante. Es como el último al que fuimos. Servicio elegante, bellamente amueblado y perfecto.  
 
    Después de unos minutos, el mesero trae nuestra comida y una botella de vino que Ben vierte en la copa con una floritura. En algún lugar en la parte posterior de mi cabeza, noto que esta es nuestra segunda cita oficial en las últimas sesenta horas. No puedo evitar comparar cómo son las cosas ahora con cómo eran.  
 
    La palabra cita para Tom significaba cualquier cosa que fuera divertida y extrovertida y que involucrara aventuras, pero con Ben, es un juego de pelota diferente. El dinero está involucrado. Siempre es elegante, actividades para gastar dinero. Cualquier chica querría esto, pero en cierto modo, desearía que Ben fuera un poco como Tom.  
 
    Lo que me saca de mi ensoñación me hace querer disparar dagas a cualquiera, preferiblemente a ella. Tomando respiraciones profundas y purificadoras, desecho la idea de usar algún método científico junto con el vudú para paralizar cada miembro de su cuerpo.  
 
    "¡Hola, Lorena!" Ella gorjea, besando mis dos mejillas.  
 
    

  

 

 
    "Hola, Paula". Fuerzo una sonrisa.  
 
    "Oye, pantalones mandones". Ella le sonríe a Ben antes de besar sus mejillas también.  
 
    ¿Es la semana de 'Kiss the Cheek'? Porque no me informaron y ¿cuándo pasaron del nombre de pila al apodo?  
 
    Probablemente después de un beso borracho, dice mi subconsciente.  
 
    "Paula", Ben, el siempre tan caballero le sonríe y juro que la veo derretirse mientras lo mira.  
 
    Es nuestro, perra, mi diosa interior está reclamando derechos y yo también.  
 
    Miro a Ben y él me observa con cautela como si fuera una bomba de relojería que podría explotar en cualquier segundo y tal vez lo sea. Hace una seña al camarero y pide un plato de ensalada y agua.  
 
    Hola, esto es un restaurante. La gente viene aquí para comer comida, no hierba.  
 
    " Entonces, Paula", digo arrastrando las palabras. "¿Qué te trae por aquí?" Intento y no logro que suene como si la estuviera interrogando.  
 
    "Fue un día largo en el trabajo. Ya sabes, hoja de cálculo, reunión de programación y todo. Pensé que una buena cena sería buena". Ella dice con una sonrisa.  
 
    Tal vez sea por mi paranoia. ¿Cuáles son las posibilidades de que Puala supiera que Ben y yo íbamos a estar aquí?  
 
    "Oh, está bien. ¿Dónde trabajas?" pregunto, esta vez sonando un poco amigable. Mira a Ben y luego a mí.  
 
    "Trabajo en la empresa con Ben. Soy su asistente personal. Ben es una persona muy agradable. Le hablé de mi situación y estaba dispuesto a ayudar". Ella mira con cariño a Benjamin y luego pone su mano sobre la de él.  
 
    Oh.  
 
    Así que ella es la PA aparentemente con buen gusto. La misma que lo besa cuando está borracha.  
 
    Ok, ok, ok, copia de seguridad un minuto. ¿Soy invisible o qué? Mis ojos están en rendijas mientras miro molesto de ellos. El tipo ni siquiera hace ningún movimiento para quitarle la mano.  
 
    No.  
 
    Simplemente se sienta allí con una sonrisa de plástico.  
 
    

  

 

 
    Cuando sus ojos se encuentran con los míos, le doy una mirada inquisitiva con una ceja levantada. No sé por qué, pero este se siente como el momento en el que tiene que elegir y con sus acciones, ya sé su respuesta.  
 
    Limpiándome la boca con la servilleta, me excuso para ir al baño y pedirle direcciones a una camarera.  
 
    El baño parece ser el único lugar al que puedo escapar y, por una vez, estoy agradecido por su existencia. Atiendo la llamada de la naturaleza y me lavo las manos cuando termino. Paso mis manos por mi cabello para que los pequeños rizos no se enreden.  
 
    Cierro los ojos por un minuto para despejar mis pensamientos, al menos los malos, los psicóticos. El hecho de que estén trabajando bajo el mismo techo y espacio no significa automáticamente que esté sucediendo algo.  
 
    Pero luego, está ese beso borracho. 
 
    "Estás emitiendo una vibra que me hace pensar que no te agrado", escucho.  
 
    Lentamente, abro los ojos y le doy una mirada en blanco.  
 
    "¿Y qué te hace pensar que no me gustas?" Levanto una ceja intimidante hacia ella.  
 
    "No lo sé", se encoge de hombros. "Solo tengo un presentimiento."  
 
    "Bueno, querida, las apariencias pueden ser muy engañosas". Digo y salgo del baño dejándola allí.  
 
    Cuando me acerco a nuestra mesa, Benjamin se pone de pie para sacar mi silla.  
 
    "No te molestes. Vámonos a casa. Estoy lleno y cansado". Bostezo por si acaso.  
 
    "Claro", dice asintiendo y le hace una seña al mesero y paga las cuentas.  
 
    Por suerte, salimos del restaurante antes de que Paula vuelva para pedir que nos lleven a casa. No digo que lo haría, pero con la forma en que van las cosas, todo es posible.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Es domingo, así que Benjamin y yo decidimos quedarnos juntos por el día, sin separarnos el uno del otro. Nos duchamos juntos y luego nuestro desayuno fue preparado por Mary. Después de eso, tuvimos una sección matutina calurosa que involucra a Benjamin de pie y yo de rodillas y Ben de rodillas detrás de mí y yo a cuatro patas.  
 
    Pensar en eso ahora hace que un rubor se deslice desde mi cuello hasta mi cara, pero afortunadamente Ben no puede verlo porque está acostado en su regazo mientras juega con mi cabello y vemos una película romántica.  
 
    En la sala de cine hay tantos dibujos animados y películas que van desde Tom y Jerry hasta Yesterday Benjamin me dejó elegir el que quisiera, afirmando estar bien con todos ellos, así que elegí Fifty First Dates. Cuando se lo mostré, no me perdí su mirada que decía claramente ese no.' pero me siguió el juego con una sonrisa. Casi hemos terminado con la película. Es en la parte donde Henry se encuentra con Lucy en ese taller de pintura y le pregunta si lo recuerda. Lo siento por el pobre chico, porque no sería capaz de soportar que Ben olvidara todos nuestros recuerdos juntos.  
 
    Tomo unas palomitas de maíz y me las meto en la boca, gimiendo de lo sabrosas y lechosas que son. ¡Maldición!  
 
    Ya no me concentro en la película porque ahora estoy fascinado con el hombre sobre cuyos muslos estoy recostado. Hoy no se molestó en peinar su cabello, dejándolo en rizos desordenados y rebeldes que levanto para pasar mis manos a través de ellos. Me mira con una sonrisa y el tiempo se detiene. Mis manos dejan de moverse mientras lo miró fijamente. Su sonrisa derrite mi corazón.  
 
    Toma mi mano, la lleva a sus labios y la besa.  
 
    "Respira, bebé. La película ha terminado", susurra y las palabras se registran en mi mente. Tomo una respiración profunda preguntándome por qué y cuándo me detuve. Me siento y me siento a horcajadas sobre él, luego lleva su mano a mi cintura, recorriendo mi cuerpo con la otra, antes de que me golpee el trasero.  
 
    "Ay." Le grito y él me calla con un beso. Lo único que nos separa es el carraspeo imperceptible. Calientes conos en mi mejilla mientras miro a Mary.  
 
    ¿Qué pasa con el rubor? Estoy en mi casa la casa de mi novio.  
 
    

  

 

 
    "Sra. Williams, hay un hombre que está aquí para verla", dice secamente.  
 
    ¿Un hombre? ¿Qué hombre?  
 
    "¿Te dijo su nombre?" Benjamin pregunta antes de que pueda decir algo.  
 
    No, señor. Sólo que quería ver a la señorita Williams.  
 
    Con un asentimiento, Benjamin despide a Mary y ambos compartimos una mirada.  
 
    ¿Quién puede ser?  
 
    Me bajo del regazo de Ben y caminamos de la mano fuera de la sala de cine, pero una vez que ponemos un pie en la sala de estar, me detengo en seco, lo que hace que Benjamin me lance miradas confusas.  
 
    Sé que no me estoy imaginando cosas. Nunca he estado delirando en mi vida, así que ¿por qué empezar ahora? El hombre que está sentado en el sofá de felpa parece el mismo de la foto gastada que había guardado en alguna parte. Sí, ambos tienen los mismos rasgos faciales solo que este tiene más arrugas alrededor de los ojos y una salpicadura de canas mezclándose con su cabello castaño. Incluso el color de los ojos es el mismo.  
 
    Debo estar alucinando. No puede ser él. Parpadeo un par de veces para asegurarme, pero no importa cuántas veces parpadee, el mismo hombre sigue parado frente a nosotros con una sonrisa plasmada en su rostro.  
 
    "¿Qué ocurre?" Ben pregunta, tirando de mi mano.  
 
    Sacudiendo la cabeza, le ofrezco una pequeña sonrisa. "Nada."  
 
    Nos acercamos al sofá y el hombre se pone de pie, extendiendo su mano hacia Benjamin pero sus ojos nunca dejan los míos no puede ser, ¿o sí?  
 
    "Señor Harrison", saluda.  
 
    "Por favor, tome asiento, señor. Me temo que me tiene en desventaja". Ben suena profesional.  
 
    "Lo siento. Soy Robert Williams", hace una pausa. "El padre de Lorena".  
 
    Las palabras resuenan como un eco resonante en mis oídos. Sigo y sigo en círculos salvajes y me lleva más de unos minutos registrar lo que ha dicho.  
 
    Benjamin vuelve a estar en desventaja porque mira de mí a Robert.  
 
    ¿Quién se cree que es este hombre? Él no estaba aquí cuando di mis primeros pasos, pero ahora está aquí sentado, afirmando ser mi padre. Trato de luchar contra la agitación interna dentro de mí. Por un lado, quiero abrazarlo y aceptarlo, pero, por otro lado, todo lo que quiero hacer es negar cualquier derecho que crea tener sobre mí.  
 
    

  

 

 
    Poniéndome de pie lentamente, pongo mi rostro impasible y estoico mientras me dirijo a él.  
 
    "Tienes a la persona equivocada. Soy huérfano. Mis padres están muertos".  
 
    Ya no reconozco mi voz. Hace tanto frío que se me doblan los dedos de los pies y me siento como la Reina de Hielo.  
 
    Robert se sorprende cuando se pone de pie para mirarme. Es alto y se eleva sobre mí.  
 
    "No. No eres una niña pequeña", trata de tocarme, pero doy un paso atrás instintivamente y golpeo a Ben, que ahora está parado detrás de mí.  
 
    Lo miro y él me da una sonrisa tranquilizadora. Eso hace que mis ojos se llenen de lágrimas. Él está aquí para mí como un fuerte muro de apoyo en el que puedo apoyarme.  
 
    "Sería mejor que se fuera ahora, señor Williams". dice Benjamín. Hay un aura de autoridad que lo rodea. No suena como el mismo Ben que me golpeó el trasero hace un rato. No, suena como el hombre de negocios que es y maldita sea, ¿está caliente?  
 
    Robert, que ahora parece derrotado, me lanza una mirada suplicante que ignoro. No hay cantidad de miradas suplicantes que me hagan cambiar de opinión. Ni ahora, ni nunca. Con un asentimiento, se aleja y Mary aparece de la nada para escoltarlo. Una vez que escucho el clic de la puerta, dejo escapar el aliento y mis hombros se desploman. Un líquido tibio rezuma por mi mejilla y estoy demasiado débil para hacer que se detengan. Siempre lo he contenido todo. Mantuve mis emociones bajo control y traté de no mostrar mucho hasta el punto en que perfeccioné la habilidad, pero ahora, años y años de práctica son en vano.  
 
    ¿Por qué volvió? ¿Cómo me encontró?  
 
    Hay mil pensamientos aturdidores en mi cabeza y algunos no están dispuestos a detener la carrera. ¿Y si hubiera estado presente todo el tiempo? ¿Y si él estaba con mi mamá cuando ella me trajo al mundo? Tal vez, solo tal vez ella habría sobrevivido. Tal vez si él hubiera agarrado su mano, entonces ella habría sido capaz de aferrarse a la vida. 
 
    Desde gemidos silenciosos hasta fuertes sollozos que mecen el cuerpo. Ben me da la vuelta y me abraza fuerte. No habla ni trata de pasar sus manos por mi cuerpo. Simplemente me sostiene, envolviendo su mano suavemente a mi alrededor, permitiéndome sollozar en sus manos.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Punto de vista de Ben 
 
      
 
    Sonrío para mis adentros mientras el Sr. Hernández imprime su firma en el contrato. Fue difícil convencer al anciano, pero cuando saqué las armas grandes, no pudo rechazarnos. Admito que los Parker se han hecho un nombre en el mercado de valores y tan pronto como les mencioné nuestro proyecto, su pluma se movió más rápido de lo que podía pensar en ello.  
 
    Desde que me convertí en el director ejecutivo de la empresa, ha habido algunas controversias sobre si soy o no tan bueno como mi padre en el negocio. No ha sido fácil convencerlos, pero también he tenido una buena cantidad de contratos rentables.  
 
    Me levanto de mi asiento y le doy un apretón de manos. "Fue agradable hacer negocios contigo", le digo asintiendo.  
 
    "Es un placer", dice, soltando mi mano.  
 
    Me da el contrato que coloco cuidadosamente dentro de mi cajón y lo acompaño afuera. Caminamos hacia el ascensor y presiono el botón de 'llamar'. En minutos, las puertas se abren y nos llevan al primer piso. El Sr. Hernández me ofreció acompañarlo en su almuerzo, pero lo rechacé cortésmente. Ya tengo planes locos con otra persona.  
 
    Uno de los valet detiene mi auto y sale para que yo pueda tomar el control. Compruebo mi reloj.  
 
    Aún hay tiempo.  
 
    Conduzco hasta el restaurante donde hemos planeado encontrarnos y, por suerte, él ya está allí.  
 
    Hace dos semanas, apareció en mi casa un hombre que dijo ser el padre de Lorena, pero ella no quiso escuchar nada de eso. Ese día vi una parte de Lorena que no había visto antes. Estaba tranquila, serena y fría como el hielo. Ni por una vez mostró ningún signo de amor u odio. Ella simplemente lo envió lejos. En el momento en que él se fue, su espectáculo había terminado. Ella lloró en mis brazos, agarrando mi camisa y manchándola con sus lágrimas. Quería consolarla, pero no sabía cómo hacerlo. Nunca he estado en una situación en la que se necesitara consuelo o simpatía, pero cuando vi su colapso, sentí como si me estuvieran destrozando por cada año que ella perdió.  
 
    

  

 

 
    Era tan jodidamente horrible verla así. Durante algunos días, ella no era ella misma. Ella estaba allí pero no allí. A veces rompiendo a llorar de repente y poniéndome irritable las otras veces. Pero luego volvió a ser ella misma, la romántica crónica que piensa demasiado de la que me enamoré.  
 
    Llámame loco o no, pero ver su vulnerabilidad hizo que me enamorara más profundamente. Le dio una intensa necesidad de protegerla y hacerla feliz.  
 
    Cada vez que intentaba sacar el tema, ella cambiaba de tema o lo evitaba por completo. Entiendo que no puedo obligarla a hablar de eso, pero tampoco puedo soportar ver a mi bebé perder un tiempo valioso con el hombre que no ha visto desde que nació.  
 
    El Sr. Williams me hace señas cuando me ve y me acerco a la mesa y ambos tomamos asiento.  
 
    "Me alegro de que quisiera conocerme, señor Harrison", comienza y lo interrumpo.  
 
    "Soy el novio de su hija, señor. No sea formal conmigo. Por favor, llámeme Benjamin". Digo y él continúa.  
 
    "¿Cómo está ella? ¿Está bien? ¿Habla de mí? ¿Me odia?" Todas sus preguntas están desordenadas.  
 
    Si Lorena se entera de que conocí a su padre a sus espaldas, sé que no estaría feliz, pero es mi niña y la conozco mejor de lo que cree. 
 
    "Lorena está bien. Está bien. No, no habla de ti y no, no te odia, pero lo intenta". Respondo y su rostro cae.  
 
    El único parecido que tiene Lorena con su padre son sus ojos. El hombre es alto y algo construido para un hombre de su edad.  
 
    "Sé que no quiere verme, pero ¿al menos puedes decirle que me dé la oportunidad de ser su padre?"  
 
    "Probablemente no estoy en la mejor posición para preguntarte esto, pero ¿dónde estuviste todos estos años? Lorena me dijo que estuviste en la cárcel, pero no parece que hayas estado allí por mucho tiempo". Inclino la cabeza hacia un lado. No hay forma de que alguien pueda desaparecer y reaparecer mágicamente así.  
 
    Él suspira. "Me he estado construyendo una vida para mí y mi hija. Salí en libertad condicional hace un par de años. Desde entonces he sido, bueno, digamos un hombre libre".  
 
    "¿Hace cuánto tiempo fue eso?"  
 
    "Hace unos diez años", baja la mirada. 
 
    

  

 

 
    "¿Diez años?" Levanto una ceja. Es mucho tiempo para que vuelva con Lorena, pero ¿viene ahora?  
 
    "Todavía no sé cómo sabías de su paradero".  
 
    “Hace poco mi pareja me habló de una chica que estaba trabajando con ella. Al principio no sabía que era Lorena, pero cuando tuve la oportunidad de verla de lejos se confirmó. Había encontrado a mi niñita. Incluso me hice una prueba de ADN solo para estar seguro. No aparecí porque tenía miedo de que me enviara lejos como lo hizo". La mirada de decepción es evidente en su rostro.  
 
    "¿Tu pareja trabaja en el club o en el salón?" Pregunto.  
 
    "Ella es la dueña del salón. Kelly".  
 
    Asintiendo con la cabeza, tomo un sorbo del café que he pedido. Ahora está un poco más claro.  
 
    "Solo quiero hablar con ella. Dile que lo siento y que necesito tu ayuda para hacerlo". Él suplica.  
 
    "No te garantizo nada, pero lo intentaré".  
 
    Salgo de la oficina antes de las cinco y llego a casa unos quince minutos después. Abro la puerta con mis llaves y entro adentro.  
 
    Hoy ha sido un día melancólico. Después de mi almuerzo con Robert, como él insistió en que me refiriera a él, el trabajo en la oficina se duplicó. Todavía me estoy acostumbrando a la compañía y nuestra relación con los Parker me ha ido bien.  
 
    La única tensión es la mirada tan evidente que suele lanzarme Paula. Admito que es hermosa, simpática, rica y todo, pero no puedo dejar a Lorena por ella. Sobre el tema de que nos casemos, será bueno para el negocio, pero no es en lo que debería basarse un matrimonio.  
 
    Por un lado, me alegra que Lorena no se haya enterado. Sé que ella no lo manejaría bien.  
 
    El sistema de sonido en la sala de estar está encendido y suena una canción de rap.  
 
    Quiero gritar el nombre de Lorena, pero decido en contra de esa idea. Prefiero escabullirme detrás de él y acariciar su aroma rosado. Escucho ruidos de la cocina y me dirijo hacia allí, caminando lentamente, asegurándome de no hacer ningún ruido.  
 
    Entro en la cocina y encuentro a Mary y Lorena de espaldas. Noto algo diferente en su cabello.  
 
    

  

 

 
    Lleva vaqueros de cintura alta y un top corto negro. Creo que es el que llevaba puesto el día que fuimos a McDonald's. La de la increíble vista de sus tetas. El cabello de Hello cae en ondas por su espalda, cubriendo algunas partes de su hombro y espalda y es de un color natural. Ella lo tiñó de marrón.  
 
    Mary es la primera persona que se fija en mí, pero me pongo el dedo índice en los labios y ella asiente. Camino despacio y abrazo a Lorena por detrás. Salta a mis brazos y me golpea la cabeza con la cuchara de madera que sostiene. No es exactamente la reacción que esperaba.  
 
    "Hola", sigo con mi plan y acaricio el hueco de su cuello, inhalando su olor. Es fresco y, como de costumbre, me relajo a su alrededor.  
 
    "Oye, tú mismo. Me asustaste".  
 
    Ella sonríe y gira un poco para colocar un beso en mi frente y luego vuelve a lo que estaba haciendo.  
 
    "Me gusta tu cabello. Este color te queda bien. Hace que tus ojos se destaquen".  
 
    "Lo que tú digas. Ahora ve a cambiarte. La cena estará lista en un momento". Ella me echa de la cocina y yo obedezco de buena gana. Hable acerca de ser azotado por el coño.  
 
    Me ducho rápidamente, me visto y bajo las escaleras.  
 
    Lorena está sirviendo la comida en los platos y sonríe cuando me ve.  
 
    "Nunca había hecho esto antes. De hecho, no suelo cocinar. Rara vez cocino, así que perdóname si sabe mal. Te lo prometo, mejoraré", dice cuando me siento.  
 
    Que la comida sepa mal o no es la menor de mis preocupaciones. Incluso si supiera horrible, todavía lo comería con una sonrisa en mi rostro. Mi problema en este momento es sacar el tema del padre de Lorena. Sé que realmente no tengo que decirle que nos conocimos, pero creo que es importante que ella lo sepa.  
 
    Mary coloca un plato frente a mí y yo me meto.   
 
    Lorena se sienta a mi lado con su comida. Me sorprende que no tuve el reflejo de escupir mi comida. En realidad, sabe bien. ¿Le echarías un vistazo a eso? El primer intento de Lorena con lasaña es un éxito, pero sospecho firmemente que tuvo mucho más que ver con Mary que con Lorena.  
 
    Levanto la vista de mis padres y ella me mira expectante. Logro una cara de póquer y su expresión vacila.  
 
    

  

 

 
    "Es malo, ¿verdad?" pregunta, mirándose las manos. No digo nada en un intento de no estallar en carcajadas, pero fracasar miserablemente.  
 
    Lorena me mira confundida. Quiere decir algo, pero le hago señas para que aguante.  
 
    La risa se calma y me seco el rabillo del ojo. Cuando vuelvo a mirar a Lorena, sus labios están en una línea delgada.  
 
    "Me alegro de que encuentres divertida la situación", espeta y luego se levanta para recoger los platos. Ni siquiera probó un bocado de su comida.  
 
    Mi sonrisa se desvanece. Oh, no. Está enfadada conmigo y ni siquiera le he hablado de Robert.  
 
    Con un suspiro, camino hacia ella y le doy la vuelta. Las lágrimas amenazan con salir de sus ojos y todo es culpa mía. Estoy seguro de que, si hubiera una prueba para el idiota más grande del año, la aprobaría con creces. La cara triste de Lorena puede probar mi punto.  
 
    "No llores, nena", uso mi pulgar para secarle las lágrimas. "No encuentro esto divertido en absoluto. De hecho, todas estas peleas te hacen ver más caliente", sonreí y ella sonrió.  
 
    siempre funciona  
 
    "Eres un pervertido", golpea mi pecho juguetonamente y le sonrío.  
 
    "Error", niego con la cabeza. "Soy tu pervertido".  
 
    "Sí, lo eres", cierra la distancia entre nosotros y me besa.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Vuelvo al comedor y están retirando los platos. Thomas se aseguró de regresar minutos antes que yo, para no crear sospechas no deseadas y francamente estúpidas. Pero en este momento, supongo que su teoría no estaba del todo equivocada.  
 
    Ben me lanza una mirada de preocupación mientras me siento a su lado.  
 
    "¿Todo bien?" Pregunta y le doy mi mejor sonrisa forzada. "Sí."  
 
    La cena en la casa de la familia de Ben fue en realidad una gran idea. Lo único que me preocupaba era Amelia, pero, sorprendentemente, estaba bien. No hay comentarios groseros ni miradas ni nada.  
 
    Cuando terminé de comer, fui al baño para aliviarme y justo cuando estaba a punto de irme, Thomas me detuvo. Tuvimos una pequeña charla que me ha estado preocupando mucho porque involucra a Benjamin. 
 
    Gretchen entra una vez más con los postres. El dulce aroma flota en mi nariz, haciendo que mi estómago gruña en silencio. Pongo mi mano en mi estómago. Supongo que esta situación ha aumentado mi apetito.  
 
    Me encojo de hombros cuando un plato de helado y rollos de canela se colocan frente a mí. Doy las gracias a Gretchen y ella asiente con una sonrisa.  
 
    Durante el postre, la familia conversa alegremente. Amelia habla sobre los tratos que ha estado recibiendo su empresa de planificación de eventos y cómo las ganancias han sido muy buenas. A Adam se le ha restringido hacer cualquier cosa que le cause mucha emoción y eso incluye el trabajo, por lo que nos cuenta sobre su golf y cómo venció al Sr. Parker durante el fin de semana. Veronica nos cuenta más sobre Archie, su esposo y dice que regresará en uno o dos meses, justo antes del cumpleaños de Benjamin.  
 
    Benjamín habla de la empresa y de cómo van las cosas bien con un contrato firmado por el señor Fernández o Hernández, no sé. Thomas nos cuenta historias de cómo vivió mientras estaba fuera y tan magistralmente encuentra una manera de sacarme de la imagen por lo que por una vez estoy agradecido porque en este momento, a pesar de que estoy tratando de asentir con la cabeza y sonreír y disfrutar de pequeñas hablar, todavía no puedo pensar con claridad.  
 
    Las palabras de Thomas de antes se repiten en mi cabeza como un disco rayado.  
 
    

  

 

 
    Si no lo dejas, él dejará su sueño.  
 
    Sonrío de nuevo cuando Thomas sugiere que Paula debería venir a cenar una vez. No puedo dejar de notar cómo Ben se pone rígido ante la mención de su nombre. ¿Es realmente tan malo?  
 
    "Sería bueno si Paula pudiera unirse a nosotros para cenar". Esas palabras me sorprenden porque no han venido de nadie más que de mí.  
 
    Benjamin me lanza una mirada de soslayo que ignoro.  
 
    "¿Seguro?" Benjamín pregunta y yo asiento, pero no a su pregunta sino a la que me hice.  
 
    ¿Estoy seguro?  
 
    ¿Quiero mantener este pequeño detalle que tengo lejos de Ben?  
 
    ¿Soy capaz de mantener el hecho de que sé lo que tiene que suceder?  
 
    Cuando terminamos con el postre, me ofrezco a ayudar a Amelia a retirar los platos y, para mi sorpresa, acepta. Mientras coloco los platos dentro del lavavajillas, Amelia me asustó agarrando mi muñeca.  
 
    "¿Nuestra conversación no significó nada para ti?" Ella pregunta suavemente.  
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunto porque en este momento mi mente está en blanco.  
 
    "Te dije antes que Benjamín y Paula se van a casar. Pensé que sería mejor informarte de antemano para que no te tomaran por sorpresa. Puede que me haya hecho pasar por grosero, pero para ser honesto, yo solo quiero lo mejor para mi hijo".  
 
    Mi subconsciente que ha estado ausente toda la noche asoma su fea cabeza. ¿Quieres decir que ella no es lo suficientemente buena?  
 
    Rechazo su comentario, pero tiene razón. ¿No soy lo mejor para Ben?  
 
    La bilis sube por mi garganta haciéndome muy difícil hablar o respirar y las lágrimas amenazan con derramarse de mis ojos.  
 
    Amelia, yo  
 
    "Lorena, eres una buena chica y sé que Benjamín no podría haberlo hecho mejor. Él te quiere, lo sé, pero tienes que entenderlo. El futuro de mi hijo y su éxito en la vida es lo primero y tú en su vida". de Paula está creando problemas".  
 
    Cálidas lágrimas ruedan por mis mejillas mientras mi labio inferior tiembla. Ella sigue y sigue sobre su hijo. ¿Qué hay de mí? ¿Qué pasa con mis sentimientos por él? No puedo simplemente dejarlo ir. Él es mio.  
 
    

  

 

 
    "Thomas puede casarse con Paula". Escucho a alguien preguntar. No es Amelia y no soy yo.  
 
    Giro mi cabeza para ver la fuente. No es lo que dijo la persona lo que me tiene sorprendido. Es quien lo dijo.  
 
    Camina a grandes zancadas hacia nosotros y me mira. Seca mis lágrimas y me ofrece una pequeña sonrisa. Parece que eso es todo lo que estoy haciendo. Derramando lágrimas y él siempre las está limpiando.  
 
    Cuando está seguro de que ya no estoy llorando, me sonríe una vez más antes de volverse hacia Amelia.  
 
    "Thomas es soltero. No tiene a nadie en su vida. Entonces, ¿por qué no puede casarse con Paula?" pregunta Ben.  
 
    Sus labios están en una línea delgada y sus ojos están ardiendo y su voz. maldita sea, suena tan sexy.  
 
    "Sabes por qué, Benjamin. Thomas no sabe nada sobre la compañía. Tú eres el on"  
 
    "¡Madre, detente!" Su voz se eleva y tanto Amelia como yo saltamos hacia atrás. Lo miro con los ojos muy abiertos. Ben acaba de gritarle a su madre por mi culpa.  
 
    Sus puños están cerrados y los músculos de su mandíbula están latiendo. Subconscientemente, envuelvo mi mano alrededor de su puño y froto su brazo. Las ondas de tensión que emanan de él me asustan, pero hago todo lo posible por no mostrarlo.  
 
    Amelia, que todavía está conmocionada por el estallido de Benjamin, parpadea por un segundo ante de salir corriendo de la cocina.  
 
    Ben me mira y trato de ocultar mis ojos. Probablemente estén rojos de tanto llorar y no quiero que me vea así.  
 
    "Lorena." se calla y mi corazón se encoge como si me estuvieran quitando la vida. Su voz suena estrangulada y hay dolor en ella.  
 
    "Está bien, Ben. Estoy bien. Solo quiero irme a casa", me las arreglo para mirarlo, pero me arrepiento de inmediato. Su rostro está contorsionado como si tuviera dolor. Sus ojos tienen lágrimas sin derramar en ellos. Junto con la ira y otra emoción en la que no quiero leer.  
 
    "Está bien", le digo y lo beso rápidamente. Él les cree porque yo no me creo a mí mismo. Puedo mirar y decir el papel, pero no siento el papel.  
 
    

  

 

 
    Benjamin no se molesta en informarme que estamos en casa porque piensa que estoy dormido y no quiere molestarme. Después de que salimos de la cocina para decirles a los demás que nos íbamos, era muy obvio que el ambiente estaba tenso. Probablemente escucharon a Benjamin y vieron a Amelia salir corriendo y sumar dos y dos, pero antes de que nos fuéramos, Thomas me miró. Una mirada significativa.  
 
    Una vez que entramos en el auto, pretendo quedarme dormido solo para evitar tener una conversación con Ben. Me dejó ser, pero eso no le impidió decir todo lo que quería. Dijo que no se casaría y que no haría nada para lastimarme, no importaba si renunciaba a su sueño.  
 
    Benjamin me levanta en brazos y entra en la casa, sube las escaleras hasta nuestra habitación. Resisto el impulso de acurrucarme como una pelota en sus brazos y aferrarme a él para siempre.  
 
    Lentamente, me acuesta en la cama. Me quita el zapato y me da un beso en el dedo gordo del pie. Muerdo el interior de mi boca para reprimir mi gemido. Ben me levanta y me desabrocha el vestido, deslizando las manos hacia abajo antes de volver a colocarme y quitarme el vestido. Lo escucho tomar aire y me hace cosas.  
 
    Me quita el sostén y rápidamente me pone algo. Es su camisa o mi camisón. Inhalo lentamente y la colonia de Ben me envuelve. Definitivamente es su camisa. Lo siento el sábado en mi frente antes de que me cubran con las sábanas.  
 
    Unos minutos más tarde, la cama cae a su lado bajo el peso de Ben. Suspira y me lo imagino pasándose las manos por el pelo.  
 
    "No puedo perderte, Lorena. Significas mucho más para mí".  
 
    Esas son las palabras que me consuelan antes de que me quede dormido.  
 
    Parpadeo para abrir los ojos mientras se adaptan a la oscuridad. Me pregunto qué hora es. Giro la cabeza y veo a Ben durmiendo a mi lado. Tiene las manos para sí mismo, probablemente durmió con la intención de no tocarme.  
 
    Miro la hora en el reloj digital al lado de la cama. Son las cinco de la mañana. Ben se despertará en cualquier momento a partir de ahora para ir a trabajar. Con un suspiro, me levanto de la cama y tomo mi teléfono que está sobre la mesa. 
 
    Camino hacia la puerta que conduce al balcón y la abro en silencio, asegurándome de que Ben no se despierte. Cuando estoy en el balcón, lo cierro para que Ben no escuche una palabra de lo que quiero decir 
 
    

  

 

 
    Anoche, después de dormir, me desperté porque Ben caminaba por la habitación. Definitivamente no se dio cuenta de que lo estaba mirando mientras llamaba a alguien.  
 
    Quienquiera que estuviera al otro lado de la línea, les dijo que iba a encontrar otra forma de manejar la situación. Yo, por supuesto, sé cuál es la situación y sé que sea lo que sea lo que haga Ben, no va a ser bueno porque también dijo algo sobre dejar de ser el CEO. Si llega tan lejos por mí, realmente estaría seguro de que soy realmente un obstáculo en su carrera y en su vida.  
 
    Desbloqueo mi teléfono y voy a mis contactos. Deslizándome por la pantalla, pasando los nombres de diferentes personas, me detengo en el nombre de la única persona que puede ayudarme.  
 
    Tomás  
 
    Dije su número con la esperanza de que responda y lo hace al tercer timbre.  
 
    "Lorena", su voz es atontada.  
 
    "¿Estabas dormido?" Pregunto y luego niego con la cabeza. Qué clase de pregunta es esa.  
 
    "No importa", digo rápidamente. "¿Podemos vernos más tarde hoy?" Pregunto nerviosa, mordiéndome el labio.  
 
    Se escucha un ruido de fondo antes de que responda. "Sí, por supuesto. Solo dime cuándo y dónde".  
 
    "Encontrémonos en el McDonald's cerca de mi apartamento a las dos".  
 
    "Claro que sí. Allí estaré".  
 
    "Gracias, Thomas", le digo y cuelgo.  
 
    Puede que no sea la hija de un rico magnate o lo que sea, pero soy una mujer enamorada y dispuesta a todo.  
 
    Incluso si eso significa renunciar a mi amor.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Hay momentos en los que tienes ganas de darle a la vida un proverbial dedo medio por todas las situaciones difíciles y las decisiones que te hizo pasar y tomar. En este momento, tengo ganas de darle un dedo medio tanto proverbial como literal mientras estoy sentado aquí.  
 
    La última vez que estuve aquí, estaba con Ben. Fue divertido con   todo el asunto de Paige y mis celos inexistentes.  
 
    Mientras observo larga y fijamente el menú, me pregunto por qué me estoy esforzando tanto. Las palabras están todas desordenadas, lo que hace que sea realmente difícil de leer o tal vez es solo el hecho de que mi visión se nubla por las lágrimas que no he derramado.  
 
    Cuando Ben se despertó por la mañana, hice todo lo posible para evitar que hablara de lo de anoche. Quería hablar de eso, pero yo no quería tener otro colapso emocional. Hablar de eso solo me haría llorar y sé que, si lloraba, Ben prolongaría su estadía en casa solo para consolarme.  
 
    Miro mi reloj de nuevo. Ya son más de las dos. Como catorce minutos pasados las dos. Me pregunto si Thomas me dejó plantado. No soy capaz de terminar ese pensamiento mientras grandes manos cubren mi línea de visión. Se establece el modo de pánico y trato de controlar mi respiración inhalando y una vez que lo hago, me doy cuenta o adivino quién es.  
 
    "Tomás". Todavía recuerdo esa colonia. Fue lo único que me dio consuelo durante meses.  
 
    Las manos se mueven y parpadeo un par de veces para aclarar mis ojos.  
 
    Con una sonrisa, Thomas se deja caer en la silla frente a la mía. Me sonríe alegremente y luego me guiña un ojo. Mis ojos están en rendijas mientras lo miro.  
 
    "Espera. Antes de que me des un sermón sobre no llegar a tiempo, tengo una excusa", explica.  
 
    Me cruzo de brazos y levanto una ceja, instándolo a continuar.  
 
    Se lleva el dedo a la cabeza y toca durante un par de segundos. "En realidad, no lo hago". Dice con una sonrisa tímida.  
 
    "No me importan tus excusas", le susurro y él se estremece un poco. "Te llamé aquí por una razón".  
 
    Me hace un gesto para que continúe. "Pensé mucho en lo que dijiste anoche y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario".  
 
    

  

 

 
    Thomas es el que levanta las cejas y yo asiento. Tuve todo el día para pensar en mi decisión y no voy a echarme atrás ahora.  
 
    "Es por Benjamin y su futuro", inhalo profundamente. "Yo haría cualquier cosa."  
 
    Thomas asiente y le hace señas al mesero o en este caso a la mesera.  
 
    "Bienvenidos amigos. ¿Habéis hecho vuestra elección?" Pregunta con una sonrisa, pero se desvanece cuando se da cuenta de que soy yo.  
 
    "Oh." Ella dice. "Eres tú."  
 
    Si aún no lo has adivinado, es Paige color de rosa. Sí, la misma camarera que tenía que ser una zorra en mi aventura de una noche convertida en novio.  
 
    "Sí." Yo inexpresivo.  
 
    "Y parece que siempre tienes hombres encantadores a tu alrededor. Déjame adivinar, ¿cambias tu yo como tu ropa?" Ella arquea la ceja.  
 
    Si fuera yo mismo, lo que obviamente no soy, le habría golpeado el menú en la mejilla, pero no, me siento y escucho su basura. No es que ella esté equivocada. Tengo hombres muy atractivos a mi alrededor.  
 
    Con mi actitud relajada, es Tom quien sale en mi defensa.  
 
    "¿Dónde está el gerente?" Él le da una mirada mortalmente seria con sus ojos que estoy seguro le enviaría escalofríos por la espalda.  
 
    "¿Para qué lo n-necesitas?" Ella tartamudea, mirando de mí a él.  
 
    "Creo que tu nombre debe ser tachado de la nómina por faltarle el respeto a un cliente".  
 
    Sus ojos se abren con miedo y noto que su último labio comienza a temblar. Pobre chica.  
 
    "Creo que ya ha tenido suficiente".  
 
    Thomas me mira con curiosidad. "Ella claramente te faltó al respeto, Lorena. No puedo dejar pasar eso".  
 
    "Pero puedo y lo haré. Déjalo, Tom. No hay necesidad de perder el tiempo. Comeremos en otro lugar", coloco mi mano en su brazo y le sonrío.  
 
    Baja la mirada hacia mi mano en su brazo y luego me mira a mí, sus ojos se suavizan y como si me hubieran electrocutado, retiro mi mano rápidamente.  
 
    Una emoción parpadea en su rostro, pero hace bien en ocultarlo con una sonrisa.  
 
    "Claro", dice mientras se levanta de su asiento y yo hago lo mismo.  
 
    

  

 

 
    Salimos del restaurante y nos dirigimos a otro lugar.  
 
    Thomas me deja en casa, besa mi mejilla y se demora demasiado.  
 
    Después de dejar el MD, desarrollé un deseo extraño por el sushi. Lo etiqueté como extraño porque no lo he tenido en mucho tiempo, como mucho tiempo. Thomas nos llevó a un restaurante que se especializa principalmente en pescado y ordenó a los chefs algo especial. Cuando terminamos de comer, le conté lo que había decidido hacer.  
 
    Trae al hermano que es, trató de disuadirme de ser demasiado rápido y sugirió que me tomara mi tiempo. No entiende que cuanto más tiempo paso con Ben, más difícil será dejarlo.  
 
    Ahora, estoy sentado en la biblioteca. Sí, el lugar tiene una biblioteca.  
 
    Estoy sosteniendo una tarjeta en mi mano. En realidad, no es cualquier carta, es una carta que puede determinar muchas cosas. Es una tarjeta con el número de Robert.  
 
    Benjamin y yo tuvimos una pequeña charla sobre mi pa- Robert y yo acordamos que lo llamaría solo para que no condujera a una discusión.  
 
    Por mucho que quisiera rendirme y condenarlo, parece que no puedo olvidarlo o perdonarlo. Veintidós años, ese es el tiempo que le tomó llegar a mí. Veintidós malditos años. Eso es mucho tiempo que se ha desperdiciado.  
 
    Aunque sé que no es su culpa y que nadie hubiera hecho nada para evitarlo, lo culpo por la muerte de mi madre.  
 
    Es su culpa que crecí solo. Sin padre ni madre.  
 
    Solo de pensarlo me irrita. Basta de todo eso. Con un suspiro, salgo de la biblioteca y voy a nuestra habitación. Tengo mucho que empacar.  
 
    Mary se tomó la mitad del día libre para atender un problema familiar, así que solo estamos yo, yo y mi miseria. He empacado con éxito todas mis cosas. Bueno, la mayoría de ellos. Dejé los que Ben me compró en el armario.  
 
    Benjamín me llamó antes diciendo que volvería un poco tarde por el tráfico y la lluvia y que tiene una sorpresa para mí. Lástima que mi bomba de sorpresa lo dejará boquiabierto.  
 
    Vuelvo a oler mientras miro hacia afuera, ¿por qué tiene que llover hoy de todos los días? Además, no entiendo por qué llovería ahora que estamos en verano y ¿por qué diablos no puedo dejar de llorar?  
 
    He estado llorando sin parar desde que mi maleta estuvo lista. Mis lágrimas parecían imitar la lluvia y no querían dejar de correr por mi rostro. 
 
    

  

 

 
    No te engañes, Lorena, no quieres dejar al único hombre que te hizo feliz.  
 
    Empujo ese pensamiento al fondo de mi mente y trato de enfrentar la situación actual. Supongo que ahora puedo entender por qué Romeo y Julieta murieron por su amor. No fue porque fueran tontos ni nada. Era simplemente porque no podían vivir con el dolor de no estar juntos. Ojalá fuera tan fácil dejar ir la propia vida. El suicidio nunca ha sido una opción para mí y nunca lo será. Por eso, aunque duela, guardaré el dolor en mi corazón.  
 
    La puerta se abre y entra Benjamín. Deja caer la llave sobre la mesa junto a la puerta. Todavía no me ha visto porque elegí sentarme al pie de las escaleras con mi maleta y mi bolso de lona a mi lado.  
 
    Se vuelve y sus ojos se posan en mí. Camina hacia mí y luego se detiene cuando me pongo de pie. Debo parecer un desastre con los ojos rojos e hinchados.  
 
    "¿Qué pasa, bebé? ¿Por qué lloras?" Pregunta mientras me toma en sus brazos y comienza a acariciar mi cabello. Entierro mi cara en el hueco de su cuello y lloro en silencio. Me suelta y recorre con la mirada mi cuerpo con la confusión grabada en cada rasgo de su hermoso rostro. Sus labios están en una línea delgada y su barba incipiente hace que sea muy difícil concentrarse.  
 
    Concéntrate, Lorena, concéntrate.  
 
    No quiero prolongar mi sufrimiento andándome por las ramas, así que voy directo al grano.  
 
    "Me voy."  
 
    Ben detiene su búsqueda de ojos errantes para mirarme a los ojos. Es como si no hubiera dicho nada porque ambos estamos en silencio, sin decir una palabra, solo mirando en lo más profundo de nuestras almas.  
 
    He visto esto en películas donde hay un silencio dramático con ambos protagonistas teniendo una mirada emocional. En este caso, no es dramático. Es más, como un silencio realmente molesto con una tensión tan espesa que se siente sofocante.  
 
    "¿Qué quieres decir con 'te vas'?" Él pregunta. Aparto mi mirada de la suya y me encojo de hombros.  
 
    "Significa que me voy. Te dejo, esta casa, tu vida". Tomo una respiración tranquila y purificadora. "Es lo mejor para nosotros".  
 
    "¿Mejor para quién?" Benjamín está enojado. "Lorena, no puedes seguir haciendo esto cada vez. No puedes simplemente amenazar con irte cada vez que surja algo". 
 
    

  

 

 
    "No estoy amenazando con irme. Me voy ".  
 
    Agarrando mi maleta y mi bolsa de lona, me dirijo a la puerta. Benjamin me sigue, manteniendo una prudente distancia. Me vuelvo para enfrentarlo. Da un paso adelante e instintivamente, doy un paso atrás. Se detiene y la angustia en su expresión es palpable, sus ojos oscuros ardiendo.  
 
    "No quiero que te vayas", murmura, su voz llena de anhelo. "Sea lo que sea, podemos resolverlo".  
 
    No quiero que me vaya yo también.  
 
    "No puedo quedarme. No puedo ser lo que quieres, lo que necesitas. No puedo ser lo que tu madre quiere para ti".  
 
    "Pero tú eres todo lo que necesito, Lorena. ¿Cómo hago para que atraviese tu duro cráneo? Te amo", da otro paso adelante y levanto las manos.  
 
    "No, por favor", retrocedo ante él. No hay manera de que pueda tolerar su toque ahora. "No puedo hacer esto".  
 
    "Adiós, Ben", murmuro, abriendo la puerta principal y saliendo. 
 
    "Lorena", dice en voz baja y lo miro. Se ve completamente, completamente roto y herido. Un hombre en un dolor agonizante, reflejando cómo me siento por dentro.  
 
    Aparto mi mirada de él antes de cambiar de opinión y tratar de consolarlo.  
 
    Dejo que la puerta se cierre detrás de mí y salgo del camino de entrada. Parece agonizantemente largo, como un viaje a mi propio infierno personal. Una vez que estoy fuera del complejo, camino un poco más hasta que estoy en el parque.  
 
    Con la lluvia, las latas son menos y me estoy mojando. No puedo llamar a Brittany porque sé que tiene mucho en su plato con respecto a la boda. Regresar a mi departamento tampoco es una opción, ella igualmente lo descubrirá y también le dirá a Ben.  
 
    Me quedo con la última persona en la Tierra a la que acudiría en busca de ayuda. Saco mi teléfono de mi bolsillo y marco su número. Suena un rato antes de que responda.  
 
    "¿Hola? Soy yo. Necesito tu ayuda".  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    Punto de vista de Ben  
 
      
 
    Cometimos un error.  
 
    No podemos hacer esto Benjamín.  
 
    Sabes que no puedo hacer eso.  
 
    Sí.  
 
    Soy diferente.  
 
    Ser.  
 
    No me toques, Ben.  
 
    Lo siento no soluciona nada.  
 
    Me voy.  
 
    no puedo quedarme  
 
    no puedo hacer esto  
 
    Adiós, ben.  
 
    Esas fueron sus últimas palabras antes de tomar su maleta y marcharse. Ni siquiera sé adónde va y me está matando. Intenté llamarla, pero todo va al correo de voz.  
 
    Su expresión de dolor antes de que la puerta se cerrara, excluyéndome, destella ante mis ojos mientras los cierro brevemente. Es como si estuviera impresa en la parte posterior de mis párpados, de modo que cada vez que cierro los ojos o intento aclarar mis pensamientos, solo la veo a ella. Es como si ella fuera mi hermosa pesadilla de la que no quiero despertar.  
 
    Recuerdo cómo se estremeció cuando traté de tocarla, de atraerla hacia mí y el mero pensamiento me atraviesa como un cuchillo. Yo causé esto. Todo es mi culpa. No debí haber accedido a las demandas de Paula o siquiera haber escuchado a mi madre cuando mencionó el matrimonio. Debería haber dicho que no en primer lugar.  
 
    Golpeando la copa de Brandy en la barra, agarro la botella y me sirvo otra. Observo hipnotizado cómo el líquido se vierte en la taza y comienza a derramarse cuando está llena. Así debe ser como se sintió Lorena. Como si no pudiera soportarlo más. Así que derramó sus emociones.  
 
    La botella está casi vacía y solo quedan unas pocas gotas. Mirarlo me molesta por alguna razón. ¿Por qué una botella tiene derecho a tener algo dentro y no estar vacía cuando yo estoy vacío sin nada? Siento que ya no tengo nada.  
 
    

  

 

 
    Ni alegría, ni felicidad, ni tristeza, ni siquiera ira. Estoy entumecida por el dolor.  
 
    Sin pensar, tiro la botella a la pared y se rompe. Sus pedazos se esparcen por el lugar y yo observo, orgulloso. Ahora parece lo que soy por dentro. Roto y seguro como el infierno que no tiene nada ahora porque está vacío.  
 
    Saco el líquido ardiente y golpeo la taza contra la barra, tan fuerte que se rompe, fragmentos de vidrio sobresalen de mi mano.  
 
    "Joder", gruño cuando empiezo a sacarlos. Al menos esto me hizo sentir algo.  
 
    Mi teléfono vibra y lo alcanzo dentro del bolsillo de mi chaqueta, pero en su lugar, agarro la pequeña caja de terciopelo.  
 
    Lo miro por segundos, minutos y me olvido del teléfono. Lo abro y la luz que se refleja en la piedra la hace tan brillante como el sol. Cualquier hombre estaría feliz al mirar el diamante que estará en la mano de su mujer, pero yo no lo estoy. En todo caso, solo me hace doler más. Pensé que este era el momento adecuado, así que no podía esperar más. Quería tener a Lorena para siempre, pero, lamentablemente, las cosas no salen como queremos.  
 
    Con un suspiro, cierro la caja y la empujo a un lado. Saco mi teléfono que ha estado vibrando persistentemente durante los últimos minutos.  
 
    El nombre en el identificador de llamadas no me hace sentir mejor. Deslizo la pantalla para contestar la llamada.  
 
    "¿Qué es?" Parece que me desperté después de ser atropellado por un tren, y tal vez lo estaba. Un tren emocional.  
 
    "¡¿Dónde diablos estás?! ¡Te he estado llamando desde siempre!" Aparto la oreja del teléfono mientras continúa despotricando.  
 
    "¡Solo cállate y dime por qué llamaste!" Entro en el teléfono.  
 
    "Tienes que ir al hospital ahora mismo. Papá" Él olfatea.  
 
    Mis ojos se abren. "¿Qué le pasa a papá?"  
 
    "Él es malo", se atragantó con la última palabra.  
 
    En eso rápidamente cuelgo y tomo las llaves de mi auto.  
 
    "¡Mierda! ¡Joder, joder, joder!" Maldigo mi salida de la casa.  
 
    Esto no me puede estar pasando. No, no en este momento. Mi suerte no debería ser tan mala. Siempre he tenido buena suerte. Me subo a mi coche y meto las llaves en el contacto.  
 
    Conduzco lo más rápido que puedo, sin preocuparme por el límite de velocidad. 
 
    

  

 

 
    Primero Lorena, ahora esto.  
 
    La última vez que le pasó algo a papá, yo no tenía a Lorena. ¿Por qué pasó algo así ahora que Lorena no está conmigo, especialmente cuando más la necesito?  
 
    Empujo las puertas del hospital y corro hacia la enfermera detrás del área de recepción de mármol.  
 
    "Mi padre fue admitido en este hospital. Adam Harrison. ¿Puedes decirme dónde está?" Pregunto.  
 
    "Sí, señor", me mira brevemente y luego a la pantalla de la computadora.  
 
    Me paso las manos por el pelo de nuevo.  
 
    "Está en la UCI. Sexto piso. El ascensor está al final del pasillo a tu derecha", asiento con la cabeza y camino tan rápido como mis piernas me lo permiten.  
 
    Llego al ascensor y presiono el botón de llamada. Se siente como una eternidad antes de que las puertas se abran y la gente salga. Entro y espero a que entren otras personas. Cuando está lleno, presiono el botón del sexto piso.  
 
    Las puertas se abren de nuevo y me encuentro con otro vestíbulo. Camino hacia el primer médico que veo.  
 
    "Buenas noches. Soy Benjamin Harrison. La enfermera me dijo que mi padre está en la UCI. ¿Puedes guiarme hasta él?".  
 
    El doctor me mira a través de sus lentes y asiente.  
 
    "Soy el doctor O'Neill. Soy el que está a cargo del tratamiento de tu padre y debo decir que las cosas no se ven muy bien con sus informes", baja la mirada a su portapapeles y luego a mí cuando entramos en otro. pasillo.  
 
    "Cuéntamelo todo."  
 
    "Con su historial anterior de problemas cardíacos, temo decir que su corazón es demasiado débil. El señor Harrison tiene una cantidad limitada de tiempo".  
 
    Grito para detenerme y lo miro con los ojos muy abiertos. "¿Q-qué quieres decir con limitado?" Tartamudeo por miedo a la respuesta.  
 
    "No tiene mucho tiempo antes de que su corazón se rinda con él", responde con una expresión sombría.  
 
    

  

 

 
    Entramos en otro pasillo que tiene una puerta al final. Hay puertas a cada lado y también sillas. En el otro extremo, reconozco a Thomas y Veronica. La cabeza de Thomas está en su mano y mira hacia arriba para verme. Verónica por el otro, no reconoce mi presencia. Está acurrucada con sollozos atravesándola.  
 
    "Puedes verlo, pero no por mucho tiempo", dice el doctor O'Neill y yo asiento.  
 
    Entro en la habitación y me detengo en seco.  
 
    La luz se apaga y la cama se coloca en el centro de la habitación. Todo es clínicamente blanco y el único color es el sofá gris claro. Me acerco y noto que mi mamá está al lado de su cama, aferrándose a su mano y aún no ha notado mi presencia.  
 
    Mis ojos se posan en mi padre, el hombre que cuidó de mí toda mi vida. Está conectado a tantas máquinas. Su cara está incluso pálida y sus labios se están volviendo morados lentamente. Hay bolsas debajo de sus ojos y de repente una ola de deja Vu me golpea.  
 
    He visto esto antes. Ha estado en esta condición antes, pero ahora es peor.  
 
    Puede que sobreviva o no, e incluso si lo hace, no tendrá tiempo suficiente.  
 
    Doy otro paso adelante y mi madre gira la cabeza para verme. Estoy lo suficientemente cerca para saber que esta no es la mujer que me crió.  
 
    Sus ojos, que suelen ser marrones y brillantes, son rojos con bolsas debajo. Su cabello es un desastre. De estar cuidadosamente atado en un moño a caer sobre sus delgados hombros y sobresalir. Esto tiene que ser lo peor que he visto a Amelia Harrison.  
 
    Intenta sonreírme, ocultar su dolor, pero falla miserablemente porque en el momento en que sus labios se curvan, las lágrimas comienzan a rodar por sus ojos.  
 
    "Benjamin", grazna. "No puedo perder a tu padre. Me aplastaría si lo hago". Ella llora.  
 
    Cerré los ojos. no puedo soportarlo Es demasiado para manejar. Me doy la vuelta y salgo de la habitación. Todo va mal. No, niego con la cabeza.  
 
    Todo está mal y no hay manera de arreglarlo.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    POV de Lorena 
 
      
 
    Murmuro un 'gracias' mientras Robert toma mi maleta dentro de su dúplex.  
 
    Durante mi episodio de Stranded, él fue el único al que pude llamar para pedir ayuda. Incluso si era lo último que quería hacer, tenía que hacerlo.  
 
    Llegó unos quince minutos después en su Jeep con una sonrisa en su rostro. Le expliqué todo, no realmente todo, lo edité un poco. No sé cuán genuino es, así que no puedo ir parloteando sobre mis problemas con él.  
 
    Me ofreció que me quedara en su casa y definitivamente no me perdí cómo su sonrisa se hizo aún más grande cuando cedí.  
 
    "Por favor, siéntete como en casa", dice mientras enciende las luces.  
 
    El salón es grande por lo que está unido al comedor.  
 
    Hay cuatro sofás de cuero marrón colocados estratégicamente y una mesa central. Un televisor de plasma está montado en la pared junto con el cine en casa al lado. Hay muchos cuadros en la pared y uno en particular llama mi atención. La mujer de la foto probablemente debería tener poco más de veinte años. Se ve familiar como si la conociera desde siempre sin siquiera conocerla. La mujer se parece a mí.  
 
    "¿Mamá?" Trazo la cara en la imagen. Se ve bonita y feliz con las manos en el aire. Su cabello castaño es ondulado y largo y sus ojos verdes brillan.  
 
    Siento lágrimas en la esquina de mis ojos y amenazan con caer en cualquier momento.  
 
    "Ella era hermosa, ¿no?" Mi cuerpo reacciona por lo cerca que está de mí y supongo que se da cuenta porque retrocede con una sonrisa de complicidad.  
 
    "Claro. Te daré tu espacio", dice.  
 
    Me seco las lágrimas y ahí es cuando me doy cuenta de la imagen al lado.  
 
    "¿Kelly?" Me vuelvo para mirarlo, cuestionable.  
 
    "Sí. Hemos estado juntos por un tiempo ahora. Le conté a tu novio sobre eso", responde a mi pregunta sin voz.  
 
    "¿Cómo…" Me interrumpo, recordando al novio de Kelly, Robert. El que conoció en la cárcel. No sé si debería estar enojado o sorprendido. Enfadada porque me conocía desde el principio. Sabía dónde estaba, pero no hizo ningún movimiento. Me sorprende que Kelly, mi antigua jefa, sea mi madrastra. 
 
    

  

 

 
    Es un mundo pequeño después de todo.  
 
    "Vamos", comienza. "Déjame mostrarte tu habitación". Me guía por las escaleras hasta un pasillo, luego se detiene en la segunda puerta y la abre para que yo entre.  
 
    Lo primero que me viene a la mente es la idea de que me han teletransportado a mis años de adolescencia.  
 
    En la pared, hay carteles y me refiero a muchos de ellos. Los hermanos Jonas, One direction, Ariana Grande, las Kardashians y mucho más. El papel pintado de la habitación es violeta con muchas flores. Hay un pequeño vestidor y un baño en suite.  
 
    "Espero que esté bien. Si no te gusta nada, por favor házmelo saber. Me desharé de eso o lo arreglaré", asegura y yo asiento, evitando el contacto visual. La vergüenza y la vergüenza se apoderan de mí. Soy un completo fracaso y un desastre.  
 
    Desesperadamente, trato de mantener mis emociones en el banco y en la bahía mientras la enormidad de lo que acabo de hacer se hunde lentamente. Lo dejé. El único hombre con el que realmente he imaginado un para siempre. El hombre que estuvo dispuesto a ir hasta los confines del mundo para satisfacer mis necesidades y quedarse conmigo.  
 
    Jadeo cuando el dolor paralizante me atraviesa y los diques revientan. Las lágrimas caen espontáneamente y no deseadas por mis mejillas y las seco rápidamente con mis dedos.  
 
    Robert da un paso hacia mí y me tiende un pañuelo. No dice nada y no mira en mi dirección, y lo tomo con gratitud.  
 
    "Gracias", me importa y este pequeño y discreto acto de bondad es mi perdición.  
 
    Una vez que Robert sale de la habitación y escucho que la puerta se cierra, caigo sobre la cama, con zapatos y todo, y lloro en voz alta. El dolor es indescriptible. Emocional, mental y metafísica. Está en todas partes, filtrándose en la médula de mis huesos. Dolor. Este es el dolor y lo he traído sobre mí mismo. 
 
    En el fondo, un desagradable pensamiento espontáneo surge de mi subconsciente, sus labios se contraen en un gruñido. No hay nada comparado con esta devastación. Me acurruco, agarrando desesperadamente el pañuelo de Robert y me entrego al dolor. Parece que cuanto más rápido acepte el dolor y el hecho de que lo he perdido todo, más rápido me acostumbraré porque sé que no desaparecerá. No. Se quedará como una gripe obstinada.  
 
    

  

 

 
    Es el día siete en mi calendario posterior a la ruptura con Ben. El dolor y la sensación de vacío en mi pecho todavía están ahí, dando a conocer su presencia a toda costa, pero poco a poco me estoy acostumbrando. La última semana fue la peor y estoy seguro de que hay mucho más de donde vino. La rutina ha sido realmente sencilla.  
 
    Despierta, dúchate, llora en la ducha, ponte mis sudaderas, vuelve a la cama para revolcarte en mi dolor, fuerza un poco de comida en mi garganta y llora hasta los ojos el resto del día.  
 
    Por lo que he notado, Robert se va temprano al trabajo y regresa temprano en la noche. Antes de irse al trabajo, me preparaba el desayuno y me lo subía, pero yo simplemente lo despedía diciendo que no tenía hambre. Una vez que sale, voy a buscar en su refrigerador y vuelvo con un puñado de donas que generalmente devoro o termino vomitando porque son demasiado dulces. De cualquier manera, sé que ha estado haciendo un esfuerzo y sé que no estoy lista para abrirme. Todavía no, al menos. Todavía tengo una herida fresca que planea no sanar pronto.  
 
    Cojo una cinta para el pelo de la cómoda y me recojo el pelo en una cola de caballo. He decidido que hoy no me enfadaré. Dejaré el mal humor para la noche. En este momento, también necesito hacer un esfuerzo.  
 
    Abro la puerta y camino por el pasillo hasta las escaleras. A mitad de camino, me agarro a la barandilla con firmeza y cierro los ojos.  
 
    Urgh, no me siento tan bien.  
 
    Es como si mis ojos estuvieran dando vueltas detrás de su órbita y las piernas no pudieran sostenerme por más tiempo. Sin darme cuenta, me suelto de la barandilla y pierdo el equilibrio. Lo último que recuerdo es a Robert gritando mi nombre, pero no puedo hacer nada al respecto porque todo lo que veo es negro.  
 
    Lo primero que noto cuando puedo abrir los ojos es blanco. Paredes blancas, sábanas blancas, puerta blanca, techo blanco. El único color es el sofá gris que está en la esquina con una figura familiar sentada en él.  
 
    "¿Tomás?" Me mira y fuerza una sonrisa. "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunto mientras camina hacia mí. Trato de sentarme, pero el dolor que brota a través de mi cuerpo me hace querer volver a sentarme.  
 
    " Qué. ¿Cuánto tiempo he estado fuera?" 
 
    "Un día entero. El médico dijo que te golpeaste la cabeza y te rompiste una o dos costillas. Así que será mejor que te lo tomes con calma", me acaricia la cabeza.  
 
    

  

 

 
    "¿Por qué y cómo estás aquí?" Pregunto de nuevo.  
 
    "Es una larga historia, pero para abreviar, podríamos comenzar a planear un funeral pronto", dice con una risa sin emociones ni humor.  
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunto y la mente se dirige inmediatamente a Ben. ¿Él está bien?  
 
    "¿Es Ben?"  
 
    "No", niega con la cabeza. "Es mi papá. Tuvo otro ataque al corazón. Dicen que está en sus últimos momentos", mira hacia otro lado, mientras se quita una lágrima que se le escapó.  
 
    "Dios mío, estoy."  
 
    “¿Perdón? " Me interrumpe con dureza. "No lo hagas. No es tu culpa".  
 
    Asiento con la cabeza entendiendo. Por supuesto, él no quiere lástima.  
 
    "¿Cómo supiste que estaba aquí?", Pregunto con curiosidad.  
 
    "Estaba en camino a tomar café cuando te trajeron. Tu papá estaba fuera de sí. Dijo que te caíste por las escaleras".  
 
    "Sí. No sé por qué. Tal vez es porque he estado descuidando mi salud últimamente". murmuro.  
 
    Tom y yo nos quedamos en un silencio incómodo. Quiero preguntar por él, pero no puedo. No puedo obligarme.  
 
    "Él es malo", Tom rompe el silencio. "Está muy mal. Se ha negado a volver a su casa. Dice que los recuerdos se burlan de él. Así que decide quedarse aquí día tras día. Se ve terrible y no quiero empezar a pensar en cómo debe siento. He pasado por esta mierda antes. Me dolía muchísimo. Debe estar sintiéndose peor".  
 
    Cierro los ojos, imaginándolo. Supongo que no soy la única persona que sufre, pero él no se merece esto. Él no merece sufrir como yo estoy sufriendo. Se merece algo mejor.  
 
    Una mujer entra pavoneándose en la habitación con una enfermera a su lado y un sujetapapeles en la mano. Ella es rubia y está inmaculadamente vestida con un traje de pantalón color melocotón. Me sonríe con cariño mientras me examina.  
 
    "Tus pruebas e informes son buenos, pero hay un pequeño problema. Tu nivel de estrés es alto. No es demasiado alto para causar un problema, pero puede ser un riesgo para el bebé, así que te sugiero que descanses un poco", hace una pausa para dirigirse a Tomás. "Debes ser el padre. Cuídala y asegúrate de que duerma bien y su dieta esté bien cuidada".  
 
    

  

 

 
    Mis cejas se juntan mientras la miro confundida y no soy solo yo, incluso Tom está haciendo lo mismo.  
 
    "Disculpe. Me desconecté cuando dijo bebé y padre. ¿Qué bebé? No estoy embarazada", le aseguro al amable doctor.  
 
    Mira a la enfermera, luego a su portapapeles y luego a mí.  
 
    "Le hicimos un análisis de sangre, señorita Williams. Todo por razones médicas y el resultado del embarazo fue positivo. Tiene aproximadamente un mes de embarazo. Felicitaciones".  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    "¡No te atrevas, Lorena!" Tom me grita. "No puedes tomar esa decisión por tu cuenta".  
 
    "¿Por qué no puedo? Es mío. Tengo derecho a un"  
 
    "No lo digas, Lorena. Nada de esto es tu culpa. ¿Por qué vas a querer hacerle eso a un ser puro?" Sus cejas se juntan.  
 
    Él no entiende. No tengo los recursos para criar a este niño por mi cuenta. Sí, puedo romperme el culo, pero ¿para qué? ¿Para que resulte como lo hice yo? Nadie merece ser traído a este mundo para sufrir. No permitiré que mi hijo sufra por mi culpa.  
 
    Me sonrío a mí mismo. Mis instintos maternales ya están haciendo efecto. Mi niña. Es mio.  
 
    "Tom, no quiero discutir sobre esto. Ya tomé mi decisión y es definitiva", le digo.  
 
    Tom se pasa la mano por el cabello varias veces. "Bien, pero al menos, dale algo de tiempo para pensar en tu decisión. Debes estar seguro de que no te arrepentirás", dice finalmente.  
 
    Él tiene un punto. "Si no lo haces por mí, por el niño o por ti mismo, entonces hazlo por Benjamin. Piensa en lo que quieres hacer y piensa con cuidado".  
 
    ¿Llegué tarde? ¿Has cometido el peor error de tu vida? Mi subconsciente me da una mirada. Aparentemente, ella también estaba sufriendo una ruptura y decidió dormir. Su suerte.  
 
    Me muerdo el labio y trato de aislarme del mundo, sopesando las posibles opciones que son interrumpir mi embarazo ahora que todavía está en una etapa temprana o mantenerlo y sobresalir durante los meses restantes.  
 
    Si la situación actual no fuera tan complicada, estaría saltando de alegría. Estoy embarazada de un niño. Ben y yo recibimos el mejor regalo que una persona podría pedir sin siquiera pedirlo.  
 
    Este bebé es una prueba de nuestro amor mutuo a pesar de que estamos separados. No puedo ser egoísta. Tengo que pensar en Ben. Él querría que me quedara con su hijo. Después de una de nuestras noches íntimas, él estaba parloteando sin parar sobre tener una familia, pero en ese momento, lo descarté como los efectos secundarios del sexo alucinante. Además, el aborto tiene sus peligros. Podría quedar estéril para siempre y no quiero eso.  
 
    

  

 

 
    "No voy a abortar", le digo con firmeza.  
 
    Los labios de Tom se rompen en una sonrisa. "Benjamin estará muy feliz de escuchar esto".  
 
    "¡No!" Grito y Tom me mira confundido. "Él no puede averiguarlo. Querrá a su hijo, entonces mi partida habría sido en vano. Prométeme, Tom, que no se lo dirás". Miro sus ojos azules con seriedad. Sé que estoy siendo egoísta. En un momento como este, la noticia de mi embarazo podría traer un poco de alegría a la familia. Aun así, no quiero que él lo sepa.  
 
    Tom me da una mirada perpleja antes de suspirar. "De acuerdo."  
 
    Le sonrío y por primera vez en mucho tiempo, es genuina.  
 
    "¿Dónde está Roberto?" Pregunto. Puede que no haya jugado su papel de padre en mi vida, pero merece saber que va a ser abuelo.  
 
    "¿Quién es Roberto?" Por supuesto, él no sabe su nombre.  
 
    "Él es mi d" Me detengo, dándome cuenta de lo que estoy a punto de decir. "Él es el que me trajo".  
 
    Realización de Dawn. "¿Te refieres a tu padre?" pregunta con una sonrisa.  
 
    "Sí." Le frunzo el ceño. ¿Realmente tiene que deletrearlo?  
 
    "Fue a buscar algo de comida para ti".  
 
    ¿Por qué sin embargo?  
 
    ¿Por qué está actuando como si le importara de repente? Él no estuvo allí cuando lo necesité todos esos años, así que ¿por qué se molesta ahora?  
 
    "Lorena, sabes que no puedes estar enojada con él. Él está tratando de estar aquí para ti. Todo lo que puedes hacer es permitirle y sacarlo de su miseria. Debe sentirse lo suficientemente mal", Tom acaricia mi cabello. Un acto que hace para calmarme y normalmente funciona, pero por el momento no lo es.  
 
    ¿Por qué todos piensan que puedo perdonarlo y olvidarlo? Perdonar es una cosa y olvidar está en otro nivel. No hay forma de que pueda olvidar todos esos días en tercer grado cuando nos pidieron que lleváramos a nuestros padres a la escuela. Sabía que me sentiría excluido, así que me quedé atrás y fingí estar enfermo. Siempre me creerían porque mis ojos siempre estaban rojos y me veía cansada. Lo único que no sabían era que no era por una enfermedad cualquiera, era por mi soledad.  
 
    O aquella vez que me invitaron a la quincenera de una de mis amigas. Tuve que escaparme cuando llegó el momento del baile de padre e hija.  
 
    

  

 

 
    Ser huérfano y calificarse a sí mismo como tal son dos cosas diferentes. Si fuera un huérfano, aprendería a lidiar con eso de alguna manera, pero como me tildé de huérfano, siempre tuve la esperanza de que tal vez algún día regresaría, pero cuando esa esperanza se aplastó, tendría que lidiar con el rechazo  
 
    Así que no, no puedo simplemente perdonar y olvidar. Nadie puede olvidar el dolor. El tiempo puede curar todas las heridas, pero su dolor siempre está grabado en algún lugar profundo.  
 
    Cierro los ojos para mantener mis lágrimas a raya mientras se derraman y entran en mis oídos.  
 
    "Shh, no llores. Tommy está aquí para ti", me arrulla suavemente, lo que solo lo empeora.  
 
    Él está aquí para mí incluso si tiene un problema aún mayor en sus manos. Abro los ojos para encontrarme con sus orbes azules.  
 
    "¿Alguien te ha dicho alguna vez que no te ves bien cuando lloras?" Pregunta y yo asiento con la cabeza.  
 
    "Tú." Respondo y él sonríe.  
 
    "Así que deja de llorar o realmente vas a hacer que desee que mi esposa no se quede embarazada. No podré lidiar con sus hormonas, especialmente cuando se emocione".  
 
    Por segunda vez en menos de una hora, Tom me ha hecho sonreír y no puedo agradecerle lo suficiente.  
 
    "Ahí está. Eso es mejor". Alborota mi cabello, ganándose una mirada de mí.  
 
    "Se necesita mucho trabajo para cepillarme el cabello, ¿sabes?" le espeto. 
 
    Retrocede, levantando las manos. "No seré el objetivo de una mujer embarazada hormonal". Él sonríe.  
 
    Me pregunto cómo alguien que está pasando por un momento difícil todavía puede sonreír tan ampliamente como lo está haciendo Tom en este momento. Tal vez tenga mucho dolor, pero está haciendo un buen trabajo escondiéndolo y haciéndome feliz.  
 
    "Gracias, Tomás".  
 
    "De nada", echa un vistazo a su reloj. "Me tengo que ir. Nos vemos luego". 
 
    "Adiós", le digo y con eso se va, dejando una sonrisa en mi rostro.  
 
    Minutos después, Robert entra en la habitación o logra entrar con las manos totalmente empaquetadas.  
 
    

  

 

 
    Lo miro divertida mientras trata de mantener con cuidado las bolsas de plástico sobre la mesa. "¿Robaste un restaurante?" Cuestiono. 
 
    Se rasca la nuca y se ríe. "Pensé que tendrías hambre cuando te despertaras porque no desayunaste ayer y ya es pasado el mediodía. No tengo idea de lo que te gusta, así que compré una variedad".  
 
    Me incorporo lentamente, cautelosa con mis movimientos. Caerme por las escaleras y romperme un par de huesos no me sorprende. Es el hecho de que estuve un día entero sin comer y hasta ahora, realmente no siento hambre. Después de enterarme de cómo está Ben, no creo que tenga derecho a comer nada. Me pregunto cómo se siente ahora. Nunca he estado al borde de perder a alguien como la familia con la excepción de Ben.  
 
    Si pude estar de mal humor durante toda una semana solo por una ruptura, Benjamin debe ser peor que yo.  
 
    "¿Quieres hamburguesas o comida china o pizza o papas fritas?" Él pide. Observo mientras vacía el contenido de cada bolsa.  
 
    "No tengo hambre, pero gracias", le digo.  
 
    Robert se detiene y me mira con severidad. "No has comido nada desde ayer. De hecho, no has estado comiendo adecuadamente durante la última semana excepto por las donas que te subes a escondidas a tu habitación. No tomaré cualquier tontería de tu parte sobre la comida, jovencita", me mira y por un momento, me siento como un niño siendo regañado por su padre y me gusta, pero la sensación es fugaz.  
 
    "No te vuelvas todo papá conmigo, ya no soy un niño. Perdiste eso cuando no viniste por mí".  
 
    "Puede que haya perdido la oportunidad de ser tu padre, pero puedo hacer las paces por mi nieto. No me levanté y me fui. Estaba en la cárcel, ¿de acuerdo?". Ahora está de pie junto a mi cama de hospital.  
 
    "¡Sí, ve y dile eso a alguien a quien le importe!" chasqueo.  
 
    "¡Maldita sea!" Golpea con el puño la mesa junto a la cama y me estremezco. 
 
    "Lorena, ¿cómo te hago entender? Estuve en la cárcel por un crimen que no cometí. Me tendieron una trampa y no tenía forma de probar mi inocencia. Cuando escuché que tu madre murió, pensé que Estaba perdido. Veinticinco años. Ese es el tiempo que me sentenciaron por asesinato. Cumplí quince y obtuve cinco años más en libertad condicional por buen comportamiento. Quería. 
 
    

  

 

 
    "Pero no lo hiciste," lo corté. "Fuiste liberado hace siete años. Siete malditos años. Si hubieras querido, habrías encontrado a tu hija y tal vez estarías allí durante siete cumpleaños, mi graduación y toda esa mierda. Me hubiera encantado que el chico hablara contigo". ¡o avergonzarte cuando hablaste de la pubertad!" Le digo y por ahora, los toboganes de agua se han abierto y no quiero cerrarlos. Guardé todo dentro demasiado tiempo. Ni siquiera hablo con Brittany al respecto.  
 
    "Aunque te lo explique, no lo vas a entender. Estaba jodidamente quebrado cuando me liberaron. ¿Cómo se suponía que iba a enfrentarte cuando no podía enfrentarme a mí mismo? Habría sido una carga para ti". pequeña mente. Ningún padre querría eso para su pequeña niña. Puede que no lo entiendas ahora, pero cuando te conviertas en madre, lo harás". Se limpia la cara y sale de la habitación.  
 
    Aparto la mirada de la puerta por la que acaba de salir y obligo a mis años a detenerse.  
 
    ¿De qué sirve llorar sobre la leche derramada? No va a volver al paquete, ¿verdad? Es muy fácil para Tom pedirme que perdone a Robert porque piensa que todos los padres son como Adam, que ha estado allí todo el tiempo.  
 
    Y ahora está a punto de irse, mis comentarios subconscientes me hacen ver las cosas desde otro punto de vista.  
 
    Puede que Robert no haya estado allí en los últimos años, pero está aquí ahora y no sé si se quedará mucho tiempo y cuánto tiempo más tengo con él.  
 
    Por mucho que quisiera guardar rencor, tengo que ponerme mis pantalones de niña grande y enfrentar el asunto de frente. Después de todo, él está haciendo su parte. Con ese pensamiento en mente, presiono el pequeño botón rojo a mi lado y una enfermera entra poco después. 
 
    Me siento lentamente y acomodo mi almohada. "¿Podrías pasarme algo de esa mesa?"  
 
    Ella asiente y mira la mesa con evidente confusión. "¿Qué debería traerte exactamente?" Ella pregunta.  
 
    "Cualquier cosa", respondo y con una sonrisa, revisa la bolsa y me entrega una caja de papel con el logo de KFC. Le doy las gracias y me deja mientras como mis alitas de pollo. Me pregunto por qué suceden cosas a veces. Sé que suceden por una razón, pero ¿por qué razón exactamente?  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    "Ni siquiera voy a preguntar qué estás haciendo aquí porque sé que vas a derramar los frijoles sin que yo te lo pregunte". Brittany dice mientras se sienta en el sofá.  
 
    Aparentemente, Robert le dijo a Kelly que le dijera a Brittany que me quedaría en su casa. Dijo que sentarme todo el día con el helado de Ben y Jerry no es saludable para mí, así que pensó que un rato de chicas me haría bien.  
 
    "¿Jugo o helado?" Pregunto desde la cocina.  
 
    "¡Jugo!" Ella grita de vuelta y nos sirvo un vaso a ambos. Le paso uno y me siento.  
 
    Tomo un sorbo, consciente de que Brit me está disparando dagas a un lado de la cabeza, pero hago todo lo posible por ignorarlo.  
 
    "¿Entonces?" Ella insta y yo sonrío.  
 
    Lorena 1, Bretaña 0.  
 
    "¿Pensé que dijiste que no ibas a preguntar?" Le sonrío. 
 
    "Solo derrama los frijoles. Deja que el gato salga de la bolsa. Cuéntamelo todo".  
 
    Suspiro y dejo caer mi vaso sobre la mesa. Una cosa sobre Brittany es que ella quiere algo, lo obtendrá sin importar qué.  
 
    "¿Dónde empiezo?"  
 
    "Desde el principio."  
 
    Tomo una respiración profunda y empiezo a hablar. Le cuento todo. Desde la conversación con Tom, dejar a Ben, entrar en auto-lucha, caerme por las escaleras, descubrir que estoy embarazada y también sobre Adam. Cuando termino, me mira como si hubiera perdido todo sentido del razonamiento y realmente me hubiera convertido en una dama loca por los gatos.  
 
    "¿Hablas en serio, Lorena? Después de todo, abandonaste a Benjamín en un momento como este en el que más te necesita. No sé si debería darte un premio por ser tan estúpido y egocéntrico o una cachetada". cabeza."  
 
    "¿De qué estás hablando Brit?"  
 
    "¡Oh, no me britéis!" Ella chasquea y se levanta del sofá y comienza a caminar. Solo la veo pasar sus manos por su cabello y temo si se lo va a arrancar o no.  
 
    Brittany que pasa? Pregunto y ella se detiene.  
 
    

  

 

 
    "¿Qué pasa? Todo está mal, Lorena. Empezando por ti. Cuando me hablaste de Benjamín, Paula y Amelia, le eché la culpa a su madre y sus métodos, pero ahora lo sé mejor. Sé que solo fue una excusa". La verdad Rea aquí es que eres tan insegura acerca de todo que no ves lo que está justo frente a tus ojos. Tienes un hombre que te ama y un padre que está dispuesto a intentarlo y un bebé en el camino. ¿Qué más necesitas para ver que lo tienes todo? Lorena, no renuncies a lo que siempre has querido solo por ti y tu inseguridad, por una vez piensa en los demás y."  
 
    Me desconecto cuando cada palabra que pronuncia Brittany me golpea como una bala. Había pensado que, si nadie lo entendería, al menos ella lo haría, pero no lo hace.  
 
    "¡Callarse la boca!" Grito a todo pulmón y camino hacia ella. Me miró con los ojos muy abiertos cuando levanté el dedo para señalarla.  
 
    "Te he escuchado y he oído suficiente. Ahora escúchame. Antes de que sigas con mi personalidad egocéntrica, déjame preguntarte. Si hubiera sido Ethan, ¿qué habrías hecho? Si te hubieran dicho eso". él tenía la oportunidad de un mayor éxito, ¿podrías simplemente hacer oídos sordos y seguir adelante como si nada hubiera pasado? Bueno, tal vez puedas, pero yo no puedo. Puede que tengas razón. Puede que tenga todo, pero si tener todo tiene un costo, entonces yo Prefiero sacrificarme. Brittany, amo a Benjamin y estoy esperando a su hijo. Créeme, me duele más que nada no estar con él en este momento, para consolarlo, para tratar de quitarle el dolor. No tienes idea. cuánto duele." Me detengo cuando Brittany me abraza.  
 
    "Está bien, Lorena. Sé que estás sufriendo. Solo quería que lo soltaras todo. No me importa si lo sueltas conmigo. Después de todo, ¿para qué están las hermanas no biológicas?". Me acaricia la cabeza y lloro más fuerte.  
 
    En el fondo, sé que todo lo que dijo es verdad. Al final, no me arriesgo porque no quiero sentirme culpable por nada. 
 
    Me suelta y me limpia los ojos. "No seas tan llorona", se seca las lágrimas. "Pasando eso... ¡estás embarazada!" Me sonríe ampliamente y no puedo evitar hacer lo mismo.  
 
    "Voy a ser tía de un bebé adorable", sostiene mi mano y salta arriba y abajo. Si algo nos ha enseñado ser camarera es cómo hacer cualquier cosa con tacones. Baila, corre, salta como una niña loca.  
 
    

  

 

 
    "Para celebrar esta buena noticia, tengo otra buena noticia para ti". Ella me arrastra para sentarme. "La primera es que la fecha de la boda ha sido fijada. Va a ser una boda de Halloween. Los preparativos ya comenzaron y la segunda es que estamos a unos pasos de encontrar a Charles. Aquí, tengo una foto de él". Ella trae una fotografía de su bolso.  
 
    No está lo suficientemente claro, pero por lo que puedo ver, tiene el cabello rubio como Brittany.  
 
    "Es rubio", le digo con una sonrisa.  
 
    "Sí. Mi madre proviene de una familia de rubias, por lo que es un gen fuerte".  
 
    Asiento con la cabeza y le devuelvo la foto. "¿Qué más sabes sobre él?" Pregunto.  
 
    Bretaña se encoge de hombros. "No mucho en realidad, pero estoy muy feliz. Veré a mi hermano".  
 
    "Me alegro por ti. ¿Tienes hambre?" Pregunto, de repente.  
 
    "No, son solo las once. ¿No desayunaste?" Ella pregunta, preocupada.  
 
    "Lo hice. Robert me obligó a comer avena con frutas esta mañana". Me estremezco ante el recuerdo. Incluso me hizo comer una ensalada y siguió comiendo sano.  
 
    "Supongo que es por el pequeño elefante presente en la habitación". Ella mueve las cejas. "Es bueno que estés comiendo sano. Es algo bueno", dice con cara seria y pronto nos echamos a reír.  
 
    "Pediré la pizza", dice y toma su bolso. "Pero me comeré la mitad de tu parte. Como apoyo moral, por supuesto. Para que no ganes demasiado peso. Todavía tienes que ponerte tu vestido de dama de honor".  
 
    Frunzo el ceño y me miro el vientre. Todavía no he empezado a mostrar, pero ya estoy comiendo como un elefante. ¿Qué pasa si me vuelvo redonda y gordita? Tanto mi subcontratista como mi diosa interior se estremecen ante la idea.  
 
    "Hola, Lorena", Brit chasquea los dedos frente a mí. "Lindo vecindario el que tienes aquí. La pizza estará aquí en breve". 
 
    "Vivimos en una sociedad donde la pizza llegaba más rápido que la policía a la escena del crimen". Niego con la cabeza con una risa.  
 
    Como era de esperar, la pizza llega en 7 minutos y 20 segundos, Brittany mantuvo el registro y luego también cumplió su promesa de comerse la mitad de mi parte y en su lugar me dio algunas uvas. 
 
    

  

 

 
    Mejor amigo mi pie. Ella está creada para devorar mi comida.  
 
    "Entonces, aclara algo para mí. El novio de Kelly, Robert, ¿es tu padre ausente, Robert?" Brittany pregunta y yo asiento con la cabeza, no queriendo derramar la comida en mi boca.  
 
    "Seguro que es un mundo pequeño".  
 
    Solo estoy a una llamada de distancia. Estaré allí para salvar el día. Superman no tiene nada contra mí. Solo estoy a una llamada de distancia.  
 
    Rápidamente abrocho mi sostén y me apresuro a mi teléfono. Personalicé ' One Call Away' de Charlie Puth como mi tono de llamada para Tom cuando estábamos juntos y realmente no he venido a cambiarlo. Mi mano se cierne sobre el botón de recepción mientras me pregunto por qué ha llamado. ¿Podría estar mal algo? ¿Quizás con Adán?     
 
    Deslizo la pantalla y coloco el teléfono contra mi oreja. Lo primero que escucho son olfateos. Son callados y silenciosos. "¿Tomás?" Por alguna razón desconocida, mi voz es temblorosa y mis piernas amenazan con fallarme. "Tomás, ¿qué pasa?"  
 
    Pasan unos segundos antes de que hable. "Lorena, te necesito". Se queda en silencio y escucho otro olfateo e inhalación de aire. "Te necesito tanto en este momento. No sé qué hacer. Mi papá se fue". Su voz se rompe al final y refleja mi corazón. Tropiezo de regreso a la cama y me siento mientras pongo mi mano alrededor de mi boca para ocultar mi jadeo.  
 
    Ay dios mío.  
 
    La respiración de Tom es superficial pero errática. "Tom, cálmate. Estaré allí. Solo cálmate". Con eso, cuelgo.  
 
    Mi cerebro está en blanco por un momento mientras me siento y miro mi reflejo en el espejo del tocador.  
 
    ben  
 
    Me pregunto si él está bien. Rápidamente me puse la ropa. Un par de jeans y una camiseta y mis chanclas. Por el momento, puede que luzca como el mismísimo infierno, pero no me importa. Tengo que llegar rápido.  
 
    Salgo corriendo de la casa y tomo un taxi. "¿Adónde, señorita?" pregunta el conductor. 
 
    "El primer hospital".  
 
    Lo escribe en el GPS y empieza a conducir. Estoy agradecida de que no trate de hacer una pequeña charla porque no puedo hablar de nada. Mis uñas encuentran su camino entre mis dientes y empiezo a morderlos. Un hábito nervioso que pensé que había sido abandonado. 
 
    

  

 

 
    El viaje es sorprendentemente largo, lo que empeora la situación. Como se dice, una mente ociosa es el taller del diablo o en mi caso, un taller del subconsciente.  
 
    Sabes que los vas a ver a los dos, ¿verdad? ¿Ambos hermanos? Ambos ex novios? ¿Entonces qué vas a hacer? ¿Consolar a uno y dejar al otro?  
 
    La mejor pregunta aquí es ¿quién será?  
 
    "¿Señora?" Soy sacado de mi ensoñación.  
 
    "Ya llegamos", dice el hombre y le pago.  
 
    Salgo del taxi y observo cómo se aleja. Cuando me vuelvo hacia la puerta del hospital, el pensamiento de todo lo que me gusta más allá de la puerta me arraiga en mi lugar. Por primera vez desde la ruptura, lo volveré a ver. ¿Ha cambiado? ¿Me odia?  
 
    Tiene todo el derecho de hacerlo, mi subconsciente interrumpe mis cavilaciones, pero trato de apartarla. Por una vez, ella obedece, pero todavía me mira con sus lentes en forma de luna.  
 
    Lamiendo mis labios, doy un paso adelante y luego otro hasta que estoy dentro del vestíbulo.  
 
    Lo único que odio de los hospitales es el olor. Demasiados medicamentos, demasiados desinfectantes mixtos y muchos enfermos que probablemente yacen en sus lechos de muerte. El refrigerio que comí antes amenaza con salir, pero lo trago de nuevo mientras camino penosamente hacia la mesa de la recepcionista donde hay una hermosa asiática.  
 
    "Oye," saludo y veo que me mira. 
 
    "Hola, ¿qué necesitas?" Ella me sonríe cálidamente.  
 
    "Um Recibí una llamada de mi novio. Me dijo que su padre acababa de fallecer. Me preguntaba si podrías decirme dónde encontrarlo. El nombre de su padre era Adam Harrison". 
 
    "No podemos dar esa información".  
 
    "Por favor, él realmente me necesita en este momento". Siento que las lágrimas en mis ojos amenazan con escaparse, pero parpadeo para apartarlas.  
 
    Su sonrisa se desvanece mientras mira la pantalla de la computadora. "Lamento tu pérdida. Quinto piso, en la unidad de cuidados intensivos. Habitación 329".  
 
    Se ve genuinamente conmovida y me da una sonrisa alentadora.  
 
    "Gracias." grazno. 
 
    

  

 

 
    Camino hacia la dirección que me ha señalado y veo el ascensor. Presiono el botón de llamada y mis dedos se demoran en él hasta que se abren las puertas del ascensor. Estoy de pie justo en frente de la puerta para que cuando se abra, seré el primero en salir. Detrás de mí, escucho olfateo y gritos ahogados. Miro hacia atrás para ver a una mujer apoyando la cabeza en el pecho de un hombre. Puede ser su hermano, primo, novio o esposo, pero eso no importa. Solo miro la forma en que la abraza y besa su cabeza, diciéndole que todo va a estar bien.  
 
    Me doy la vuelta rápidamente cuando el hombre me mira. Una parte de mí quiere regañarlo por mentirle a la dama. Después de una tragedia, nada puede estar bien excepto con la ayuda de un milagro de Dios y los milagros rara vez ocurren.  
 
    Otra parte, aunque sea una pequeña parte, quiere creer que tiene razón. Esta puede ser solo una horrible pesadilla de la que voy a despertar pronto para poder mirar a Ben a los ojos y compartir la alegría de mi embarazo con él porque él es quien me ha dado este regalo.  
 
    La gente comienza a salir lentamente hasta que somos yo y una niña pequeña. Ella es de ojos oscuros y tiene los ojos azules más lindos que he visto en mi vida. Lleva un vestido de lunares y tacones de gato y sostiene una rosa.  
 
    Me agacho para poder mirarla a la altura y ella me sonríe.  
 
    "Hola, pequeña. ¿Qué haces aquí sola?" pregunto, acariciando su cabello.  
 
    "No estoy solo. Voy a ver a mi mamá y le daré una flor. Mi papá dijo que pronto se irá a casa, pero no quiero que se vaya. Le daré esta flor y dile que va a estar bien". Termina con un gesto de la mano.  
 
    Me las arreglo para sonreír, pero mis emociones no dejan que permanezca por mucho tiempo mientras una lágrima se desliza por mi rostro. La niña se acerca y lo limpia.  
 
    "No llores, señorita. Todo estará bien", se queda y envuelve su mano alrededor de mi cuello para abrazarme.  
 
    "Seguro." Digo, pero una pregunta persiste en el fondo de mi mente.  
 
    ¿Todo realmente va a estar bien?  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Una vez que llego al quinto piso, hay otro vestíbulo y otra recepcionista con una sonrisa de cereza en su rostro.  
 
    Con cuidado y precaución, me dirijo al tercer pasillo. Es como el resto del hospital. Blanco y con olor a demasiado desinfectante. La única diferencia es que hay cuatro personas al final. Me acerco y miro los números de las habitaciones. 321, 322.  
 
    Cuando llego a 328, me detengo en seco. Las cuatro personas no son cualquiera. Son personas que han perdido un padre, un amigo y un esposo. Camino en silencio hacia Amelia y Veronica, que están acurrucadas juntas en el suelo, agarrándose con fuerza. Todavía no han notado mi presencia. Podría escabullirme y nadie se daría cuenta. Mi tren de pensamientos se ve perturbado por los fuertes sollozos de Veronica. Me arrodillo detrás de ella y coloco mi mano en su espalda, frotándola en círculos. Se da la vuelta, sobresaltada, pero cuando ve que soy yo, me abraza. Ofrezco a Amelia una pequeña sonrisa de disculpa y uso mi mano libre para apretar la suya. Un gesto íntimo.  
 
    Ella asiente y trata de devolverme la sonrisa y, por primera vez, la miro. Su cabello castaño le cae por los hombros y está muy disperso. Dudo que incluso se preocupe por su apariencia en un momento como este. En sus ojos marrones, veo derrota, tristeza y dolor. Un sentimiento que me familiaricé a no mucho tiempo otra vez. Con ese pensamiento en mente, miro hacia arriba y veo a Benjamin mirándome desde donde está.     
 
    Mi respiración se queda atrapada en mi garganta cuando nuestros ojos se encuentran. Una vez más, soy arrastrado a sus profundidades. El dolor, la tristeza, todo es tan evidente en sus ojos. Libero a Veronica con un beso en la cabeza y me obligo a ponerme de pie. Mis piernas comienzan a moverse por voluntad propia hacia él hasta que me doy cuenta de lo que estoy haciendo. Cuando giro sobre mis talones para alejarme, veo a Tom, pero él no me ha visto todavía porque está de cara a la pared, apoyando la cabeza contra ella.  
 
    Vuelvo a mirar a Ben para notar las lágrimas corriendo por su rostro. Nunca lo había visto llorar antes y ahora que lo hice, no quiero volver a verlo. Su barba delinea fuertemente su rostro más que su apariencia bien afeitada o sin barba. Su camisa está arrugada. Mirando detenidamente, me doy cuenta de que es la misma camisa que usó ese día.  
 
    

  

 

 
    Se ha negado a volver a su casa. Dice que los recuerdos se burlan de él.  
 
    Las palabras de Tom de antes suenan fuertes y claras en mi cabeza.  
 
    Se ve destrozado y perdido. Quiero decir, ¿quién no lo estaría? Acaba de perder a su padre. Quiero acercarme a él, abrazarlo y consolarlo, pero no puedo. No soy lo suficientemente fuerte para los dos. Verlo así me rompe y aunque mi corazón ya está roto con sus pedazos tirados en el triángulo de las bermudas, se rompe aún más.  
 
    Empieza a caminar hacia mí, pero doy un paso atrás y niego con la cabeza. Me lanza una mirada perpleja y observa mientras camino hacia Tom. Apoyo mi mano en el hombro de Tom y siento su cuerpo tensarse. Se da la vuelta y no pierde el ritmo mientras me abraza con fuerza, envolviendo su mano alrededor de mí.  
 
    Consciente del hecho de que Benjamin nos está mirando, lo abrazo fuerte y lo dejo llorar en mi hombro. A diferencia de Benjamin, he visto llorar a Tom antes. Fue cuando éramos novios. Tuvimos una pequeña discusión que me hizo echarlo del apartamento esa noche. No sabía que se quedó afuera de mi puerta toda la noche hasta que la abrí a la mañana siguiente y lo vi arrodillado afuera.  
 
    Verlo allí calentó mi corazón, pero la emoción abrumadora fue la ira. Así que volví adentro, saqué mi spray de pimienta. Volví y lo rocié con gas pimienta hasta que empezó a llorar.  
 
    "Lo quiero de vuelta, Lorena. Ni siquiera tuve la oportunidad de despedirme". Su agarre sobre mí se aprieta. "Duele mucho".  
 
    Me devano los sesos buscando algo que decir, pero no se me ocurre nada. No puedo decir que entiendo cómo se siente porque no lo hago. No sé cómo se siente perder a un padre, solo sé cómo se siente ser abandonado por uno. No puedo decir que todo va a estar bien porque le estaría mintiendo. No sé si algo va a estar bien una vez más. Ni siquiera puedo decirle que lo siento porque no haría nada.  
 
    Lo suelto y tomo su rostro entre mis manos. No abre los ojos, solo los cierra y llora.  
 
    Tom, mírame. Digo y él parpadea para abrir los ojos. Tal como se esperaba, los ojos de Tom están rojos y cansados.  
 
    Acerco mi rostro al suyo y cierro los ojos mientras lo beso suavemente.  
 
    Mi subconsciente, mi diosa interior y cada fibra de mi ser me grita que me detenga, pero simplemente los ignoro. Tom tarda un momento en reaccionar. Sus labios son cálidos y salados por sus lágrimas.  
 
    

  

 

 
    Rompo el beso y descanso mi frente contra la suya con los ojos aún cerrados. La enormidad de lo que acabo de hacer se hunde.  
 
    Lo besé. Besé a Tom. Besé a Tom justo en frente de Benjamin. Parpadeo y abro los ojos para encontrarme con los ojos vigilantes de Tom. Me mira un rato y mira por encima de mi hombro.  
 
    Miro hacia atrás y veo a Benjamin tropezando hacia atrás hasta que golpea la pared. Nos mira antes de alejarse.  
 
    "¿Para qué era eso?" pregunta Tom y me giro para mirarlo.  
 
    "¿Qué?"  
 
    "El beso. ¿Por qué me besaste?"  
 
    "No sabía qué más hacer. Lo siento". Dejo que mis manos caigan hacia atrás.  
 
    "No te disculpes. Me hiciste olvidar mi dolor por un minuto. Gracias, Loren". Entrelaza nuestras manos y lo lleva a sus labios.  
 
    "Gracias", dice y yo sonrío.  
 
    Tanto mi cerebro como mi corazón se aceleran mientras miro el pasillo que Ben acaba de dejar.  
 
    ¿Qué he hecho?  
 
    Punto de vista de Ben   
 
    Observo mientras se besan y me pregunto dónde me equivoqué. ¿Posiblemente hice algo realmente malo en mi vida pasada que ahora tengo que lidiar con este dolor?  
 
    Primero, mi papá está muerto, mi madre y mi hermana no pueden controlarse y ¡ahora esto!  
 
    No puedo hacer esto más. Me he esforzado mucho por mantener la calma, pero hay un límite para todo. Arrastro mis pies hacia atrás hasta que siento la pared detrás de mí y estoy agradecida por ello. Es lo único que me detiene. Mil pensamientos pasan por mi cabeza  
 
    ¿Fue una broma todo el tiempo? ¿Me amó alguna vez? ¿O estaba esperando el momento de volver con él?  
 
    Sacudo la cabeza para despejarme por completo, pero no funciona. En cambio, siguen regresando. Sé que, si me quedo aquí más tiempo, me volveré loco. Doy media vuelta y me alejo como el cobarde que soy.  
 
    Mi línea de visión ya está borrosa por mis lágrimas y trato de parpadear para alejarlas. Tomo el ascensor para bajar y salgo del vestíbulo. Una vez que estoy afuera, la brisa fresca de la tarde golpea mi cara.  
 
    

  

 

 
    Desde esa noche, he estado en el hospital. Mi mamá trató de obligarme a volver a casa, pero me negué.  
 
    Voy al estacionamiento y me subo a mi Audi. Tengo ganas de conducir, pero no sé a dónde. Estaba mejor con tu hermano.  
 
    ¡Maldita sea! Golpeé mi cabeza contra el volante continuamente. Me duele la cabeza y creo que me lo merezco todo. Lorena me dejó por una razón que desconozco y ahora le está metiendo la lengua en la garganta a mi hermano.  
 
    Una vez escuché que, si amabas a alguien, lo dejarías ir. Bueno, eso es lo más tonto que he oído. En mi opinión, si realmente amas a alguien, te quedas con él pase lo que pase.  
 
    No seas tan tonto. En lugar de castigarte por alguien a quien no le importa, puedes acercarte a alguien a quien sí.  
 
    Una voz interior interrumpe mis acciones y me pregunto sobre la idea. Quiero decir, ¿por qué no? En lugar de causarme más dolor, puedo conocer a alguien que me ayude a quitármelo.  
 
    Con ese pensamiento en mente, enciendo el motor y empiezo a conducir lo más rápido que puedo.  
 
    En menos de quince minutos Utes, estoy en mi destino. Aparco en el garaje privado y tomo el ascensor.  
 
    "Buenas noches, señor Harrison".  
 
    Ignoro los saludos de mi secretaria y entro a la oficina contigua a la mía. Paula se inclina para recoger un papel del suelo mientras cierro la puerta de golpe.  
 
    Se pone de pie rápidamente con una mano sobre su pecho y luego respira aliviada.  
 
    "Oh, eres tú, Benjamin. Me asustaste", se coloca el cabello detrás de la oreja. "¿Qué estás haciendo aquí? Estaba a punto de terminar y venir a verte. ¿Cómo está Adam? ¿Está él"  
 
    La callé agarrando su cintura y tirando de ella contra mí. Ella jadea cuando golpea mi cuerpo y me mira, sorprendida.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunta y como respuesta a su pregunta, bajo mis labios sobre los suyos y la beso.  
 
    

  

 

 
    Con cada segundo que pasa, la imagen de Thomas y Lorena parpadea en mi mente. Dejo salir mi ira y frustración en el beso y la beso con fuerza. Ella responde empuñando sus manos en mi cabello. Le acomodo las caderas y la llevo a la mesa. Mis manos vuelan a los botones de su camisa y empiezo a desabrocharla.  
 
    Te lo estoy dando. Una segunda oportunidad. 
 
    Te necesito, Ben.  
 
    Ser.  
 
    Mientras desabrocho el último botón, la cara de Lorena la primera noche que la conocí me atormenta y me detengo, alejándome unos pasos de Paula.  
 
    la miro Está jadeando, sus labios sonrosados y un poco hinchados, su camisa desabrochada muestra un sostén Lacy negro y un vientre plano.  
 
    ¡Mierda!  
 
    ¿Qué he hecho? Me paso las manos por el pelo y cierro los ojos. Cuando los abro de nuevo, Paula se ha abotonado la camisa, se ha alisado la falda y camina hacia mí.  
 
    Ni siquiera puedo mirarla a los ojos. 
 
    "Lo siento, Paula. Estaba fuera de sí". Niego con la cabeza con una risa.  
 
    Ella apoya su mano en mi hombro. "¿Como esta tu padre?". 
 
    "Él está muerto." Cierro los ojos para que no se me escapen las lágrimas.  
 
    "Siento tu pérdida." Me abraza y acepto su consuelo, aunque no sé por qué pérdida. 
 
    ¿Por perder a mi padre o al amor de mi vida?  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    "Sabes que realmente no tienes que venir, ¿verdad?"  
 
    "¿Qué clase de amigo sería si no te apoyara en un momento como este?" contraataco.  
 
    Durante los últimos veinte minutos, Tom ha estado tratando de convencerme de que no lo siga al funeral. Mencionar excusas sobre lo aburrido que va a ser o que no debería estresarme debido a mi condición.  
 
    Estaba seguro de recordarle que un funeral no está destinado a ser divertido y que el embarazo no es una enfermedad que automáticamente te deja inmóvil.  
 
    "Lamento que Robert no pueda venir. Le envía sus mejores deseos". Yo digo.  
 
    Aparentemente, Robert tuvo que ir a un seminario o algo así.  
 
    Mi teléfono vibra en mi mano. Es un mensaje de texto de Ethan.  
 
    Brittany y yo vamos a llegar un poco tarde  
 
    Me sonrío a mí mismo. Probablemente sea por Brittany.  
 
    "¿Quién es ese?" Me mira a través de sus gafas de sol. Personalmente, no creo que lo esté usando para el dun. Creo que solo quiere tapar sus ojos rojos.  
 
    "Ethan. Llegará tarde". Respondo y él asiente.  
 
    Tom aparca su coche, lo que debo decir es un paseo realmente genial. Miro a mi alrededor y veo a Benjamin y Paula tomados de la mano mientras entran a la iglesia donde se llevará a cabo el servicio.  
 
    Tom sigue mi línea de visión y silba. Algo a lo que pongo los ojos en blanco.  
 
    "Ella ha estado dando vueltas con él durante los últimos días. Creo que obtendrás lo que quieres muy pronto".  
 
    "No lo que yo quiero sino lo que tiene que pasar". Me rompo y salgo del coche.  
 
    Tom hace lo mismo. Me doy cuenta de algunas personas con cámaras.  
 
    "Paparazzi. Sólo algunos de ellos. Queremos que las cosas sean lo más discretas posible". Él explica.  
 
    Guau. La vida de los ricos y famosos.  
 
    La iglesia se está llenando lentamente y me presentan una tarifa de los miembros de la familia antes de que el servicio comience correctamente.  
 
    Por suerte para mí, Brittany llega y se sienta a mi lado. Cuando ve a Benjamín y Paula, me aprieta la mano y me dedica una sonrisa alentadora.  
 
    

  

 

 
    Amelia insistió en que los siguiera de regreso a casa y, aunque sabía que estarían allí, los acepté. Por ellos, me refiero a las dos personas que ni siquiera pueden quitarse las manos. Ella está sosteniendo su mano o él está sosteniendo su cintura. Siempre están juntos que cualquiera puede tomarlos para una nueva pareja.  
 
    ¿Cuándo se juntaron? La última vez que lo comprobé, no me había superado.  
 
    ¿Y qué esperas, que no lo haga? No eres la última mujer en la Tierra y estoy seguro de que ya lo sabes, mi subconsciente siempre está dispuesto a compartir lo que piensa.  
 
    Un golpe en la puerta detiene mi ensoñación. Miro hacia arriba y veo a Amelia todavía vestida con su vestido de raso negro con diseños de encaje en las mangas y la parte inferior. Sus zapatos todavía están puestos y un solo mechón de cabello está fuera de su moño. Aunque se ve un poco mejor que antes, noto las bolsas debajo de sus ojos.  
 
    "¿Puedo entrar?" Ella pregunta y yo asiento.  
 
    Entra y cierra la puerta detrás de ella antes de venir a sentarse en el sofá frente a mí.  
 
    "No tenías que pedir permiso. Esta es tu casa", sonrío o intento hacerlo. De cualquier manera.  
 
    "Quería agradecerte por estar aquí para Thomas. A diferencia de Benjamin, él no oculta sus emociones detrás de una cara de póquer o bebiéndola. Prefiere hablar de eso con alguien y estoy agradecido de que estés aquí para él"." Ella huele.  
 
    "No tienes que agradecerme, Amelia. Me alegro de poder ser de ayuda. ¿Cómo está Verónica? No la vi en el funeral".  
 
    No solo en el funeral sino todo el día. Me pregunto cómo se debe sentir.  
 
    Amelia suspira. "Está en su habitación. Logré que dejara de llorar y comiera algo. Se encerró".  
 
    Asiento con la cabeza. Por supuesto, ella no lo ha estado tomando bien. Nadie lo haría. 
 
    "Me iré ahora", Amelia se pone de pie y se endereza el vestido. "Fue agradable conversar contigo." Ella extiende su mano hacia mí.  
 
    Miro su mano y luego la miro a ella antes de ir a abrazarla. Ella está desconcertada, pero pronto me devuelve el abrazo.  
 
    

  

 

 
    "Eres una mujer fuerte, Amelia. Ojalá pudiera ser tan fuerte como tú". Y con toda veracidad, es verdad. Remy, deseo poder ser lo suficientemente fuerte para mí y para mi hijo, porque él es la esperanza que tengo para un futuro mejor. Un futuro que será iluminado por su presencia.  
 
    Parpadeo para contener las lágrimas mientras la suelto con una sonrisa. "Será mejor que descanses un poco". Le aconsejo y ella asiente y luego sale de la habitación en silencio.  
 
    Después de dar vueltas por la habitación de Tom y revisar la mayoría de sus cosas, decido que tengo que empezar a irme antes de que se haga muy tarde.  
 
    Caminé hacia la puerta y la abrí, solo conseguí que Tom entrara con una bandeja de comida.  
 
    "Estás aquí. Estaba a punto de ir a buscarte". digo mientras deja caer la bandeja sobre la mesa.  
 
    "¿Por qué?" Él pide.  
 
    "Tengo que irme ahora, pero volveré mañana. Eso es si me quieres aquí", agrego rápidamente cuando su expresión comienza a decaer.  
 
    "¿Puedo pedirte un favor?" Me mira y yo asiento. "¿Podrías pasar la noche conmigo?" Pregunta con una sonrisa tímida.  
 
    En todos mis veintidós años en la Tierra, nunca escuché una pregunta más tonta. Vamos, ¿quién pregunta eso? pasar la noche conmigo? Ni siquiera Brittany hace eso.  
 
    "¿Estás loco?" Pregunto, riendo. "Eso suena como si me estuvieras pidiendo que tenga sexo contigo". 
 
    Tom niega con la cabeza y se rasca la nuca. "Sí, tienes razón. Déjame reformular. Sería más seguro si te quedaras aquí porque es muy tarde y no es bueno deambular por las calles en tu condición".  
 
    Probablemente podría explicarle una vez más que el embarazo no es una enfermedad y que todavía soy capaz de hacer lo que quiera, pero decido no hacerlo. Sí, está tratando de reírse y mantener una sonrisa en su rostro, pero lo sé mejor.  
 
    Tal como dijo Amelia antes, Tom es un hablador, pero también sabe cómo ocultar sus sentimientos detrás de esos orbes azules. Para todos los demás, tal vez se lo esté tomando bien, pero para mí, es un maldito actor. Así que, con eso en mente, solo sigo el juego.  
 
    "¿Por qué no pensé en eso antes? Es tan tarde en la noche. Apenas las ocho en punto". Le sonrío y él me devuelve la sonrisa.  
 
    

  

 

 
    "No te preocupes por las manos. Dormiré en el sofá".  
 
    "¿Qué clase de persona sería si me permitieran dormir en el sofá? Puedes quedarte en la cama conmigo. Ahora comamos. Mi nariz ha sido objeto de suficientes burlas por tu comida".  
 
    Empezamos a comer la pasta hecha por Tom y es simplemente deliciosa. Cuando terminamos y estoy lleno, Tom envía los platos y cuando regresa al dormitorio, ya estoy en mi lado de la cama. Observo mientras se quita la corbata negra y se desabrocha el botón de la camisa.  
 
    "Espero que no te importe", dice mientras se quita la camisa y la dobla.  
 
    "Por supuesto que no", le digo y no estoy mintiendo. A pesar de que es una persona muy atractiva, ya no me afecta de esa manera.  
 
    Tom apaga la luz, dejando solo la lámpara de la mesita de noche que le da a la habitación un brillo suave, luego se sube y nos cubre a los dos con la cobija.  
 
    Estamos tumbados de lado, empezando el uno por el otro. 
 
    "Sabes, cada vez que tenía miedo cuando era niño, siempre me encontraba con mi papá y él me llevaba a dar un paseo sin importar cuán tarde fuera, solo para que pudiera quedarme dormido", sonríe probablemente reviviendo los recuerdos. Solo lo escucho, sin querer interrumpir.  
 
    "Recuerdo que cuando jugué al fútbol por primera vez, tuve muchos moretones. Benjamín se rió de mí, Verónica estaba ocupada con sus brillos, mamá estaba preparando la cena, así que solo tenía una persona a quien acudir. Mi papá. Cuando fui con él, dijo que no necesitaba que me molestaran. 'Todo el mundo se magullaba de vez en cuando. Todo está en proceso de madurez'. Entonces, en lugar de ocultar mis moretones, los mostré usando una camisa de manga corta en la escuela toda la semana". Una lágrima solitaria se desliza por su mejilla. Una parte de mí quiere alcanzarlo y limpiarlo, pero otra parte quiere que llore su dolor.  
 
    "Cuando éramos niños, mi madre era muy estricta. Hay un versículo de la Biblia que le gustaba usar. Ahórrate la vara y malcría al niño. No necesariamente nos azotaba ni nos azotaba. Simplemente nos privaba de desierto y artilugios durante unas dos semanas o incluso un mes y nos obligaban a hacer tantas tareas como había. Cuando terminábamos, mi padre solía escabullirse a nuestras habitaciones y darnos algunos chocolates". Cierra los ojos brevemente y se le escapan más lágrimas.   
 
    

  

 

 
    "Además, hubo esta vez. En mi primera cita. Tenía más o menos trece años y mi padre me acompañó. Si me veía acercarme un centímetro a la chica, salía de la nada y arruinaba el momento. En ese momento, era simplemente vergonzoso, ahora es realmente divertido", dice con una sonrisa.  
 
    Tom me cuenta más de su tiempo con Adam antes de quedarse dormido. Mientras tanto, pienso en el tiempo que perdí con mi propio padre. Los cumpleaños, las graduaciones, la charla más temida y mucho más. Tal vez Tom tenía razón. Nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes. En mi caso, sin embargo, es al revés. Sé lo que se siente no tener un padre, pero no sé lo que se siente tener uno. Tal vez esta es la manera del destino de reunir a mi padre ya mí y no puedo dejar que mi terquedad se interponga en el camino.  
 
    "Toma", Tom me entrega una bolsa y lo miro con curiosidad. 
 
    "¿Qué es esto?" Pregunto.  
 
    Él da una mirada de 'duh'. "Ropa. Usaste eso ayer. Sé que no te gusta usar la misma ropa por más de un día".  
 
    "Gracias." Reviso la bolsa y veo que también me ha comprado un par de ropa interior.  
 
    Aparece la versión remezclada de Shout out to my ex de Little Mix especialmente hecha por mí  
 
    Saludo a mi ex. Usted leyó fueron los mejores. Te rompí el corazón, pero aun así me compras ropa interior.  
 
    "Estaré abajo. Baja cuando estés listo", dice.  
 
    Desde que me desperté hace unos veinte minutos, Tom ha estado actuando muy alegre y no como el Tom que tuvo un colapso mental ayer. Me pregunto si solo está actuando o si realmente ha vuelto a la normalidad.  
 
    "¿Tomás?" Lo llamo mientras agarra la perilla de la puerta, a punto de irse. "¿Estás bien?"  
 
    Sus labios se dibujan en una sonrisa. "Nunca he estado mejor." Él sonríe.  
 
    Una sonrisa tira de mis labios cuando el pensamiento de que he estado ahí para alguien calienta mi corazón, pero pronto comienza a desvanecerse cuando pienso en la persona a la que no pude consolar. Por mucho que no quiera pensar en él, no puedo evitar preguntarme cómo está manejando las cosas y si está haciendo exactamente lo que Amelia dijo que siempre hace. Mantén una cara de póquer y bebe su dolor.  
 
    

  

 

 
    Una sonrisa tira de mis labios cuando el pensamiento de que he estado ahí para alguien calienta mi corazón, pero pronto comienza a desvanecerse cuando pienso en la persona a la que no pude consolar. Por mucho que no quiera pensar en él, no puedo evitar preguntarme cómo está manejando las cosas y si está haciendo exactamente lo que Amelia dijo que siempre hace. Mantén una cara de póquer y bebe su dolor. 
 
    El solo pensar en él hace que mi corazón lata más rápido e inconscientemente, recuerdo que tengo que bajar a desayunar pronto y también que él puede estar, no estará allí en la mesa. ¿Me hablará? ¿Incluso querrá?  
 
    Oh Dios, ¿cuándo mi vida se volvió tan complicada?  
 
    Dejo la bolsa en la cama y me dirijo al baño donde me doy una ducha rápida y luego me pongo la ropa.  
 
    Después de verme en el espejo de cuerpo entero, bajé al comedor.  
 
    Una vez que entro, lo primero que me llama la atención es Benjamin. Está untando sirope en su panqueque y parece ajeno al mundo exterior. Él mira hacia arriba y sus ojos se encuentran con los míos, congelándome en el lugar. Sus labios están en una línea delgada mientras me frunce el ceño. La ira es evidente en sus ojos cuando me ve sentarme junto a Tom. Lo peor es que estamos uno frente al otro. Habla de tener mala suerte.  
 
    "Buenos días, Lorena. No sabía que habías pasado la noche", dice Verónica, que está al lado de Ben. Para mi sorpresa, se ve mejor de lo que imaginaba. 
 
    Me aclaro la garganta cuando siento un par de ojos perforando agujeros en mi piel. He estado en situaciones incómodas antes, pero ninguna ha sido tan incómoda como esta.  
 
    "Eh, sí". Miro a Tom. Agarra un plato y lo llena con todo lo que hay en la mesa y luego me lo da.  
 
    "Aquí, deberías comer". Dice y yo asiento con una pequeña sonrisa.  
 
    "Ustedes parecen muy cercanos. Él no deja que nadie lo llame de otra manera que no sea Thomas. ¿Y por qué están actuando así?" pregunta, refiriéndose a Ben ya mí. "¿Una pelea?" 
 
    Benjamin continúa comiendo su comida como si no fuera asunto de nadie y no hace ningún movimiento para responderle a Veronica.  
 
    Supongo que ella aún no lo sabe. Bueno, alguien tiene que decírselo.  
 
    "Ya ves-" Me interrumpe cuando Benjamin se burla en voz alta, arrastra su silla hacia atrás y sale del comedor.  
 
    

  

 

 
    ¿Está tan enojado conmigo que ni siquiera puede comer en la misma mesa? Siento que se me cierra la garganta y es como si no pudiera respirar.  
 
    "Sea lo que sea, espero que lo resuelvan. Ben nunca ha abandonado la comida antes. Debe ser muy malo", dice Veronica, obviamente preocupada.  
 
    Fuerzo una sonrisa y miro la comida en mi plato. En este momento, comer es lo último que tengo en mente.  
 
    "Oye", Tom me da un codazo en el hombro y me vuelvo para mirarlo. "Tienes que comer. Si no es por ti, entonces por tu bebé", susurra para que solo yo pueda escuchar.  
 
    Parpadeo rápidamente para ahuyentar las lágrimas y le sonrío débilmente. En silencio, rezo para que Tom encuentre el amor pronto. Una mujer que lo apreciará y lo cuidará de la misma manera que él lo hace por mí.  
 
    Desde algún lugar en el fondo, surge una pregunta.  
 
    Me están cuidando, pero ¿quién está ahí para Benjamin?  
 
    Empiezo a comer mi comida solo para evitar la pregunta porque ya sé la respuesta y me duele como una perra.  
 
    Paula.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Érase una vez, había una niña. No tenía padres, ni hermano ni hermana hasta que un día, cuando un joven ladrón la barrió y se reunió con su familia.  
 
    Desafortunadamente, esa chica no soy yo. Es Rapunzel del libro Enredados.  
 
    Sinceramente, no sé por qué estoy leyendo esto. Ethel, la sobrina de Ethan, me había pedido que se lo guardara y, de alguna manera, comencé a hojear las páginas, mirar las imágenes y leer las palabras y pronto terminé el libro.  
 
    Cuando Brittany me dijo que Ethan tenía una familia numerosa, esperaba quizás algunos tíos, tías y primos. Basado en esta suposición, mi expresión cuando los vi puede explicarse.  
 
    Sus abuelos de ambos lados todavía están vivos y tiene nada menos que cinco tíos y cinco tías de ambos lados. No me dejes empezar con los terceros hijos.  
 
    Ayer fue el último día de Brittany como mujer soltera porque en unos minutos se convertirá en la Sra. Brittany Blake Evans. Sonrío con nostalgia mientras la veo caminar de un lado a otro hacia la ventana que da a la mansión donde ya se han hecho las decoraciones.  
 
    "Deja de dar vueltas, Brittany. Pronto comenzarán el himno de la boda". Emily, dice una de las hermanas de Ethan.  
 
    Brittany se detiene por un minuto y hace pucheros. "¿Por qué les está tomando tanto tiempo?"  
 
    Durante la boda de Esther, Mark era el que la paseaba, no ella. Ustedes han estado comprometidos por más de un mes. Estoy bastante segura de que unos minutos no te matarán", dice Emiliana con una sonrisa.  
 
    "Pero." Brittany se ve como si estuviera a punto de llorar y tomo eso como mi señal para detener las obras hidráulicas.  
 
    Camino hacia ella y la abrazo  
 
    "Les dijimos que les tomaría una hora entera estar listos. No sabíamos que se volverían locos con nosotros y terminarían en cuarenta minutos". Yo debería. "No me dijiste que el sexo era tan bueno", susurro para que solo los dos podamos escuchar y obtengo lo que quiero mientras ella me empuja.  
 
    Justo cuando está a punto de comenzar algo más, comienza la introducción del himno de la boda.  
 
    

  

 

 
    "Es hora", la abrazo de nuevo y parpadeo para contener mis propias lágrimas de alegría. "Mi niña ha crecido muy rápido".  
 
    Las gemelas, Emily, Emiliana y yo llevamos a Brit abajo y caminamos con ella por el pasillo.  
 
    Mientras intercambian los terceros votos y los anillos, los observo a ambos de cerca porque es mi parte favorita de cada boda. Cuando Ethan desliza el anillo en el dedo de Brittany, es evidente que está luchando por contener las lágrimas.  
 
    Una cosa es tener un novio que crees que tal vez sea la persona con la que pasarás el resto de tu vida y otra cosa es saber que has encontrado tu para siempre. Realmente me pregunto cómo se siente tener ese sentimiento.     
 
    "Con el poder que me ha otorgado el estado de Chicago, ahora los declaro señor y señora Evans. Ahora pueden besar a la novia", dice el sacerdote con una sonrisa.  
 
    Ethan no pierde el tiempo mientras levanta a Brittany al estilo nupcial y la besa. Todo el mundo se pone de pie y clase para ellos. El Sr. Evans, el abuelo de Ethan, va tan lejos como para bañarlos con pétalos de flores.  
 
    Los recién casados se separan con una sonrisa y una tercera cara y Ethan deja a Brittany de nuevo en el suelo. Emily, Emiliana y yo emboscamos a Brittany con abrazos y besos en la cara.  
 
    "Juro que, si arruinan mi maquillaje, los joderé". Aprieta los dientes con una cara completamente seria y por un momento, temo mientras miro las débiles marcas de lápiz labial en su rostro. Eso es hasta que se echa a reír y todos nos unimos a la risa. Durante las últimas semanas, solo recuerdo que pensé demasiado en las cosas y lloré. Creo que merezco este poco de felicidad, incluso si sé que no durará mucho. 
 
    Cuando le digo a la gente que mantenga la mente abierta sobre las cosas, siempre pienso que es fácil de hacer. Ya pues. Es solo mantener tu mente abierta a nuevas ideas, ¿verdad?   
 
    No.  
 
    Después de la noche que pasé con Tom, me prometí que mantendría la mente abierta con respecto a las cosas que calificaban a Robert. Por el momento, parece estar resultando difícil, ya que Robert, Kelly y yo intentamos tener una pequeña charla, sobre todo.  
 
    

  

 

 
    En medio de la llamada pequeña charla, me desconecto mientras recuerdo los eventos de antes. Durante la recepción de la boda, hubo actuaciones de algunas personas realmente talentosas. Amigos de la universidad de Ethan y miembros de la familia. Fue agradable ver que Brittany ahora es parte de una familia grande y maravillosa que estoy segura que la ama a pesar de sus locuras.  
 
    "Lorena, Rob me dijo que estabas embarazada. Felicitaciones", sonríe Kelly. A veces me pregunto si debería agradecerle por estar con Robert durante sus momentos difíciles o simplemente debería enojarme con ella por saber todo el tiempo y no decirme una palabra.  
 
    "Gracias."   
 
    "¿Qué tan lejos estás?"  
 
    "Siete semanas". Contesto.  
 
    Este es el momento en el que doy un saludo a aquellos que saben cómo lograr tener una mente abierta porque es difícil. No sé qué decir y sé que ellos saben lo incómoda que es la situación. No estoy acostumbrado a que alguien me pregunte cómo estoy o si estoy comiendo bien o durmiendo lo suficiente o cuidándome.   
 
    La única persona que hizo eso, pero al mismo tiempo no me asfixió hasta la muerte fue Brittany. Maldición. Realmente la voy a extrañar. Ella y Ethan ya deben estar en su primera parada para la luna de miel que es Los Ángeles.  
 
    Después de eso, se dirigen a Miami y luego a Las Vegas. A partir de ahí, se van a Italia.   
 
    No será una exageración cuando diga que ella está viviendo la vida. 
 
    "No quiero entrometerme, Lorena, pero creo que es mejor que le cuentes a tu novio".  
 
    Dejo de pinchar el pollo en mi plato y la miro con lo que yo llamaría un ceño fruncido amistoso. 
 
    Ella parece entender el mensaje cuando mira a Robert y se aclara la garganta.  
 
    "Eras mi jefe y me ayudaste cuando lo necesitaba y ahora eres la novia de mi padre, así que te daré el respeto que te mereces, pero no te pases de la raya y te vuelvas una madre conmigo. En cuanto a mi relación con mi novio. Puedo manejarlo por mi cuenta".  
 
    Me levanto de la silla y agarro mi plato. "Disculpe. He perdido el apetito".  
 
    Entro en la cocina y dejo mi plato en el fregadero y luego me dirijo a mi habitación.   
 
    

  

 

 
    "¡Lorena!"  
 
    Me detengo en seco y giro mi cabeza lentamente hacia la dirección en la que fue pronunciado mi nombre.  
 
    No puede ser, ¿verdad?   
 
    Esa es su voz, pero ¿cómo puede estar aquí? Ni siquiera sabe que estoy aquí.  
 
    "¡¡Lorena!!" Esta vez, su voz es más fuerte y llama a mi corazón. Comienzo a caminar hacia la puerta principal con más de un millón de cosas en mi cabeza y todas y cada una de esas cosas se relacionan con Benjamin.  
 
    "¿Quién está gritando tu nombre?" Robert pregunta y lo ignoro mientras abro la puerta.  
 
    Mi respiración se atasca en mi garganta y mi corazón está martillando en mi caja torácica con el viento ligeramente frío golpeando mi cara.  
 
    Ben está de pie en el camino de entrada con la cabeza inclinada y una botella en la mano izquierda.  
 
    "Benjamín." Mi voz es baja y dudo que me haya escuchado.  
 
    "¿Qué estás” Las palabras restantes mueren en mi garganta cuando levanta la vista y me mira a los ojos?  
 
    Debería haber unos cinco pies de distancia entre nosotros, pero, aun así, me doy cuenta de que sus ojos están enrojecidos gracias a la buena iluminación. Después de estar así por un par de minutos más, me doy cuenta de que no tiene intención de dar un paso más cerca de mí, así que camino hacia él.  
 
    Siempre he sido fanático de la apariencia de Benjamin, pero en este momento, sinceramente, se ve horrible.  
 
    Sus rizos oscuros son más rebeldes de lo que suelen ser y necesita urgentemente ponerse en contacto con unas tijeras. Su barba es más prominente, lo que indica que no se ha afeitado en días o quizás semanas. La chaqueta de su traje está desabrochada y su camisa negra desabrochada. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Mi voz es temblorosa por las lágrimas que estoy tratando de contener, pero realmente no me importa.  
 
    "Vine a verte", dice y me doy cuenta de que sus palabras son arrastradas. Debe estar borracho. explica la botella, interviene mi subconsciente.  
 
    "¿Cómo me encontraste?" Pregunto, curioso.  
 
    Esto es el siglo XXI, Lorena, pero si realmente quieres saber, rastreé tu celular.  
 
    

  

 

 
    No sé si deberías sentirte halagado o enojado por sus acciones.   
 
    "Vete, Ben". Por mucho que quisiera abrazarlo y al mismo tiempo golpearlo en la cabeza por venir aquí borracho, no puedo obligarme a hacer nada más que despedirlo.  
 
    "Oh, ¿ahora me vas a despedir? Cuando te fuiste esa noche, Lorena, te dejé porque pensé que estaba jugando mi papel de novio comprensivo. Traté de hacerme entender que había una razón para tu acción, pero Parece que no puedo pensar en nada razonable excepto que eres una maldita guarida y una puta sin valor".  
 
    Sé que está borracho y no sabe ni la mitad de lo que dice, pero aun así sus palabras me atraviesan como un cuchillo de carnicero y cuando sus palabras se asimilan, olvido un poco de mi dolor y lo miro con frialdad.  
 
    "¡No te atrevas!" Lo señalo con un dedo acusador y él se ríe.  
 
    "¿No me atrevo a qué? ¿Decir la verdad? Solo duele porque sabes que tengo razón. No eres más que una puta con la que la pasé bien. Entonces dime, ¿cuánto quieres esta vez?" 10,000, $25,000 o tal vez $100,000?"  
 
    Esta vez no esperé a que sus palabras se asimilaran adecuadamente mientras mi palma aterrizaba firmemente contra su mejilla.  
 
    "Solo duele porque esas palabras vinieron de ti. ¡Ahora vete!" Mi voz se eleva en la última parte y sus ojos se abren como platos mientras camina de regreso a su auto y se aleja.  
 
    Miro el espacio vacío y dejo que la brisa fresca me envuelva con la esperanza de que tal vez pueda llevarse mi dolor con ella.  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    ¿Qué es el amor?  
 
    Amor, esa palabra se puede describir de muchas maneras, con muchos significados adjuntos.  
 
    Hay amor incondicional. El tipo de amor que nuestro Creador tiene por nosotros. El tipo que es real y se queda sin importar qué. También hay amor falso. Es mucho más común.  
 
    Algunas personas dicen que el amor es un sentimiento que sientes cuando sientes que vas a sentir un sentimiento que nunca has sentido antes. Otros dicen que es un deseo irresistible ser deseado irresistiblemente, pero yo digo que el amor es una droga. Puede llevarte tan alto como puedas y luego hacerte caer y lastimarte.  
 
    A veces me pregunto si uno puede estar asegurado contra el amor porque, después de todo, el amor es un riesgo. Siempre existe el riesgo de perderse y perderse a uno mismo.  
 
    Miro mi reloj con un suspiro. Tom dijo que estaría aquí exactamente a las once y media para decirme algo, pero todavía no ha llegado. Tengo que acordarme de mantener un recordatorio para nunca llegar a tiempo a las cosas relacionadas con Tom.  
 
    Podría estar en cualquier parte menos aquí. Sí, como sentarme en un sofá y llorar, mi subconsciente me mira.  
 
    Ni siquiera estoy más caliente para defenderme porque en realidad tiene razón. Después de la pelea con Ben hace dos noches, realmente no he tenido ganas de nada.  
 
    Han pasado aproximadamente veintidós días desde que dejé a Ben y me di cuenta de que sería mejor seguir adelante y olvidarme de él, pero cada vez que lo intento, simplemente no puedo.  
 
    Miro hacia arriba cuando suena el timbre de la puerta para ver a Tom. Escanea el lugar por un momento y cuando me ve, camina hacia mi mesa.  
 
    "Perdón por llegar tarde", dice mientras se sienta.  
 
    "¿Cuál es tu excusa? ¿Te quedaste dormido o te olvidaste?" Levanto una ceja hacia él.  
 
    "Ninguno. Estaba ocupado con algo de trabajo."  
 
    Tengo ganas de preguntarle por qué trabajo tenía a una mujer embarazada esperando, pero decido no hacerlo porque su tono sugiere que no quiere revelar nada.  
 
    

  

 

 
    "Ok. Entonces, ¿por qué me llamaste aquí?" pregunto, tomando un sorbo de mi delicioso café con leche.  
 
    "Se trata de Benjamín".  
 
    Ante la mención de su nombre, me congelo. 
 
    No eres más que una puta con la que pasé un buen rato.  
 
    Sus palabras se repiten en mi año como un disco rayado.  
 
    "¿Qué hay de él?" 
 
    "Él canceló el trato con los Parker y luego llegó a recomendarlos a otra compañía. También lo escuché hablando con nuestra madre acerca de no poder manejar la presión de la compañía. Él quiere renunciar".  
 
    "¿Dejar qué?"  
 
    "La compañía", dice. "La noche que vino a ti, Lorena, no estaba borracho. Tomó un par de tragos, pero estaba en sus cabales. Te ama, Lorena. Lo está matando que no estés". juntos." 
 
    Tom me mira fijamente y yo desvío la mirada, parpadeando rápidamente.  
 
    Sus palabras me hirieron esa noche. Si estaba borracho o no, no lo culpo. Todo es mi culpa. Lo lastimé, pero lo hice por su bien.  
 
    Lo dejé para que pudiera estar con alguien mejor y no puedo dejar que desperdicie mi sacrificio y mi dolor.  
 
    "Cásate conmigo, Tomás".  
 
    Empujo mi café con leche y agarro la mano de Tom sobre la mesa. "Si nos casamos, ya no sentirá nada por mí. Ben puede casarse con Paula libremente sin nada en su camino".  
 
    Tom libera su mano y me mira fijamente. "¿Estás enojado? ¿Tienes fiebre tal vez?" Toca mi frente suavemente.  
 
    Golpeo su brazo lejos. "No estoy enojado y no tengo fiebre. Prometiste que me ayudarías. Esto es todo. O estás dentro o fuera".  
 
    Tom se pasa la mano por el cabello y suspira.  
 
    ¡¿Qué estás haciendo?!  
 
    Mi subconsciente me está gritando. Mi corazón late rápidamente porque sé las repercusiones de lo que estoy haciendo.  
 
    me estoy rindiendo Todo. Es egoísta de mi parte involucrar a Tom en todo esto, pero estoy indefenso.  
 
    "No puedo creerte, Lorena". Tom sisea y me abandona.  
 
    Observo su figura que se aleja pensando que esta vez fui demasiado lejos.   
 
    

  

 

 
    Un mes después. 
 
    Hoy es el día, sello mi fe. Vuelvo a mirar a la mujer en el espejo. Su maquillaje es ligero y elegante. Su cabello está peinado sin esfuerzo con zarcillos sueltos a los lados de su rostro.  
 
    Aparte del maquillaje, tiene un hermoso brillo en su piel.  
 
    Su embarazo le está yendo bien.  
 
    Soy la mujer en el espejo y hay algo en mis ojos.  
 
    Las otras partes de mi cuerpo han sido maquilladas, pero mis ojos muestran algo diferente.  
 
    "Ya casi es hora", me informa Amelia con una sonrisa. "Te ves hermosa, querida".   
 
    "Gracias", digo, pasando mi mano enguantada sobre mi vestido. Aunque no es así como lo imaginé en mis sueños, todavía estoy nervioso.  
 
    Me caso con mi exnovio y el tío de mi hijo  
 
    Es lo que es, supongo.  
 
    Robert entra con Kelly a su lado. Al principio, él era el que no entendía lo que estaba pasando. Él realmente no compró la historia, pero hice lo que pude para convencerlo de mi historia.  
 
    "¿Estás listo?" Él pregunta.  
 
    Durante el mes, nuestra relación mejoró. Ambos sabemos que no podemos recuperar el tiempo que habíamos perdido, pero seguro que podemos crear suficientes recuerdos para recuperarlo.  
 
    Asintiendo, respondo. "Sí."  
 
    

  

 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    Me trago otra copa de Brandy con un gruñido. El alcohol no está haciendo su trabajo. Todavía siento el dolor filtrándose en las venas.  
 
    Hoy es el día.  
 
    El día que me perderé. La mujer de prueba que amo se va a casar con mi hermano y no puedo hacer nada al respecto. Absolutamente nada.  
 
    Recuerdo haber dicho que los cuatro meses que pasé lejos de Lorena fueron los peores. Ahora, estoy pensando que me equivoqué. Esos no eran los era. Fue solo un preludio. Los últimos meses fueron el trato principal.  
 
    Mi mujer se fue, mi padre murió, jodí el trato con el trato con los Parker y para colmo, Lorena se va a casar con mi hermano. Nada parece correcto. Nada está bien.  
 
    Cuando escuché que Lorena se había comprometido con Thomas, terminé. Si ella no me quisiera, tampoco la obligaría. Ya tengo suficiente en mi plato ahora mismo. Por un lado, necesito dejar de conocer a mi amiga, Pain, y lo haré con mi otra amiga, Brandy.  
 
    Llevo el vaso a mis labios y tomo un largo sorbo cuando, de repente, mi hermana irrumpe y me mira.  
 
    Cierra la puerta y marcha hacia mí. Ella toma mi vaso de mí y lo golpea en la mesa. Miro de ella al líquido derramado.  
 
    Tú mataste a Brandy murmuro y ella frunce el ceño con confusión. "Allí", apunto mi barbilla a la mesa y ella mira hacia abajo. "Está en todas partes".  
 
    "¿Sabes lo jodidamente temprano que es en la mañana?" Me regaña y yo la miro con asombro.  
 
    "Wow, mi pequeño bebé ha crecido tanto. Incluso puede maldecir ahora", estiro el cuello para mirarla.  
 
    "No sirve de nada", murmura antes de caminar hacia la mini nevera y agarrar una botella de agua.  
 
    Vero camina hacia mí, gira la tapa y me empuja la botella.  
 
    "Bebe", ordena ella. "Todo ello."   
 
    "Demonios, no", informo, dejando caer la botella sobre la mesa. "No estoy recibiendo órdenes tuyas".  
 
    "Bien, entonces escucha", cruza su brazo sobre su pecho. 
 
    

  

 

 
    "Mírate, Ben. Mira en lo que te has convertido", sacude la cabeza con desaprobación. "Estás bebiendo hasta el estupor cuando ni siquiera es mediodía todavía. Se supone que debes apoyar a tu hermano en su boda, pero sé que no puedes. En cambio, estás aquí. ¿Cómo puedes pararte y ver la única mujer a la que has amado de verdad, cásate con otra persona, con tu propio hermano”?  
 
    La miro, enojado. Hablar de que la verdad es amarga.  
 
    "Es por eso que no voy a mirar. Me quedaré aquí y beberé mi dolor de cabeza", y solo para probar mi punto, tomo la botella y tomo un gran trago.  
 
    Veronica suspira, obviamente viendo que su pequeña diatriba no tuvo ningún efecto en mí. "Puede que tenga unos años menos que tú, pero sé que el amor verdadero solo llega una vez en la vida. Tengo la sensación de que tanto tú como Lorena han encontrado el amor verdadero. El problema es que ustedes son demasiado estúpidos para darse cuenta. "   
 
    Ella sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella.  
 
    Sacudo la cabeza con una risita antes de hacerme un puchero con otra copa. Es mi vida y haré lo que quiera. Nadie, ni siquiera mi hermana puede detenerme.  
 
    De verdad eres un gilipollas, ¿no?, me pregunta mi subconsciente. La mujer en cuestión es la misma por la que estabas dispuesto a luchar. ¿Ahora vas a dejarla ir?  
 
    Desde aquí arriba en mi habitación, escucho el himno de la boda, llevo el vaso a mis labios y me detengo. Lo dejo caer y me acerco a mi ventana y miro hacia abajo. Veo a Lorena y Robert caminando por el pasillo.  
 
    Desde donde estoy, no puedo ver claramente a Lorena porque está a mi derecha de Robert. Mientras caminan, se detienen por un momento y Lorena mira hacia mi ventana. Retrocedo y me escondo detrás de la pared. Con suerte, ella no me vio.  
 
    Apoyo la cabeza en la pared y respiro. Está sucediendo y no sé por qué siento como si mi corazón hubiera sido arrancado de mi pecho. La sensación y el dolor me hacen empezar a tirar de mi cabello tan fuerte como puedo, deseando poder arrancarlos de raíz. 
 
    ¿Qué estoy haciendo aquí? Verónica tenía razón. ¿En qué me he convertido? ¿Un hombre que no está dispuesto a luchar por su amor? ¿Un cobarde?  
 
    Sacudiendo la cabeza, camino hacia la puerta y la abro. Es hora de que consiga lo que es mío.  
 
    

  

 

 
    "¿Tú, Thomas Harrison, tomas a esta mujer, Lorena Williams, como tu legítima esposa? ¿Para amarla y abrazarla hasta que la muerte los separe?" El sacerdote le pregunta a Thomas.  
 
    "Yo sí", responde con una sonrisa.  
 
    "¿Y tú, Lorena Williams, tomas a este hombre, Thomas Harrison, como tu legítimo esposo? ¿Para amarlo y abrazarlo hasta que la muerte los separe?"  
 
    Lorena mira al Sacerdote por un momento y luego mira a Thomas. "I-"  
 
    "No."  
 
    Hay jadeos audibles de las personas sentadas cuando se giran para mirar a la fuente que soy yo.  
 
    Lorena gira la cabeza en mi dirección y sus ojos se abren cuando me ve. Ignorando las miradas, camino hacia ellos.  
 
    Thomas me mira con una expresión tranquila y serena en su rostro mientras Lorena, está más que atónita.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Ella tartamudea. 
 
    Con un aliento de depósito, empiezo a hablar. "No hagas esto Lorena. Vuelve a mí. Podemos hacer una vida juntos. Tú y yo. Te amo y no quiero volver a perderte. He pasado por el infierno y he vuelto, no lo hagas". hazme emprender ese viaje de nuevo", le digo y sus ojos se llenan de lágrimas.  
 
    "No hay vida para nosotros juntos. Ya no", resopla y baja los ojos al suelo. "No te amo".  
 
    He estado pensando en esas palabras por un tiempo. Preguntándose si alguna vez las diría. Me pregunto cómo se sentiría escucharla decirlo, pero ahora que lo hice, desearía no haberlo hecho.  
 
    Ella dice que no me ama, pero no me atrevo a aceptar eso. Ella está bien y yo soy suyo.  
 
    "¿Puedo saber por qué? Quiero decir, merezco saber dónde me equivoqué".  
 
    "No se trata de ti. Nunca ha sido sobre ti. Eres perfecto. Eres todo lo que una chica podría desear, Ben. Soy yo. No soy lo suficientemente bueno para ti. Nunca lo he sido. Ya tienes a alguien mejor. Ella encaja perfectamente en tu vida", Lorena me mira, evidentemente herida.  
 
    ¿Entonces de eso se trata?  
 
    Paula.  
 
    "No, te equivocaste. Paula y yo hemos decidido acabar con eso", hago una pausa para medir su reacción. "No puedo pasar mi vida eterna con alguien que no seas tú".   
 
    

  

 

 
    Ella niega con la cabeza. "Ya no importa. Me voy a casar con Tom".  
 
    Thomas, que ha estado callado, la abraza y luego susurra algo que la hace sonreír.  
 
    Esa sonrisa, no la he visto en mucho tiempo. Una punzada de celos se registra por el hecho de que Thomas puede hacerla sonreír mientras que todo lo que hago es hacerla llorar.  
 
    "No te preocupes por mí, lo haré bien", usa su pulgar para secarle las lágrimas y luego se vuelve hacia mí. "Te doy a mi prometida con una condición. Cuidarás de ella y de tu bebé".  
 
    ¿Esperar lo? ¿Acaba de decir bebé? Miro a Lorena que asiente. "Estoy embarazada."  
 
    Con eso, no necesito saber más. Sé que es mío porque en el fondo, siempre supe que había sido yo todo el tiempo. Aunque ella planeó casarse con mi hermano, tengo fe en mi mujer.  
 
    "Lo siento, pero la boda está cancelada", se dirige Thomas al sacerdote.  
 
    "Está bien, mi niño. Cuando hay amor, hay felicidad. Espero que me inviten a tu boda", nos hace un gesto a Lorena y a m